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    Prólogo
Cam


    Cualquiera que viera a Cameron Campbell en persona, en las revistas en las que había salido o en el televisor, lo primero que decía era que tenía unos ojos azules capaces de atravesar la más alta de las barreras. De haber sido policía, nadie se habría resistido a un interrogatorio suyo. No obstante, ser policía nunca estuvo entre sus planes. Él quería dinero. Poder. Y lo consiguió trabajando duro, haciendo contactos y prohibiéndose a sí mismo tener sentimientos con respecto a los negocios. Eligió el sector inmobiliario porque vio la oportunidad de hacer dinero tan clara como si fuese el único vaso de agua en el desierto. Arrastró a Keith, su hermano, cuando apenas eran unos jóvenes imberbes, pero no se equivocó. Les costó, sí. Tragaron mucha mierda, cierto. Pero lo consiguieron. 


    En aquel mismo instante, mientras Cam se abotonaba la camisa de Armani arrugada que Ariel le había quitado la noche anterior, no podía dejar de sentirse pagado de sí mismo. Su niñez había sido una mierda. Su adolescencia había estado tan llena de problemas que ni siquiera se paraba a pensar en ello, pero allí estaba, vistiendo de Armani y dejando en su cama dormida a una de las mujeres más guapas del mundo. Ariel Banks, hija de uno de los banqueros más importantes de Estados Unidos. Una chica preciosa hasta límites dolorosos que dedicaba su vida a pasearse pro ahí ofreciendo su imagen. Amable, cariñosa, no demasiado inteligente, cierto, pero con habilidades que, sin duda, podían suplir ese pequeño defecto. Una mujer que no lo habría mirado mejor que a un escupitajo años atrás, pero ahora prácticamente babeaba por él. Podía sonar duro, pero Cam era un hombre sincero, incluso en pensamientos, y no le gustaba jugar a hacerse el tonto. Sabía que Ariel disfrutaba de su compañía, pero lo que más le importaba de él era su estatus y el modo en que manejaba su polla. No tenía ningún problema con eso. 


    —¿Ya te vas? —Su voz sonó ronca y cansada. 


    —Tengo trabajo, preciosa. 


    —¿Nos vemos esta noche?


    Cam se giró, cuan alto era, y la miró, desnuda y satisfecha sobre su colchón. Llevaban viéndose solo unas semanas, pero empezaba a pensar que una mujer como Ariel Banks era digna de un anillo de pedida. Siempre había querido casarse, y tenía claro que debía hacerlo con alguien que asegurara un buen linaje a sus futuros hijos. Alguien afable, tranquila y que no diera problemas, como Ariel, que solo exigía pasar algún tiempo con él y que la follara hasta que los dos cayeran exhaustos, parecía perfecta para el papel de esposa. Se había criado y educado para ser una perfecta acompañante en actos de cierta relevancia y en la intimidad era prácticamente una fiera. Según Cam, eso era todo lo que importaba.


    La voz de su hermano Keith se coló en su sistema, como siempre que le daba vueltas a la idea de pedirle matrimonio a Ariel. Le gritaba que era una arpía, vacía no solo de inteligencia, sino también de sentimientos. Tenía constancia de que podía ser caprichosa, impaciente y un tanto exigente, porque la había visto interactuar con sus padres, pero en opinión de Cam, nada de eso era un problema siempre que no se pusiera así con él, y no se había dado el caso. Cierto era que llevaban solo unas semanas juntos, pero, aunque Cam no quisiera reconocerlo, le urgía encontrar una mujer con la que sentar, por fin, cabeza.


    Quería una familia. Esa era la verdad. Quería formar una familia, tener hijos y sentir, por fin, que todo aquello por lo que había luchado había tenido sentido. Que había merecido la pena. Tenía tanto dinero que apenas podía contarlo, pero no servía de nada si no poseía algo mucho más importante, algo que nadie podría quitarle jamás: un hijo al que dar todo lo que él no tuvo. 


    Del mismo modo que Keith rehusaba formar una familia y había declarado infinidad de veces que jamás se casaría, Cam tenía claro que quería lo contrario. Él quería tener una esposa que le sonriera al volver a casa. Quería hijos corriendo por cada habitación. Niños y niñas que se colaran en su cama cada noche por miedo a las tormentas. Quería estar allí para ellos, protegerlos y susurrarles esas canciones escocesas que había aprendido a propósito. Canciones de cuna, pero también de amor, de unión. Quería pasear con ellos y ser el mejor padre del mundo. 


    —Creo que voy a pasar el día en el SPA. Me has dejado para el arrastre, cielo.


    Cam salió de su ensoñación y sonrió de medio lado mirando a Ariel. No era, ni de lejos, el prototipo de madre amorosa, pero confiaba en que, si al final la elegía a ella, aprendería a querer a sus hijos del mismo modo que lo haría él. 


    Y si no era así, no importaba, porque Cameron Campbell tenía amor de sobra para hacer de padre y madre al mismo tiempo. Después de todo, no era la primera vez que se hacía cargo de todo, y al final, cuando miraba a Keith a los ojos y pensaba en el niño asustadizo que había sido, siempre pensaba lo mismo: la familia, la sangre, es lo único que importa. 
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Evie


    —Chloe, cariño, ¿estás lista? ¡No podemos llegar tarde! 


    Evie miró la puerta tras la que estaba su hermana y resopló, pero intentó contener su mal humor, porque de todos era sabido que Chloe no llevaba bien que la presionara. Si se ponía demasiado intensa con ella, solo lograría aturullarla y que tardase aún más. 


    Dios, no podía permitirse llegar tarde a aquella cita. Sabía de buena tinta que los dueños del ático en pleno centro neoyorkino no estaban convencidos de dejar la venta del mismo en manos de una única empresa, lo que significaba que la competencia estaría por allí. Lo que se traducía en que alguno de los Campbell estaría allí. Y por Dios que ella no podía soportar la idea de que volvieran a robarle una de sus mejores ventas. ¡No otra vez! De ninguna manera iba a soportar sus risitas de superioridad, sobre todo del hermano mayor: Cameron. Era tan asquerosamente insufrible y arrogante que Evie se preguntaba a menudo si al pasar frente a algún espejo no se paraba solo para besar su reflejo. 


    Entendía que objetivamente Cam era un partidazo, claro. Pelo negro, ojos azules, cuerpo atlético y mirada de esas que hielan o derriten, según fuera su propósito, pero Evie era completamente inmune a todo aquello. Ella sabía de buena tinta que Cam no era más que un cerdo tan ensimismado en sus cualidades y en hacer dinero que ni siquiera ponía el alma en las casas que vendía.


    Ella, en cambio, había luchado por la empresa que fue de su abuela hasta convertirla en una de las inmobiliarias más prosperas de Nueva York. Todavía recordaba las risas que había sufrido desde pequeña, cuando su abuela llamó al negocio Maisons D’or. Era atrevido, desde luego, sobre todo para una empresa que solo aspiraba a hacer alquileres temporales y alguna que otra venta que aumentaba los ingresos para pagar los gastos. Era una inmobiliaria de barrio, pero su abuela fue feliz gestionándola hasta el último de sus días, y cuando la dejó en la herencia de Evie y Chloe, ambas se prometieron remontar el negocio y convertirlo en algo tan grande que hasta su abuelita pudiera verlo desde el más allá y sonriera orgullosa de sus nietas. 


    Después de todo, la abuela Geneviève era lo más parecido que Evie y Chloe habían tenido a una madre, porque la mujer que las parió murió en el parto de Chloe, cuando Evie solo tenía 15 meses, y de su padre nunca supieron nada. La abuela se esforzó por darles una vida plagada de cariño y risas. Les habló de su sangre francesa, la que corría por las venas de ambas, y les cantó canciones de cuna inspiradas en París a diario. No era de extrañar, pues, que Francia tuviese un lugar importante en Maisons D’or. Puede que ella hubiese conocido París ya de mayor, pero hablaba francés gracias a su abuela y se ocupó de conocer su pasado a fondo. Creía que era vital para labrarse un futuro. Y además la ayudaba a cambiar las partes que no le gustaban demasiado, como su nombre. Al nacer, su madre le puso Geneviève, igual que ella, e igual que su abuela. Al crecer, sin embargo, Evie pensó que era mejor buscar un diminutivo que no la convirtiera en un blanco fácil en la escuela. Siempre fue espabilada, así que no sufrió ningún tipo de acoso en el cole, pero eso no significaba que tuviera que ponérselo fácil a los abusones, ¿verdad? 


    —Me encuentro fatal. —Chloe salió de su dormitorio con ojeras y tan pálida que Evie se preocupó de inmediato. 


    Colocó una mano en la frente de su hermana y frunció el ceño al darse cuenta de que tenía una fiebre altísima. 


    —Cariño, ¿por qué no me has dicho que te encontrabas tan mal? —Chasqueó la lengua y entró con ella en el dormitorio, empujándola hacia la cama suavemente—. Túmbate. Tienes que descansar y recuperarte.


    —Pero la reunión…


    —No te preocupes por la reunión. Puedo ir yo sola.


    —Pero los Campbell estarán allí —aludió Chloe con voz lastimera, puesto que odiaba enfrentarse a ellos, aunque lo hacía con una entereza digna de admirar.


    —¿Y qué? ¿No crees que tu hermana mayor pueda con un par de escoceses arrogantes y pagados de sí mismos? 


    Chloe rio y la miró con tal admiración que Evie sintió que se le expandía el pecho de amor.


    —Desde luego. Tú puedes con quien sea. Eres la mejor, Evie. 


    Sintió ese ramalazo de satisfacción, como cada vez que sentía la admiración de su hermanita, y se irguió para dedicarle una sonrisa amorosa.


    —Soy la mejor porque te tengo a ti. Bien, voy a traerte agua, pastillas antiinflamatorias y algún caldo de la nevera. Cuando acabes…


    —Oh, olvídalo —le pidió Chloe—. Sé bien dónde está todo y solo quiero dormir. Ve a machacar a esos escoceses, hermanita. 


    Evie sonrió, intentando parecer segura de sí misma, y le giñó un ojo con gracia al tiempo que salía de casa ajustándose un pendiente. Se había puesto un traje negro con falda de tubo, blusa blanca y una chaqueta entallada que resaltaba cada una de sus curvas. Unos tacones de doce centímetros acompañaban el conjunto, y su pelo rubio se recogía en su cabeza en un moño perfecto. Se miró en el espejo de la entrada y luego se percató de la hora que era. 


    Sí, cierto, llegaba tarde. Y sí, muy probablemente Cameron y Keith Campbell ya estuvieran allí intentando hacerse con la exclusividad del ático del señor Ford, pero eso no significaba que fueran a conseguirlo. Aquello era una guerra y, aunque los Campbell hubiesen ganado algunas batallas en los últimos tiempos, ella no era mujer de rendirse. Todavía estaba en el campo de juego, y como que se llamaba Geneviève Leblanc que pensaba ganar aquella guerra. 
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Cam


    —¿Dónde demonios estabas? 


    Cam miró a Keith frunciendo el ceño. Su hermano era serio e intenso por sistema, igual que él, pero aquel día parecía más alterado de lo normal.


    —Me entretuve un poco con Ariel —contestó con una sonrisa ladeada. 


    —En serio, esa tía no es para ti.


    —¿Y cuál es para mí, según tú? 


    —¿Para un rato? Todas. ¿Para algo más? Ninguna. 


    Cam puso los ojos en blanco. Su hermano tenía alergia a los compromisos de cualquier tipo. A veces pensaba que era culpa suya. Se había hecho cargo de que sobrevivieran en la calle cuando apenas eran unos niños, los había llevado a la cima, pero sentía que había fallado en algo vital, porque Keith no quería ni oír hablar de formar una familia. Mientras Cameron soñaba con tener hijos, Keith era del firme pensamiento de que antes prefería amputarse una pierna. A veces, la mayoría, Cam pensaba que no pasaba nada. Era su forma de enfrentarse al hecho de haber sido un crío de la calle. Otras, en cambio, se culpaba de todo. No dejaba que nadie lo notara, porque no podía permitir que su fachada de hombre que todo lo controla cayera, pero la verdad es que a veces se preocupaba por haberlo hecho mal, y le reconcomía la duda de no saber si sería o no un buen padre. Lo intentaría con todas sus fuerzas, desde luego, y su hijo tendría todo lo que él no tuvo nunca, al menos en lo que a dinero se refiere, pero suponía que un niño necesitaba algo más que una cuna de miles de dólares para ser feliz. 


    —¿Me estás escuchando? —Cam miró a Keith y carraspeó.


    —Lo siento, estaba distraído.


    —Oh, genial. Eso es justo lo que necesitamos. Que te distraigas y las francesitas nos roben la exclusividad delante de nuestras narices. 


    Keith sonaba irritado, pero Cam no podía culparlo. Las francesitas eran un problema. Al principio, un par de años atrás, cuando el nombre de Maisons D’or empezó a sonar, Cam ni siquiera le dedicó un pensamiento. Le dijeron que se trataba de dos chicas con una empresa heredada de su abuela y sonrió. Le pareció algo tierno que intentaran abrirse hueco en un mundo de tiburones. 


    Meses después, tras conocerlas, dejó de pensar en dos seres angelicales e inocentes para pensar en ellas como en arpías dispuestas a corromper el alma del más pobre inocente por cerrar un trato. Bueno, en realidad, no pensaba así de las dos; ese honor solo lo tenía Geneviève LeBlanc, la mayor de las hermanas. Tan molesta como un jodido grano en el culo. Tan impertinente, arrogante, contestona y, en definitiva, insoportable, como un perro rabioso. Qué demonios, Cam prefería mil veces dejarse morder por un perro rabioso que pasar un solo minuto en presencia de Geneviève. Luego estaba su hermana, Chloe, pero se notaba a leguas que solo actuaba en base a las ordenes de la primera. No veía maldad en ella y, en alguna ocasión, se había descubierto charlando con ella educadamente, que ya era mucho más de lo que podía decirse de su hermana, con la que las conversaciones nunca acababan educadamente. 


    Y todo porque se negaba a reconocer que ellos estaban un escalón por encima. Llevaban años luchando duro. Cam creía fervientemente que era injusto que las francesitas cerraran tratos a puñados solo porque tenían una cara bonita y un cuerpo de infarto. Odiaba que las mujeres se aprovecharan de su físico para sacar ventaja, y sabía de buena tinta que Geneviève no dudaba en sacar a relucir sus encantos si era necesario. 


    Aquel ático era un gran activo para su empresa. Tenerlo en exclusiva era prácticamente asegurarse una venta, porque era ese tipo de inmuebles que atraía la atención de los millonarios de inmediato. Si tenía la suerte de firmar un contrato en exclusividad, lo vendería en apenas un mes. Estaba completamente seguro. En cambio, si conseguía un contrato abierto y tenía que verse forzado a competir con Maisons D’or, las cosas acabarían mal. Ambos conseguirían clientes, pero empezarían una guerra de ofertas abiertas que no acabaría hasta que uno de los dos perdiera la paciencia o uno de los dos clientes se cansara de esperar. 


    —¿Han llegado ya? —preguntó a Keith. 


    —Lo ha hecho la abeja reina. Me imagino que ha dejado a la otra vigilando la guarida. 


    —¿Dónde está? 


    —La última vez que la vi, merodeaba por la recepción. 


    Cam miró a su hermano con los ojos de par en par. 


    —¿Está en la recepción? 


    —Ajá.


    —¿Y qué hacemos nosotros aquí? —Keith lo miró sin entender y Cam resopló frustrado—. Estamos poniéndole en bandeja que salude primero al propietario. 


    Se miraron un instante en silencio y después, como si hubiesen sido verdaderamente conscientes del problema que podía ser aquel detalle, salieron del ático y bajaron en el ascensor a toda prisa. Al salir a la recepción se encontraron con Geneviève charlando amigablemente con el portero del edificio.


    —Creo que su trabajo es uno de los más infravalorados del mundo. Solo usted sabe a cuántos ricos y mimados tiene que tratar al día.


    Cam puso los ojos en blanco. Camelarse al portero era una estupidez. Ese señor no tenía voz ni voto en la venta, pero no era la primera vez que Chloe se ganaba al personal del edificio pensando que así tendría ventaja. Cam no tenía tiempo para ponerse a charlar de cosas insustanciales con el portero del edificio. Y no es que lo infravalorara. Simplemente, era un hombre con un millón de cosas que hacer y no veía por qué tenía que perder tiempo en algo que no iba a aportarle nada. 


    —Buenos días, Geneviève. 


    Su espalda se envaró como si la hubiese insultado y Cam disfrutó de cada segundo que duró aquel gesto. Ella se hacía llamar Evie, por alguna razón. Y también por alguna razón a Cam le encantaba molestarla llamándola por su nombre completo. Cuando se giró y lo fulminó con los ojos, Cam se limitó a elevar una ceja. Estaba jodidamente sexy con aquel traje de chaqueta y falda, pero eso ella ya lo sabía. Geneviève era una mujer consciente de su sensualidad. Cada una de sus curvas llamaban la atención. Sus labios gruesos y rosados prácticamente invitaban a besarla. Sus ojos azules eran tan dulces como traicioneros. Su piel pálida había hecho que Cam se preguntara en más de una ocasión si dejaría marca entre sus pechos al pasar la barba por ellos. En fin, era un hombre y no se le podía culpar por pensar como tal ante una mujer despampanante.


    El problema era que Geneviève Leblanc era tan hermosa como venenosa, y si algo había aprendido Cameron Campbell en la vida era a mantenerse lo más alejado posible de mujeres como ella. 
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Evie


    Había pocas cosas que gustaran más a Evie que hablar con las personas que de verdad cuidaban de las propiedades que se vendían. El portero, el personal de limpieza, e incluso los trabajadores de los gimnasios o saunas, teniendo en cuenta que la mayoría de los edificios en los que ahora trabajaba eran de lujo. Le encantaba saber que había personas buenas y trabajadoras cuidando de las paredes que sostenían los cimientos, aunque los dueños fueran, en su mayoría, ávaros, fríos y engreídos. Algo así como Cameron Campbell, que en aquel momento la miraba como si ella tuviera la culpa del último brote de peste del planeta. 


    —Buenos días, Cameron —contestó al saludo que este hizo y miró más allá, a su espalda—. Oh, qué bonito es ver que no te has olvidado de tu perro guardián. 


    Vio la ira brillar en los ojos de Cam e inmediatamente construyó una sonrisa de lo más falsa y altanera. 


    —¿Dónde has dejado tú a tu sombra? ¿O debería usar los mismos términos que tú y referirme a Chloe como tu perra?


    El doble sentido hizo hervir la sangre de Evie. Su hermana era la mujer más dulce, agradable y buena del mundo y no pensaba permitir que dos seres despreciables la insultaran, por mucho que ella hubiese empezado aquella absurda discusión. 


    —Está en casa, enferma. Es algo que generalmente sufren los seres humanos. Os lo aclaro porque doy por hecho que vosotros, como buenos robots sin sentimientos, no entendéis mucho de eso. 


    —¿Qué tiene? —preguntó Cam— ¿La rabia? 


    Evie sonrió, pero le costó muchísimo hacerlo. Lo detestaba. ¡Dios, cuánto lo detestaba! Era prepotente, arrogante, un estúpido egocéntrico embutido en un traje tan caro como la casa en la que se habría educado. Puede que no tanto, pero casi. Se recordó a sí misma que ella no necesitaba ropa de firma para sentirse segura, aunque no era cierto. De hecho, el traje que llevaba en aquel momento también había costado un buen puñado de dólares, pero solo se lo ponía para que él no encontrase otro punto contra el que meterse. Por lo general, Evie era perfectamente feliz vistiendo ropa comprada en los grandes almacenes. Se dio cuenta entonces, en aquel mismo instante, del error que era vestirse de determinada manera solo para impresionar a un hombre. 


    ¡Ella era mucho peor que él! Había entrado en su juego y lo odiaba.


    Con suerte, no se daría cuenta y podría pisotearlo para cerrar aquel contrato. Luego vendería aquel traje y donaría lo que sacara a alguna organización benéfica. 


    Evie tenía mucho dinero. Lo habían conseguido trabajando duro, tanto ella como Chloe, pero no les gustaba tirarlo de cualquier forma. Ahora vivían mucho mejor, claro, y se daban sus caprichos, no eran tontas, pero no tiraban el dinero solo porque lo tuvieran. Tenían el recuerdo presente de su abuela trabajando duro para tener una vida digna y sentía que derrochar lo que ganaba con su empresa era un insulto a su memoria. 


    —No te interesa lo más mínimo lo que tenga, querido —dijo.


    Y justo cuando iba a añadir algo más, la puerta se abrió y el señor Ford entró con paso seguro y toda la confianza que da sentirse dueño de un ático como aquel. 


    —Buenas tardes, señorita Leblanc —dijo estrechándole la mano a ella primero, puesto que estaba más cerca de la puerta.


    —Buenas tardes, señor Ford. ¿Cómo está? 


    —Muy bien. Vengo de comer con mi esposa y mis hijas.


    —Oh, ¿cómo están las pequeñas? 


    —De maravilla. Ashley nos ha amenizado la comida contándonos sus proyectos. ¿Sabe usted que mi hija piensa ser la primera mujer en vivir en la luna?


    —Grandes planes para tener solo siete años, desde luego —dijo Evie riendo.


    El señor Ford rio con ella y Evie se felicitó una vez más por preocuparse, no solo de las casas que vendía, sino de los dueños. En su mayoría los clientes que tenía eran ricos y caprichosos, cierto, pero todos tenían un corazón que flaqueaba ante ciertas cosas. Era el trabajo de Evie y Chloe averiguar cuáles eran sus puntos débiles para ablandarlos justo por ahí. Ella no consideraba que fuera un trabajo sucio, porque de verdad se interesaba por sus vidas. Y no solo eso: también lo hacía cuando se encargaba de alguna compraventa de inferior valor, como les ocurría a menudo. Le gustaba hablar con las personas, saber cosas de ellas y conocerlas en la medida de lo posible. Estaba convencida de que eso era gran parte del éxito de su empresa. 


    Los Campbell, por el contrario, eran tan profesionales que ni siquiera hacían preguntas personales. Para ellos todo se traducía en una cosa: negocios. En dos, si se ponía exhaustiva: negocios y dinero. Todo lo demás carecía de sentido. Era despreciable y, en su opinión, de lo más triste. 


    —Señores, ¿listos para vender este ático y hacerme un poquito más rico? —preguntó el señor Ford a los Campbell mientras les estrechaba la mano.


    Evie no se dejó amedrentar por esas palabras. Y tampoco lo hizo por las risas y promesas de los hermanos. Sabía que, en la mayoría de los casos, sufría una pequeña desventaja. Por desgracia el mundo inmobiliario seguía siendo un mundo dominado, en su mayoría, por hombres. Le parecía totalmente injusto, pero trabajaba a diario para ser mejor que todos ellos. Y en muchas ocasiones había conseguido cerrar más de una boca. 


    —Las damas primero, por favor —dijo el señor Ford cuando el ascensor se abrió. 


    Evie sonrió, confirmando para sus adentros que las únicas empresas que se disputaban el contrato eran la de Campbell y la suya. Entró en el ascensor y se dijo que, cuanto antes empezara a jugar duro, mucho mejor, así que se aseguró de ponerse al lado de Cam. Eso dejó a Keith y el señor Ford delante de ellos. Evie sacó disimuladamente su frasco de colonia con aroma a nicotina, y antes de que Cameron pudiera cerciorarse de lo que hacía, le echó sobre la manga de su carísimo traje una buena cantidad. Él la miró entrecerrando los ojos, sospechando que había hecho algo. 


    No se equivocaba. 


    Las puertas del ascensor se abrieron justo en ese instante, avisándoles que habían llegado a la última planta del rascacielos. Evie tosió e hizo como si se ahogara. 


    —Uf, menos mal —dijo—. Empezaba a pensar que no podría soportar el intenso olor a tabaco. —Los tres pares de ojos masculinos se centraron en ella, pero Evie solo miró a Cam con una sonrisa maliciosa—. Alguien se ha divertido un poco antes de entrar en el edificio, ¿verdad? 


    Le guiñó un ojo y salió de allí, sabiendo que Cam detestaría que lo hubiese dejado como un fumador empedernido delante del señor Ford, que había manifestado en su anterior reunión que odiaba a los fumadores y el olor que desprendían. 


    Prácticamente lo oyó gruñir mientras entraban en el ático y se anotó mentalmente un enorme punto a su favor. 


    Aquello iba a ser pan comido.
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Cam


    Iba a matarla. En serio. Cogería su precioso y esbelto cuello y lo retorcería hasta que suplicara clemencia, y como conocía bien a Geneviève sabía que se dejaría morir antes que suplicar, así que...


    ¡Y la culpa no sería suya! 


     ¿Cómo podía ser tan cínica? Cam no quería ni respirar con intensidad, porque cada vez que el olor de nicotina impregnaba sus fosas nasales sentía que la sangre le bullía en las venas. 


    No iba a reconocer jamás que, de habérsele ocurrido a él, habría llevado a cabo el mismo plan sin ningún remordimiento. Después de todo, su relación con las francesitas se basaba en eso: hacerse putadas continuamente para ver quién quedaba por encima y se llevaba el gato al agua. El gato, en este caso, era el contrato. En este y en todos. Siempre eran los contratos.


    Al principio no fue así. A primera hora no le molestaba en exceso que intentaran ganarse la vida, pero todo cambió cuando empezaron a hacerse con clientes importantes. Clientes a los que tendrían que haber tratado Keith o él mismo. Sin ir más lejos, estaba el caso de Leo Parker. ¡Eran amigos, por el amor de Dios! ¿Por qué demonios su amigo se iría a la competencia a comprar su casa? Era algo que escapaba a su conocimiento. Con el tiempo, Leo había admitido que fueron ellas las que, en una fiesta en la que se encontraron de casualidad, le hablaron de la casa de sus sueños. Fueron las primeras en hablarle de formar una familia algún día y olvidar esos áticos modernos en favor de una casa robusta y de muebles duraderos. ¿Quién lo hubiese dicho? ¡Leo era lo más mujeriego que existía! 


    Y resultó que no solo tuvieron razón las francesitas, sino que Leo acabó liado con una de sus mejores trabajadoras, Storm. ¡Dios! Detestaba profundamente no haberse dado cuenta antes. Aquel asunto lo hundió durante mucho tiempo, porque pensó seriamente que había perdido su toque con los clientes. Ya no era capaz de ver lo que necesitaban. Él no se inmiscuía en la vida de ellos, como hacían Geneviève y su hermana. Él se dedicaba únicamente a buscar la casa que se adaptaba a las necesidades que exigían en el formulario o en las conversaciones posteriores. No quería hablar de funciones infantiles de Navidad en el colegio, ni asistir a barbacoas estúpidas solo para ganarse el favor de los clientes. Le importaba un comino la vida personal de toda la humanidad, salvo la de Keith, y le había ido de maravilla hasta ese momento. 


    Hasta que aparecieron ellas. 


    Cada vez que escuchaba la falsa risas de Geneviève mientras hablaba con el señor Ford de lo bien que tocaba la pequeña Ashley el piano sentía ganas de vomitar. Cada vez que oía un “Ohhhh” que exclamaba con toda la dulzura (falsa, desde luego) del mundo, su rabia alcanzaba una nueva cota. Si seguían así, para cuando acabase la reunión Cam iba a estar a punto de infarto. 


    —Tienes que relajarte —le susurró Keith—. En serio, tío, así no hacemos nada. Reponte de la putada y devuélvele el golpe bajo. 


    —Devolverle el golpe bajo… 


    Cam sonrió irremediablemente. Le encantaba cómo sonaba aquello. 


    Desde ahí, toda la reunión giró en base a detalles técnicos del ático. Cam no dejó en ningún momento de buscar un punto flaco en Geneviève, y lo encontró donde menos lo esperaba. 


    —¿Entonces crees que mi hija disfrutará de Disneyland? —preguntó el señor Ford. 


    —Absolutamente —contestó ella—. Ash va a alucinar. 


    —Llámala Ashley, por favor. Odio a la gente que acorta sus nombres. Si te ponen un nombre al nacer es para que lo uses, no para que te avergüences. ¿No te parece? 


    Cam casi se corrió por anticipado del gusto. Joder, qué bien se lo iba a pasar.


    —De hecho —interrumpió, observando cómo la cara de la francesita perdía color poco a poco—. Da la casualidad de que la señorita Leblanc no se llama Evie, sino Geneviève. Y es extraño que reniegue de un nombre que suena tan… ¿Cuál es la palabra que busco? 


    —¿Glamuroso? —propuso Keith con voz pomposa e irónica. 


    Joder, adoraba a su hermanito.


    —No —dijo con fingida desgana—. No es eso. Es un nombre que suena… importante, ¿no crees? 


    Keith no pudo contestar, porque el señor Ford miró a la francesita como si esta le hubiese ocultado una fortuna millonaria durante años.


    —¿Te llamas Geneviève?


    —Sí, señor —admitió. 


    Y Cam estuvo a punto, a puntito de ponerse a bailar. “Ahí lo tienes, muñeca”, quiso exclamar. “Ahora estamos empate”. 


    ¡Ja!


    Por desgracia, Cam parecía sufrir algún tipo de maldición. Estaba convencido de que era así, porque hasta los detalles más tontos; hasta las batallas más fáciles, las acababa perdiendo de alguna forma. 


    —¿Por qué te haces llamar Evie? 


    Y ahí, justo en ese instante fue cuando Cameron Campbell se dio cuenta de que las francesas habían pasado de ser simples chicas intentando hacerse un hueco, a verdaderas serpientes listas para morder y envenenar a quien hiciera falta para hacerse con un nombre dentro del mundo inmobiliario. Asistió, pasmado, a su transformación de mujer elegante y fría en damisela triste y algo acongojada. Sus ojos brillaban tanto que hasta Keith, a su lado, se tensó. Cam, por el contrario, apretó los dientes cuando la oyó hablar.


    —Me pusieron Geneviève como a mi madre, que murió en el parto de mi hermana pequeña, cuando yo solo era un bebé, y como mi abuela, que fue quien me dejó en herencia Maisons D’or. Una empresa prácticamente en ruinas que nos ha costado sudor, sangre y lágrimas sacar adelante. Prometí hacer resurgir el sueño de mi abuela y considero que no podré hacerme llamar Geneviève hasta que cumpla mi promesa.


    Dejó escapar una lágrima y el señor Ford se sacó de inmediato un pañuelo de su pechera y lo puso en su mano con delicadeza.


    —Eres un orgullo para tu abuela, jovencita. 


    ¡Menuda víbora estaba hecha! Cam juraría que la vio sonreír interiormente. ¡Sí! Se podía ver a alguien sonreír interiormente, estaba convencido. 


    Para desgracia suya, el señor Ford siguió hablando.


    —De hecho, estoy seguro de que solo por eso los chicos Campbell entenderán que tú y tu hermana elijáis qué días de la semana vais a enseñar el ático. Los que no queráis, lo enseñarán ellos.


    —Pero pensé que iba a elegir usted una sola empresa y…


    —No puedo hacer eso, querida. Considero que las dos empresas merecen la oportunidad de vender mi casa. —Miró a Cam y a su hermano y asintió con solemnidad—. Así pues, dejo mi vivienda en vuestras manos y que la venda el que más suerte tenga. 


    El que más suerte tenga, o el que más veneno pueda lanzar, pensó Cam para sí mismo mientras Geneviève alzaba la cabeza en actitud altanera y lo atravesaba con sus preciosos y malvados ojos. 


    No sabía qué le habría dicho ella si estuvieran a solas, pero Cam tomó aquella mirada como toda una declaración de intenciones: acababan de subir un nivel en su eterna e intensa guerra. 


    La pregunta era: ¿Quién de los dos ganaría? 
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Evie


    —¿En serio hizo eso? —preguntó Chloe con los ojos como platos esa misma noche, cuando consiguió salir de su habitación y tirarse en el sofá. 


    —En serio —aseguró Evie—. Es un rastrero. Aprovechó la mínima oportunidad para dejarme en mal lugar.


    —Hombre, Evie…


    —¿Qué? —preguntó molesta.


    —Que tú también aprovechaste la mínima oportunidad para dejarlo mal a él, y mucho antes. 


    —Pero es distinto.


    —¿Por qué? 


    —¡Pues porque sí! Porque yo no soy un cerdo controlador y egocéntrico que debe tener siempre la última palabra. —Chloe elevó una ceja y Evie resopló, irritada—. Tenías que haberlo visto, hermanita. Se pasea por ahí como si el mundo le perteneciera. Apesta a dinero y es que encima le encanta. No es más que un niño rico y creído. 


    —No sé, Evie. —Miró a su hermana con cierto aire escéptico—. No me mires así. Será la fiebre, pero a veces creo que nos pasamos un poco. ¿Tan malo es tener una competencia sana? Nueva York es inmensa, hay trabajo de sobra para las dos empresas. A veces pienso que…


    Chloe se calló de pronto, como si hubiese dicho más de lo que debía. Evie entrecerró los ojos y la miró con suspicacia. Su hermana era una persona tan dulce y emocional que probablemente se estaba dejando llevar por su buen corazón, pero aun así no soltó su presa, ni permitió que dejara el tema como si nada. 


    —¿A veces piensas qué? 


    —Nada.


    —¡No digas “nada”! Odio cuando haces eso. Ya has dejado caer que tienes tus propios pensamientos con respecto a algunos temas y ahora quiero saber cuáles son. ¡Así que habla! 


    —Está bien, está bien. No deberías ponerte así, ¿sabes? No es bueno para tu tensión.


    —Mi tensión está perfectamente.


    —Por ahora. Como sigas con ese nivel de estrés…


    —Chloe… —la interrumpió, consciente de que estaba intentando irse por las ramas.


    —De acuerdo. Solo digo que, a veces, me da la sensación de que te gusta pelearte con los hermanos Campbell. Sobre todo, con el mayor.


    —¿Qué tontería es esa?


    —De tontería nada. Si nos encontramos en algún restaurante, en vez de pasar de ellos, te pones a merodear hasta que fuerzas un encuentro. ¡Y si no lo haces tú, lo hacen ellos! Sobre todo, como te digo, Cameron. Si los vemos por la calle, en vez de seguir caminando cada uno por su lado, haces hasta lo imposible por tropezarte con ellos. Si coincidimos con algún cliente, como con el señor Ford, pierdes tu tiempo en buscar un perfume con aroma a nicotina solo para molestarlo. ¡No sé! A veces me paro y pregunto: ¿de verdad es necesario tanto esfuerzo?


    —Sí —fue la respuesta tajante de Evie—. Por supuesto que sí. Ese esfuerzo es el que nos ha posicionado como una de las mejores inmobiliarias en la actualidad. Ese esfuerzo es el que hace que nos respeten, Chloe. Sé que te gusta más vivir en tu mundo de fantasía donde todo es bonito y las personas no tienen dobles intenciones, pero en la vida real las cosas no funcionan así. 


    —Ya lo sé —dijo su hermana un tanto dolida—. No soy una niña, Evie. Sé bien que, de las dos, tú eres la que más ha trabajado por la empresa. No tienes que echármelo en cara de ese modo. 


    Evie se sintió mal de inmediato. Intentó controlar su mal genio y recapacitó. Chloe era una persona sensible que miraba por su bien. Solo quería que no se llevara tantos malos ratos y podía entenderla. Después de todo, ella era su pilar fundamental, el hombro sobre el que derramaba todas sus preocupaciones, así que era normal que se preocupara por ella y su forma de hacer las cosas. 


    —Te prometo una cosa, Chloe —dijo después de unos minutos en silencio—. No haré nunca nada que no sea estrictamente necesario para la empresa. Sobre todo, si se trata de los hermanos Campbell. 


    —¿Lo prometes?


    —Sí.


    —Vale. Si fallas, cambiamos de habitación y me quedo con la grande. 


    Evie rio entre dientes. El piso que habían comprado era inmenso, pero muy antiguo. Necesitaba reformas por todas partes. Cualquiera diría que, siendo agentes inmobiliarias, habían hecho una inversión pésima, pero no era así. Vivían en un piso que estaba situado sobre una antigua fábrica, así que el diseño industrial que de por sí poseía era maravilloso. Necesitaba reformas, sí, y las harían poco a poco, pero cuando acabaran con él, valdría el doble del precio que habían pagado, y además estaría completamente hecho a su gusto, sobre todo de Chloe, que había sido el artífice de la idea y la que más lo visualizaba. ¿Acaso no era eso lo mejor? Si algo había aprendido vendiendo casas a la gente rica es que, a la mayoría, no les importa lo más mínimo los detalles. Quieren lujo. Que se vea en cada poro de la casa lo cara que es. Ese no era el propósito de ellas. Evie quería crear un hogar junto a su hermana, y aunque el piso estaba a nombre de Chloe, pues su hermana había dejado claro que, si algún día una de las dos encontraba pareja, no pensaba mudarse, porque estaba demasiado enamorada de ese piso, ella consideraba que era de las dos a partes iguales. Por eso pagan el alquiler y los gastos de los ingresos de la empresa. 


    Además, no tenía intención de enamorarse nunca, así que no tendría que mudarse. Y si su hermana encontraba el amor vivirían los tres felices en esa casa. Evie había decidido que no existía el hombre capaz de compartir vida con ella. En lo referente al amor, había quedado claro que era un fracaso. A los hombres no les gustan las mujeres que ganan más que ellos y, además, no tienen problemas en reconocerlo. Los hombres quieren mujeres que puedan manejar, aunque digan que no. Eso de la igualdad es una falacia. En realidad, querían esposas calladas, que no llevaran la contraria, mantuvieran la casa limpia, supieran cocinar y estuvieran dispuestas a tener cientos de hijos.


    Bueno, puede que no cientos, pero sí un mínimo de uno. 


    Ella no era esa mujer. Ella estaba hecha para su empresa, su hermana y, quizá, con el tiempo, una mascota. No tenía ni el tiempo ni las ganas necesarias de embarcarse en una relación que de antemano ya sabía que estaba destinada al fracaso. Chloe no hacía más que preguntarle si no echaba de menos quien la abrazase por las noches, y Evie siempre respondía lo mismo:


    —Tengo un arsenal de vibradores que se ocupan de dejarme tan cansada, que no me quedan neuronas para pensar en posibles abrazos.


    En ese momento, Chloe se encendía como una rosa y se iba corriendo a su habitación. Evie se reía entre dientes y pensaba que la vida era maravillosa justo así. 


    ¿Para qué complicarla con algo tan absurdo como el amor? 
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Cam


    Cameron aparcó su Tesla frente a la villa de lujo que el señor Ford había comprado en Hudson Valley. Keith no había dejado de refunfuñar, porque no entendía cómo un hombre podía cambiar un ático en pleno centro neoyorkino por una casa a más de dos horas en coche. Vale, era una casa con piscina, césped, jardín y hasta un huerto privado, según le había dicho, pero no dejaba de ser una casa. Además, la había comprado a una inmobiliaria del extrarradio, así que eso también le quemaba. En favor del señor Ford, había que decir que se había enamorado por un anuncio en internet que vio de casualidad. Poco se podía hacer en ese aspecto. 


    Además, Cam sí que entendía el cambio. Era un lugar mucho más apropiado para ver crecer a sus hijos. El terreno de la casa colindaba con un precioso bosque. Había sitio para correr libremente. El barrio era tranquilo y familiar. Era una casa lujosa a poca distancia de Nueva York sin las presiones de la Gran Manzana. Tenía su propio parque infantil y seguramente Ashley podría correr por allí y hacer amigos sin que sus padres estuvieran demasiado preocupados. Además, la señora Ford estaba embarazada después de un par de abortos traumáticos. Eso es lo que había averiguado, al menos, su secretaria. Cam seguía siendo de los que preferían no inmiscuirse en la vida privada de sus clientes, pero después de saber que las francesitas estarían en la fiesta del octavo cumpleaños de Ashely, no le quedó más remedio que aceptar que estaban jugando en una liga superior y necesitaba hacerse con los datos básicos de la familia y conseguir ser invitado. No fue difícil. En cuanto entabló un poco de conversación con el señor Ford uno de los días que le tocaba a él enseñar la casa, este se mostró encantado con que tanto él como su hermano fueran al cumpleaños de su princesa. 


    En opinión de Cam, el señor Ford tenía tantas ganas de alardear de casa y familia que no se lo había pensado. Para Cam, en cambio, su privacidad era muchísimo más importante que una fiesta de cumpleaños. Él jamás habría invitado a las empresas con las que trabajaba al cumpleaños de sus hijos. Pensó en Ariel, aun sin venir a cuento. Algo le decía que ella sí era el tipo de mujer que aprovechaba cualquier ocasión para hacer una fiesta a lo grande. Después de todo, se imaginaba que Ariel, de niña, había sido como la pequeña Ashley: una princesita que jamás había tenido que oír la palabra “No” de sus padres. 


    Él creía firmemente en los límites y, pese a estar deseando ser padre, tenía claro que pondría ciertos límites en la crianza de sus hijos. No quería niños consentidos y mimados. La vocecita que le había impuesto el pensamiento de la fiesta y Ariel en la cabeza apareció de nuevo y le susurró que, en eso, probablemente ella tampoco estaría de acuerdo. Después de todo, no puedes decirle a alguien que no está habituada a las negativas, que tiene que imponerle algunas a sus propios hijos. 


    —¿Qué te pasa? —preguntó Keith—. ¿Vamos a bajar del coche o no?


    —Sí, sí. Solo estaba pensando en algunas cosas.


    No le contó a su hermano nada acerca de sus dudas porque él no soportaba a Ariel, así que aprovecharía cualquier oportunidad para ir en su contra. Cam todavía tenía tiempo. Había pensado pedirle matrimonio cuando diera comienzo el verano, y estaban en primavera. Su idea era casarse a finales de verano y empezar a buscar hijos ese mismo año, pero empezaba a entender que, quizá, Ariel preferiría más tiempo para organizar una boda. 


    Movió la cabeza de un lado a otro, intentando deshacerse de esos pensamientos. De momento lo único importante era presentarse en la fiesta de cumpleaños de Ashley e intentar convencer a todo el mundo de que le encantaban los cumpleaños infantiles, las niñas mimadas y no tenía ningún tipo de problemas con ciertas francesitas tocapelotas. 


     


    La casa era impresionante por fuera, pero nada comparado a como se veía desde dentro. No era solo la piscina, sino el cine privado, la cocina abierta con vistas al jardín, las habitaciones increíblemente espaciosas… Era una casa perfecta. Una casa en la que le encantaría vivir. 


    —No viviría aquí ni por todo el dinero del mundo —murmuró Keith a su lado. 


    Miró a su hermano con una media sonrisa. Era un gruñón por excelencia, pero no podía culparlo. Había tenido que vivir cosas muy duras. Él también, y sí, puede que Cam llevara el peso de su crianza durante los primeros años, pero Keith nunca lo puso demasiado difícil. Entendió muy pronto que estaban solos en el mundo y lo mejor que podían hacer era unirse. En cambio, mientras Cam soñaba con crear su propia familia, Keith parecía sufrir alergia por todo lo que oliera mínimamente a unión familiar o algún tipo de compromiso. Su único lazo afectivo era Cam y, según el propio Keith, estaba perfectamente feliz así. De hecho, cuando empezaron a ganar dinero y Cam se mudó a su ático le insistió para que siguieran viviendo juntos, pero Keith quería estar solo y alquiló un apartamento que, a esas alturas, no contaba con muebles aparte de la cama, el inmenso televisor, una mesa para comer y cuatro sillas. Era algo que enervaba un poco a Cam, que siempre quería tenerlo todo perfecto, y la razón por la que habían dejado de vivir juntos. 


    —Fíjate en eso, tío —le dijo a su hermano pequeño—. Es un parque infantil dentro del jodido césped. Este es un buen sitio para criar niños. 


    El bufido que recibió de parte de Keith le hizo poner los ojos en blanco. Estaba claro que no vería las partes positivas de aquello.


    Se adentraron en la fiesta, que se celebraba en el césped trasero, y fueron directos hacia el señor Ford, que los recibió con una sonrisa y un apretón de manos.


    —¿Os acordáis de Rachel?


    Su esposa sonrió con tanta dulzura que a Cam le gustó de inmediato. Estrechó sus manos y tocó su redondeado vientre.


    —Me vais a disculpar si os dejo de momento, voy a buscar una silla y poner los pies en alto antes de que acaben tan hinchados que los invitados los confundan con globos. 


    —Por supuesto. Muchísimas gracias por invitarnos a la fiesta de su hija, señora Ford. 


    —Oh, a Ashley le encantan las fiestas multitudinarias y queríamos darle todos los gustos por esta vez, teniendo en cuenta que pronto dejará de ser nuestra niña mimada.


    Keith ni siquiera cambió el gesto de su cara. Estaba claro que no pensaba colaborar para que aquello fuese cómodo y fluido, así que agradeció inmensamente que la señora Ford fuera a descansar, charlaron un poco sobre futbol con el señor Ford, y cuando pensó que todo estaba saliendo a pedir de boca, aparecieron Geneviève y Chloe Leblanc repartiendo abrazos. ¡Abrazos! Como si fueran de la jodida familia. 


    Era indignante.


    Cuando llegaron a su altura, Cam no pudo evitar fijarse en los vestidos veraniegos que lucían. El de Geneviève era rojo, haciendo contraste con su piel blanca y su pelo rubio. Se había pintado los labios del mismo tono y Cam pensó, sin saber por qué, que cualquier otra mujer hubiera lucido… inapropiada. Era excesivo ponerse un vestido como aquel en un cumpleaños infantil y, maldita sea, estaba guapa. Estaba jodidamente preciosa. Chloe, por su lado, también estaba guapa porque lo era, pero lucía un vestido blanco mucho más discreto y un moño elegante. Preciosa también, sí. Mucho más de su estilo. Le sonrió y estiró la mano para saludarla. Era su competencia y no se fiaba de ella lo más mínimo, pero si tenía que elegir, la prefería por encima de la pitón de su hermana sin ninguna duda. 


    —¿Qué tal estás? La última vez que vi a tu hermana me dijo que estabas enferma. 


    —Oh, ya estoy totalmente recuperada. No fue más que una gripe, pero gracias por preguntar.


    Era educada y dulce. Si no se apellidara Leblanc y su hermana no estuviera al lado vigilándolo como si fuera un perro rabioso, a Cam le habría gustado Chloe, estaba seguro. 


    —¿Cómo es que has venido? —preguntó Geneviève, sacándolo de sus pensamientos—. Creí que no dejaban entrar cucarachas. 


    —Evie, por favor… —murmuró Chloe.


    —Tranquila —dijo Cam guiñando un ojo a la hermana menos mala (porque estaba seguro de que tampoco sería un ángel). Miró a Geneviève y sonrió tanto como pudo—. He entrado por la puerta de las serpientes venenosas. Te la debiste dejar abierta al llegar.


    —Hum… —Hizo como si pensara—. Supongo que no está entre tus peores respuestas.


    Se giró y se fue a directa a la mesa de las bebidas sin decir nada más. Pero claro ¿qué iba a decir? ¡Solo con eso había conseguido ponerlo de los nervios! Dios, detestaba que siempre tuviera la última palabra.


    Si hubiera una forma, solo una, de callarle esa preciosa y venenosa boca… 
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Evie


    La fiesta iba de maravilla. Cam tenía mirada asesina cada vez que la miraba así que, en lo que respectaba a Evie, había cumplido gran parte de su misión aquel día. No lo dijo en voz alta, porque no quería que Chloe volviera a acusarla de disfrutar en exceso fastidiando a los hermanos Campbell, pero lo cierto es que ver cómo su ira iba creciendo cuando la veía entablar conversación con la pequeña Ashley, o incluso con su madre, era de lo más divertido. 


    —¿Qué tiempo queda para que nazca el bebé? —preguntó Cam en un momento dado, acercándose a donde Evie, Chloe y la pequeña Ashley tomaban un poco de granizada. 


    —Oh, apenas un mes, si es que no se adelanta. Sé que esto sonará feo, pero no me importaría que llegara unos días antes. El dolor de riñones es terrible.


    —A lo mejor es porque es una niña —dijo Ashley. 


    —Cariño, el médico dijo que es un niño, ya lo hablamos. —La señora Ford rio y miró a Cam y a Evie—. Está empeñada en que todavía hay una posibilidad de que sea niña. 


    —Di que sí, cielo —dijo Evie palmeando su pequeña cabeza—. Las mujeres siempre sabemos cómo sorprender. 


    —En eso tengo que darle la razón a la franc… a Geneviève —se corrigió Cam a tiempo.


    Evie odiaba que siempre se refiriera a ella o le hablara por su nombre completo. ¡Y lo odiaba todavía más desde que la había dejado en evidencia delante del señor Ford! Recordó, no por primera vez aquel día, por qué odiaba a Cameron Campbell. 


    —Si en vez de un niño, naciera una niña, yo sería la niña más feliz del mundo. —Ashley seguía empeñada en lo suyo.


    —Bueno, creo que deberías cambiar un poco de actitud, Ashley. 


    Evie se quedó a cuadros con la declaración de Cam y de inmediato miró a la señora Ford, que no tenía mucha mejor cara. ¿Cómo podía decirle eso a la hija de un cliente en potencia? De haber sido un amigo suyo, lo habría interrumpido para que no metiera más la pata, pero no era un amigo suyo, así que…


    —¿Y eso por qué? —preguntó la niña en un tono un tanto repelente.


    —Yo tengo un hermano, ¿sabes? Es ese de allí. —Señaló a Keith, que fruncía el ceño mientras miraba con asco un vaso de ponche sin alcohol—. Antes de que naciera, tenía unas ganas tremendas de que fuera una niña. 


    —¿En serio? —preguntó la niña sorprendida. Y no pera para menos, la pobre Evie miró a Cam con escepticismo.


    —Oh, sí. No quería compartir mis juguetes con otro niño. Por ejemplo, imagina que tú ahora tuvieras una hermana: tus cosas, todas ellas, en algún momento, pasarían a ser también suyas. 


    —No lo creo… —murmuró la niña, pero sonaba indecisa—. No será más que un bebé.


    —Oh, sí, al principio será así, sin duda. El problema es que los bebés crecen super rápido. Imagina lo que pasaría cuando tu hermanita aprendiese a caminar. Le llamarían la atención todas tus muñecas, y tus faldas de brillantes, porque seguro que esa no es la única que tienes —dijo refiriéndose al tutú con brillantina que lucía la niña—. Miraría con amor tus cosas, pero no tendría la edad suficiente para cuidarlas bien. Al final, muchas de ellas acabarían rotas y otras, te verías obligada a compartirlas con ella, porque ¿quién quiere hacer llorar a un bebé? 


    —Pues…


    Ashley parecía dudosa. La señora Ford, en cambio, no podía disimular la sonrisa admirada hacia Cam. Estaba llevándose a la niña a su terreno sin el más mínimo esfuerzo. Evie nunca se había sentido tan admirada y asqueada al mismo tiempo por una persona. 


    —No sé, yo prefería tener una niña como hermana. Así no tocaría mis balones, ni mis zapatillas de jugar al futbol, ni mis vaqueros favoritos.


    —Las niñas también pueden vestir vaqueros —dijo Evie sin poder contenerse. 


    Mala jugada. La señora Ford la miró entrecerrando los ojos, increpándola por ponerse en contra de la única teoría que estaba logrando que Ashley abandonase la idea de tener una hermanita a solo un mes de que naciera su hermano. 


    Miró a Cam y vio una sonrisa bailar en sus azules e increíbles ojos. 


    Bien, ya era definitivo: lo odiaba. 


    —Por supuesto que sí —dijo él, que no iba a desaprovechar la oportunidad de dejarla aún peor—. Solo digo que, por lo general, los niños se sienten más atraídos hacia esas cosas. Es decir, Ash, hay un porcentaje bastante más alto de que tu hermano pase de tus muñecas que de que le interesen. Desde luego, es un porcentaje mucho más alto que si tuvieras una hermana, ¿no crees? 


    —Mmm. —La niña se mostró pensativa—. Los niños son unos brutos. Solo saben correr, decir palabrotas y portarse mal. 


    —Las niñas también pueden ser un poco brutas. Geneviève, por ejemplo, dice un montón de palabrotas.


    —¡Yo no digo palabrotas! —No pudo evitarlo. Lo exclamó con tanta indignación que quedó aún peor. 


    Estaba entrándole al trapo de tal forma que se avergonzaba de sí misma. 


    Cam rio entre dientes y Evie lo odió como nunca antes había odiado a nadie. Estaba a punto de decirle un par de cosas bien dichas, pero entonces Chloe apareció con la respiración agitada, el pelo enmarañado y un perro sucio a más no poder entre los brazos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Cam poniendo mala cara.


    —Es un perrito. Lo encontré en el bosque.


    —¿En el bosque? —preguntó Evie mirando hacia el lugar donde estaba. Había una valla, así que no entendía cómo Chloe podía haberlo encontrado allí—. ¿Has entrado en el bosque? 


    —Lo oí llorar. No tiene collar, y a juzgar por lo que me ha costado cogerlo, no está muy bien adiestrado, pero fíjate en él, Evie. ¿No es la cosa más bonita que has visto en tu vida?


    Para eso tendría que poder verlo bien, se dijo Evie, y tenía tanto barro encima que era imposible. Además, desprendía un olor nauseabundo que la mareaba solo con acercarse. De hecho, su hermana, gracias a abrazarlo tanto, no estaba mucho mejor. Su vestido blanco era ahora prácticamente marrón. ¿Dónde demonios se habían metido?


    —¿Te has metido en el mismísimo infierno para recogerlo? —preguntó entonces Cam—. Hueles a azufre. ¿O es un olor que desprendéis las Leblanc por vuestra naturaleza diabólica? 


    Evie lo miró con los dientes apretados, y para su completa estupefacción, oyó dos risitas. Se giró y vio a Ashley y su madre intentando aguantarse las ganas de reír más alto. ¡El muy cerdo se las había ganado con su charlatanería! 


    No podemos dejar que vuelva al bosque solo. Está hambriento, Evie —dijo Chloe, ignorando por completo a Cam.


    —¿De dónde ha salido ese bicho? —preguntó Keith acercándose.


    —¿Te refieres al perro? —preguntó Cam. 


    Ashley no se aguantó las risas, pero esta vez su madre sí se quedó seria. Evie hirvió de ira y miró mal a Cam.


    —Si dices eso para insinuar que el bicho es mi hermana, deberías saber que estoy a un paso de arrancarte la yugular de un bocado. 


    La señora Ford gimió consternada. A Evie no le extrañó. A veces, si se enfadaba mucho, podía ser muy intensa. Demasiado. No solía pasarle, salvo si alguien tocaba a Chloe o decían algo hiriente sobre ella. A ella podían decirle lo que quisieran, pero Chloe era buena, sensible y dulce y no se merecía que dos imbéciles hablaran mal de ella. ¡Y mucho menos que se rieran en su cara! 


    Cam, lejos de mostrarse arrepentido, solo elevó una ceja y sonrió con cierto aire arrogante.


    —Tranquila, fiera. En realidad, tu hermana me cae relativamente bien. Para ser una de las vuestras, quiero decir. Es a ti a quien no soporto. 


    La risa de Keith quedó ahogada cuando el perro, sin previo aviso, saltó de los brazos de su hermana al suelo y se enganchó en el tobillo de Cameron. 


    Evie jamás había contemplado algo igual. Cam movía la pierna sin parar, intentando quitárselo de encima y moviéndose por todo el jardín, llamando la atención de la mayoría de los invitados, pero el can había clavado los pequeños colmillos y no soltaba su presa. Seguramente no le haría nada de gravedad, se dijo Evie, porque era un perro muy pequeño, pero tenía que admitir que imaginar a Cam vacunándose contra la rabia, por si acaso, la llenó de un gozo que debería preocuparle, porque por lo general no deseaba nada malo al prójimo, pero si se trataba de Cameron Campbell… 


    Bueno, digamos que, cuando de él se trataba, a Evie le costaba un poco más recordar los motivos por los que se consideraba buena persona. 
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    —No quiero oír ni una palabra. —Cam prácticamente ladró a su hermano, que conducía su coche en silencio de vuelta a casa.


    Keith estaba a punto de soltar una carcajada. Lo conocía, sabía de sobra que, como le diera alas, se reiría de él las más de dos horas de camino que había hasta Nueva York. 


    ¡Maldito chucho! No solo era feo y olía a mierda, básicamente, sino que encima había decidido que él era una presa fácil. Se había pasado toda la fiesta persiguiéndolo. Tan intenso fue el escarnio que decidió marcharse mucho antes de lo esperado. Geneviève prácticamente encadenaba un orgasmo con otro, o Cam pensó que esa era la cara que debía poner al tener un orgasmo, porque se notaba muchísimo lo que estaba disfrutando. De hecho, Cameron estaba convencido de que la única razón por la que aceptó quedarse al perro como mascota fue el odio que parecía profesarle a él sin venir a cuento. 


    ¡Le gustaban los animales! No tenía mascota, porque era consciente de que suponía dedicarle un tiempo que él no poseía, pero no descartaba tener un perro en el futuro. Era algo que entraba dentro del pack que Cam quería: esposa, hijos, perro y una casa como la del señor Ford. 


    De momento, en cambio, lo único que tenía era un tobillo lleno de diminutas heridas que, si bien no le impedirían hacer su trabajo el lunes, sí le molestaban lo suficiente como para no atreverse a conducir el camino de vuelta.


    —Es una arpía —masculló.


    —¿Quién? ¿La perra?


    —¿Es hembra? —preguntó. 


    —No lo sé.


    —Bah, da lo mismo. Me refería a la dueña. 


    —Las dueñas, dirás. Hay dos.


    —Sí, bueno, yo me refiero a la mala. Chloe al lado de su hermana es prácticamente un angelito. 


    —Bueno, yo no diría tanto. Sabe ser venenosa si se lo propone. 


    —¿Por qué lo dices? 


    Keith guardó silencio unos segundos antes de encoger los hombros y murmurar.


    —Intuición.


    Cam frunció el ceño, algo extrañado, pero lo dejó correr. El tobillo realmente estaba molestándolo mucho. Apoyó la cabeza en el reposacabezas y decidió dormir lo que restaba de viaje. 


     


    Cuando entró en su piso, lo primero que olió, pese al cansancio, fue el perfume de Ariel. Resistió la tentación de suspirar con cierto pesar. Le gustaba Ariel, pero en aquel momento quería estar solo. Había pensado darse un baño, relajarse y luego meterse en la cama lo que restaba de día y repasar algunos documentos de la empresa. Se encaminó hacia el dormitorio con la firme intención de decirle que se marchara, pero al llegar la encontró completamente desnuda y con un lazo enorme sobre su pubis. 


    —Ya pensé que no llegarías nunca —murmuró con una voz que hizo que su polla se alzara al instante.


    —No es mi cumpleaños, pero no pienso rechazar este regalo. 


    La sonrisa ladina de Ariel fue todo lo que necesitó para acercarse y disfrutar de los placeres carnales que le ofrecía. Estaba cansado, sí, pero adoraba el sexo, y bastaba un simple recordatorio para que quisiera practicarlo. Ya descansaría luego. 


    Una hora después, cayó sobre el colchón resollando y Ariel le informó que iba a llenar la bañera. 


    —Pondré esa música que te gusta tanto para que te relajes. 


    Activó con su móvil los altavoces vía wifi y Cam resistió la tentación de confesar que, en realidad, esa música clásica le parecía un verdadero tostón, pero la única vez que habían coincidido en una fiesta de etiqueta con sus padres, estos habían alabado a la orqueta que tocaba y Cam, en un intento de encajar, dijo que le encantaba. Desde entonces Ariel lo martilleaba con esa mierda. La culpa era suya, desde luego, y de haber sido su hermano o cualquier otra persona se lo habría dicho claramente, pero Ariel no era una mujer que llevase bien las negativas o las mentiras, así que prefirió dejarlo correr una vez más. 


    Era, sin duda, lo mejor de aquella relación. No discutían prácticamente nunca y follaban como adictos al sexo.


    Entonces ¿por qué dudaba que fuera la mujer de su vida? 
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    Evie tenía que reconocer que, después de pasar por la bañera, el perro tenía un aspecto mucho mejor que el que había tenido en un inicio. Aun así, empezaba a arrepentirse de haber aceptado quedárselo. ¡Ellas no tenían tiempo para tener una mascota! Odiaba a la gente que tenía a los animales encerrados en casa todo el día mientras trabajaban, y cuando llegaban, por la noche, ni siquiera tenían fuerzas para jugar. Evie era de la opinión de que las personas deberían asumir cuánta responsabilidad podían tener en sus vidas y actuar en consecuencia.


    Ella no quería mascotas, pareja, ni hijos. Las tres cosas necesitaban una atención que no podía prestar, así que le dejó muy claro a Chloe que, aunque podían quedarse con el perro, sería ella la que se encargaría de la mayor parte de sus cuidados. 


    —Por supuesto —aceptó su hermana—. Ya verás, Evie. Se adaptará súper bien.


    Evie miró al perro, que en ese momento mordisqueaba la tira de uno de sus tacones favoritos y torció los labios. No tenía tan claro que la adaptación fuera pan comido. 


    Aun así, se dio una ducha, se puso un pantalón corto de yoga, una sudadera enorme y se sirvió una copa de vino antes de tirarse en el sofá con el móvil y permitirse un rato de vaguear sin hacer nada más. Tenía trabajo pendiente, y seguramente se arrepentiría al día siguiente de no hacerlo, pero hacía ya tiempo que se había impuesto la norma de tomar una copa y no hacer nada de provecho al menos durante una hora a la semana. Creía que era necesario psicológicamente, dado que su carácter no le permitía desconectar a menudo. 


    Abrió sus redes sociales, y como hacía siempre, buscó entre los más famosos para ver si alguno dejaba caer que buscara casa o necesitara agente inmobiliario. Ya, puede parecer que no lo dicen en las redes, pero los famosos, por estúpido que parezca, lo cuentan todo. Luego se enfadan si otros lo hacen, pero ellos airean los trapos sucios sin ningún tipo de remordimiento. 


    Pasadas algunas “historias” en Instagram, saltó el perfil de Ariel Banks. La seguía hacía un tiempo, desde que se enteró de que salía con Cameron. No es que tuviera nada contra ella, pero dado que Cam era un tanto reservado con su vida privada en redes, Evie pensó que tener vigilada a su novia le daría información que podría usar en su contra en algún momento.


    Y no se equivocó. 


    Ariel era la típica niña mimada que tenía todo lo que quería y disfrutaba subiendo sus caprichos a las redes. Aquel día subió una foto de las piernas de Cameron donde se veían un montón de diminutas mordeduras. El texto que acompañaba la imagen hizo que Evie soltara una carcajada maliciosa. 


    “Un perro enorme y de raza peligrosa ha atacado a mi chico hoy. Por fortuna, no ha sido grave y estoy ocupándome de darle muchos mimitos para que se recupere pronto #Enamorada”


    Evie estuvo a punto de tener una arcada. ¿#Enamorada? Por favor… ¡Los había visto juntos! Esos dos solo estaban enamorados de sí mismos y según suponía Evie, se juntaban de vez en cuando, follaban y se quitaban las ansias sexuales, pero nada más. Además, miró al perro en una esquina, ocupando el mismo espacio que dos tiras de parqué, y volvió a reírse inevitablemente. 


    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Chloe, sentándose a su lado con otra copa de vino. 


    —Esto. —Le mostró la foto en cuestión y volvió a reír—. Un perro enorme, ¿eh? 


    Chloe rio un poco, aunque de inmediato intentó ponerse seria.


    —No deberíamos ser malas con ella. A lo mejor eso es lo que ha contado Cam.


    —Con lo fanfarrón que es, no me extrañaría. 


    —No seas tan mala con él.


    —Si no puedo ser mala con ella, y no puedo ser mala con él, ¿con quién puedo ser mala?


    —Con nadie. —Chloe rio agitando los hombros—. Tienes que ser buena y ya está.


    —Ser buena es muy aburrido.


    —No siempre. 


    —Por supuesto que sí. 


    —Yo soy buena.


    —Bueno —Esta vez fue Evie la que rio con ganas—. Vamos a dejarlo en que eres menos arpía que yo.


    Su hermana la miró un segundo antes de estallar en carcajadas y asentir con la cabeza.


    —Vale, vamos a dejarlo ahí. 


    —Y ahora, dejemos que los famosos se curen de sus intensas heridas de guerra y pongamos una película chorra que nos dé motivos para criticarla sin sentirnos mal.


    Chloe rio, pero hizo caso. Abrió la plataforma de HBO y seleccionó una serie al azar. A la media hora estaban tan hartas de criticar lo pésima que era, que se aburrieron y cambiaron a otra en la que salía un protagonista que estaba de rechupete. Dios, Evie necesitaba sexo, se dijo mientras notaba cómo se excitaba solo con la visión de su torso desnudo. 


    Suspiró. Lo cierto era que no tenía tiempo para eso, pero bueno, tenía un vibrador con el que se manejaba bastante bien. 


    Por el momento, tendría que conformarse… 
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    El lunes, al llegar a la oficina, Cam vio a Storm esperándolo en su despacho. Sonrió de inmediato, porque Storm no solo era una trabajadora. Con el tiempo, había logrado hacerse con su amistad. Era fiable, honesta y tenía un pasado muy duro que le había sido confiado casi al inicio de su relación. Se había criado con una madre drogadicta hasta que murió y ella pasó a estar bajo la custodia de su tía, con catorce años. Fue lo mejor que pudo pasarle, porque Blue, su tía, sí que hizo de madre con ella. A Cam le había tentado la idea un par de veces, mientras comían, de contarle algo de su pasado, sobre todo porque sabía que ella tenía mucha curiosidad, pero la verdad es que Storm estaba casada con Leo Parker, ex jugador de hockey profesional, un tipo con un corazón inmenso, pero también un tipo acostumbrado a meter la pata e irse de la lengua. Cam sabía que, si le contaba su pasado a Storm, esta se lo contaría a Leo, porque esos dos no se ocultaban nada, y sentía que, si eso ocurría, sus secretos cada vez dejarían de serlo menos. 


    No. Confiar en Storm no era una opción. En realidad, confiar en cualquier ser humano dejó de ser una opción mucho tiempo antes, exceptuando a Keith. 


    —Buenos días, preciosa —dijo sonriendo al entrar—. Hoy tienes el cutis especialmente reluciente.


    —Sabes que podría enfadarme mucho por el hecho de que mi jefe me insinúe que he tenido buen sexo, ¿no? —preguntó maliciosa.


    —Mmm. ¿He insinuado eso? ¿No será que mi empleada está un tanto salida y enseguida relaciona un piropo tan sano como alabar tu buen cutis con el sexo? 


    Storm lo miró con la boca abierta antes de estallar en carcajadas.


    —Maldito bastardo intuitivo. 


    Cam, lejos de tomarse a mal sus palabras, cuadró los hombros y le guiñó un ojo.


    —Y por eso estoy donde estoy, nena.


    —Bah, corta el rollo. Necesito un favor.


    —Tú dirás. —Cam se puso serio de inmediato. 


    Que no confiara al cien por cien en las personas no significaba que no tuviera en gran estima a Storm. La consideraba su amiga y haría casi cualquier cosa por ella. Casi.


    —Necesito que pospongas mi día de puertas abiertas del ático del señor Ford a mañana. Hoy estoy ocupadísima y tengo un posible comprador que no puede verla.


    —Imposible —dijo Cam—. Mañana le toca a las francesitas por orden del señor Ford.


    —Ese calendario es una mierda. ¡Deberíamos poder enseñar la casa a diario! ¿Qué hago ahora con mi cliente?


    —Convencerlo de que necesita verla hoy y mañana es imposible. 


    —Cam, no ayudas.


    —Lo sé, pero oye, no inventé estas reglas. Créeme, soy el más interesado en vender ese ático y ganarles esta partida a las francesitas, pero esto es lo que hay y no puedo hacer más. Lo he intentado.


    —¿Cómo? ¿Dejándote mordisquear por el perro del señor Ford en la fiesta de su niña? 


    Cam entrecerró los ojos.


    —¿Cómo sabes tú eso? 


    —Ariel lo puso ayer en su Instagram. 


    Cam sacó su teléfono del bolsillo de su chaqueta de inmediato. Abrió la aplicación, que apenas usaba, porque tenían a alguien ocupado de actualizar las redes sociales de la empresa y él no tenía ningún perfil personal. Odiaba que su vida privada se aireara. Y que lo hiciera su novia era algo malo. Malísimo. Observó la foto que había puesto Ariel y apretó los dientes, conteniendo su rabia lo máximo posible.


    —Doy por hecho, por tu cara, que no te hace mucha gracia que la haya subido.


    —Sabes que odio exponer mi vida. ¡Todo el mundo lo sabe!


    —Bueno, parece que ella no.


    —Lo que significa que tenemos que charlar seriamente de esto.


    —O a lo mejor significa que esa chica no te conoce en absoluto y solo te quiere porque eres su nuevo juguetito. 


    Una parte de Cam sabía que tenía razón, pero otra no quería admitir que Ariel estaba utilizándolo. Además, ¿acaso no hacía él lo mismo? Se veían cuando querían follar, usaban sus cuerpos y luego pretendían que eran una pareja, cuando lo cierto es que cada vez tenían menos cosas en común para hablar. Aun así, no hizo partícipe a Storm de sus pensamientos. Eran suyos. ¡Solo él sabía lo que haría con aquella relación! Le resultaba patético contarle a su amiga que se debatía entre dos extremos tan opuestos como eran comprar un anillo de compromiso para empezar a cumplir sus metas personales o romper su relación. 


    —Eh, Cam —Keith entró en su despacho con aire apresurado—. ¿A que no sabes quién me acaba de llamar?


    —Teniendo en cuenta que no soy adivino, no, no tengo ni idea.


    —Deja la ironía de lado.


    —Perdónalo, es que ha visto sus piernas en Instagram y está un poco sensible —intervino Storm, haciendo que Keith riera y Cam le lanzara una mirada asesina.


    —Bueno, a lo que iba: Evie está ahora mismo en el ático del señor Ford. 


    Cam se puso alerta de inmediato. No podía ser. Era su día de puertas abiertas. Miró a Storm, que era quien debería estar allí, pero esta alzó las manos.


    —Mi cliente no podía hoy, ya te lo dije.


    —Eso da igual. Ella no puede mostrarlo hoy, aunque yo no lo haga. ¡Su día es mañana! 


    —Bueno, hermano… parece que alguien ha decidido jugar sucio. Otra vez. 


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Digamos que tengo ciertos contactos entre el personal de… —Cam elevó la ceja y Keith no acabó la frase—. Me he acostado alguna que otra vez con una de las chicas de mantenimiento del edificio. 


    —¿Solo para que vigilen a las francesitas? 


    —No, joder. Lo he hecho porque están buenas a más no poder. Lo de las francesas es un extra. 


    Cam se habría divertido en otro momento, pero en ese solo pudo apretar los dientes con fuerza. ¡Solo era lunes y ya estaba siendo un día infernal! Sintió una mano en su hombro, y al girarse y vio a Storm sonriéndole.


    —¿Quieres que vaya y finja esperar a un cliente para que se marche? 


    —No te preocupes —dijo tomando aire por la nariz—. Voy a ocuparme personalmente de que Geneviève entienda lo que ocurre si incumple un acuerdo en el que estoy implicado. 


    Salió del despacho, llamó a su chofer, y cuando estuvo dentro del asiento y se dirigía al ático del señor Ford, sintió una sonrisa abrirse paso en su cara.


    Puede que no soportara a cierta francesita, pero estaba claro que disfrutaba muchísimo discutiendo con ella. Sobre todo, cuando ganaba él, y no había duda de que, esta vez, tenía la partida ganada. 


    Así que después de todo, no iba a ser un lunes tan malo. 
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    Evie nunca había sido especialmente creyente, pero en aquel instante, mientras abría la puerta del ático del señor Ford, pensó seriamente que Dios no solo existía, sino que la odiaba. No se explicaba de otra forma que, pese a ser tan temprano, llevara un día completamente desastroso.


    Todo empezó la noche anterior, cuando descubrió al perrito de su hermana encima de su cama, ya de madrugada. Se levantó, lo llevó al cuarto de Chloe y volvió a su colchón, pero apenas una hora después, volvía a estar en la misma situación. 


    Se había levantado nueve veces. NUEVE. Y al final había desistido y dejado que el perro durmiera con ella. Y no es que le molestara como tal, pero si le había dicho a Chloe que era suyo y tendría que hacerse cargo de sus necesidades, era un poco ilógico que durmiera con ella. Aun así, parecía haber cogido cariño a sus cosas. El problema era que eso se traducía en zapatos mordisqueados, ropa rota y su cojín favorito lleno de babas y otras sustancias que prefería no nombrar en aquel momento. 


    Cerró los ojos y resopló, cargada de frustración. Ella ni siquiera quería ponerse esa estúpida blusa, pero era lo más decente que encontró después de una noche sin dormir y la desagradable sorpresa de que el nuevo miembro de la familia se había colado en el armario. 


    Para colmo, despertó y su carísima cafetera italiana no funcionaba. 


    Cuando salió del piso sin café, con aquella blusa blanca y con una coleta más desordenada de lo que a ella le gustaría, solo podía pensar en encontrar una cafetería, pero tenía el tiempo justo así que fue hasta el centro y rezó para mantenerse despierta hasta encontrar un poco de tiempo para tomar su preciado líquido negro. El teléfono, la reunión que tenía a primera hora y un contratiempo con un empujón al azar hicieron que, cuando por fin consiguiera su preciado tesoro, este se derramara sobre su pecho. Evie pensó que nada más podía salir más, pero entonces el cliente con el que había quedado dos horas después llamó y adelantó la cita. Tenía una hora para cambiarse o limpiar aquel desastre y estaba tan lejos de casa que no era una opción. No daba tiempo. Pensó a la desesperada cuál era el mejor método, y después de situarse, se dio cuenta de que estaba cerca del ático del señor Ford. Con un poco de suerte podría entrar, limpiar la blusa, meterla en la secadora que había visto y salir justo a tiempo para su cita. Era un plan desesperado, pero los había tenido peores y habían salido bien. Además, si había algo que nadie podía poner en duda acerca de Evie era su optimismo, heredado de su abuela. 


    Así pues, entró en el piso, fue derecha a la cocina y rebuscó en los muebles de la misma hasta dar con un gel lavavajillas. Tendría que servir. Se quitó la camisa rápidamente, la colocó en el fregadero y frotó con el gel, sintiendo que la adrenalina se concentraba en su pecho al ver que la mancha salía. 


    ¡Bien! Aquello saldría bien. Solo tenía que frotar un poco más y meterla en la secadora. Teniendo en cuenta el tejido, no necesitaría más de media hora. Demonios, se la pondría incluso mojada, pero su sujetador, pese a ser rosado, era de encaje y se trasparentaría un poco al ceñirse a la tela. 


    La escurrió como pudo, la cogió y la llevó al cuarto en el que estaban la lavadora y la secadora. Justo allí encontró un bote entero de detergente. 


    —Estúpida —murmuró para ella misma—. ¡Podrías haber dado un lavado cortísimo! 


    Claro que, por corto que hubiese sido, habría tardado más, y ella no tenía mucho tiempo disponible. Despejó su cabeza y metió la blusa en la secadora sin más dilación. Cuando el ruido comenzó salió del cuarto dispuesta a poner su agenda digital al día mientras esperaba. 


    Cogió su bolso, que estaba sobre el sofá, sacó el móvil y revisó sus mensajes. Tenía decenas, pero se centró en el de Chloe.


     


    Chloe: 


    Me acaba de escribir el señor Andrews. Al final no puede quedar, ni siquiera antes. Me ha pedido que me disculpe en su nombre. Lo siento, Evie, pero bien pensado, hoy puedes volver a la oficina antes o comer donde te apetezca sin prisa ?? 


     


    —¡Venga ya! ¿En serio? Tiene que ser una maldita broma —dijo enfadada y alzando los brazos en un gesto desesperado.


    —Eso mismo pienso yo.


    Evie dio un giro rotundo, completamente anonadada, y se encontró frente a frente con su peor pesadilla vistiendo un traje impoluto que le quedaba como un guante, unos ojos más azules que de costumbre, lo que ya era mucho decir, y una sonrisa maliciosa que le recordó inmediatamente que ella, en la parte superior, solo llevaba un bonito sujetador de encaje. 


    Eso le pasaba por pensar que su lunes no podía ir a peor. 
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Cam


    Cameron se consideraba muchas cosas, y no todas positivas. Por ejemplo, asumía que a veces podía ser demasiado reservado y su carácter, en muchas más ocasiones de las que le gustaría, era inestable. Lo que no se había considerado jamás era aprovechado. Y eso lo decía en todos los sentidos. 


    Siempre había pensado que, lo que tenía, lo había ganado por méritos propios, sin juegos sucios, o al menos sin jugar sucio con gente que no lo mereciera. Desde pequeño, cuando recorría las calles de Edimburgo muerto de frío y pensando en su futuro, solo había tenido claro que no robaría a alguien más pobre que él y no pegaría a alguien más débil que él. Todo lo demás, estaba sujeto a su día a día. 


    Quizá por eso, por no haber sentido jamás que era un hombre que se aprovechaba de los demás, se extrañó al sentir que iba a sacar un gran provecho de aquella situación. No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, pero sabía que tenía frente a él a Geneviève semidesnuda y con tal cara de sorpresa que, sin saber por qué, imaginó a un cervatillo iluminado por los focos de un coche en mitad de la carretera. 


    Había despertado su sentido depredador. Tenía que ser eso. Verla de aquella guisa, visiblemente nerviosa, por variar, alimentó su ego hasta el punto de sentir que se ahogaría en él si no actuaba de inmediato. 


    —¿Tengo que preocuparme por si tu acompañante aparece en cualquier momento con falta de ropa? —preguntó con malicia.


    —¿Qué? ¡No! 


    Intentaba taparse los pechos, pero, joder, eran unos pechos grandes. Más grandes de lo que se intuía con ropa. ¿Que por qué sabía él que con ropa se intuía menos pecho? Bueno, porque era hombre, y no se le podía culpar por evaluar a las mujeres, incluso si algunas, como Geneviève, le caían como una patada en los huevos. 


    En aquel instante no veía mucho, pero lo suficiente para saber que sus pechos rebosaban por el borde del encaje rosita que llevaba. Cam se mordió el labio inferior en un acto reflejo. Tan reflejo como fue el acto de fruncir el ceño al darse cuenta. 


    —No estoy con nadie —dijo entonces Geneviève, que debió interpretar mal su gesto—. Tuve un inconveniente con la blusa y como estaba cerca pensé que podía pasar y limpiarla un momento.


    Tenía sentido. Mucho más que pensar que se había llevado allí a algún amante, sobre todo porque no era su día de enseñarla. Geneviève podía ser muchas cosas, pero no era estúpida, eso a Cam le había quedado claro. 


    —¿Y no había cerca una lavandería? —preguntó elevando una ceja.


    —Supongo, pero ¿crees que estaría bien visto que me quedase de esta guisa en una lavandería? —preguntó con malicia. 


    Cam no contestó de inmediato. Miró su cuerpo de arriba abajo. Falda de corte alto, tubo y ajustadísima a su esbelto cuerpo, unas sandalias de infarto, como siempre, porque Geneviève era adicta a los zapatos de tacón alto que le hacían unas piernas matadoras, y su tronco superior tapado a duras penas por sus brazos. Sonrió de lado y encogió los hombros.


    —Dudo mucho que alguien se quejara. 


    El tono fue el mismo que usaría para calentar a Ariel, y lo supo nada más decir la frase. Geneviève también lo notó, pero en vez de sentirse avergonzada, como habría hecho cualquier otra mujer, elevó una ceja y lo miró con cierta sorna.


    —¿Te gusta lo que ves? 


    —No me dan ganas de arrancarme los ojos, si te refieres a eso, pero tampoco es que se vea tanto. 


    —Y si fueras un hombre decente, te darías la vuelta y verías aún menos.


    —Tú lo has dicho… si fuera un hombre decente. 


    Aquello hizo que sus ojos se achicaran un poco. 


    —Eres un depravado, Cameron Campbell. 


    —Y tú eres muy cobarde, Geneviève Leblanc. Si sigues apretándote los pechos así para que no los vea te saldrán por la espalda. Te hacía un poco más liberal.


    —Y yo un poco menos cretino.


    —Oh, ¿en serio? Pensé que, en tu lista de cretinos, yo tenía la corona de Rey.


    —Así es, pero es evidente que no es suficiente para todo lo que mereces. 


    Cam rio entre dientes. En el fondo, le encantaban aquellas disputas verbales. Le hacían sentir jodidamente vivo, y aunque no le gustara reconocerlo, hacía mucho que no vivía el tipo de emoción que las palabras punzantes de Geneviève le provocaban.


    —Por fortuna, en mi lista de mujeres sexys, tú no estás muy arriba, así que no me preocuparía demasiado por tus tetas y un poquito por la fama que puedo darte en mi próximo encuentro con el señor Ford. 


    —¿Qué? 


    Sus brazos cayeron tan rápido que Cam necesitó un tiempo para asimilar la vista. Joder, era preciosa. Sus pechos eran grandes y turgentes, pero había algo más. Eran sus hombros cuadrados, elevados por la tensión. El encaje rosa. El lacito entre ellos. Su estómago firme y las venas azules que se intuían en su piel lechosa. Cameron tragó saliva. Lo hizo mucho antes de darse cuenta de la reacción que estaba teniendo su cuerpo. Alzó los ojos y se quedó enganchado a la mirada de Geneviève, que parecía tan seria como él repentinamente. Mierda, aquello hizo que su polla se removiera en sus calzoncillos. Doble mierda. 


    —¿Vas a decirle esto al señor Ford? 


    Oh. Era eso. Cam suspiró de tranquilidad, pero solo en parte. Joder, estaba empalmándose frente a ella y lo único que le importaba era el señor Ford. La entendía, claro, pero dejaba en evidencia que allí el único que estaba teniendo una respuesta química y sexual era él. 


    —Pese a lo que puedas pensar de mí, no soy un completo cerdo —dijo con voz ronca. 


    La respuesta de Geneviève fue acercarse, y la de Cam alejarse un poco más. De cerca, sus pechos eran aún más bonitos. Lo que se veía de ellos. Se obligó a sí mismo a permanecer en el sitio mientras ella seguía avanzando, y cuando estuvo a pocos centímetros de él, Cam pudo adivinar perfectamente el color de sus pezones. Tragó saliva y dio por perdida la batalla contra su cuerpo. 


    Puede que su cabeza y su corazón odiaran a Geneviève Leblanc, pero definitivamente su polla empezaba a adorarla. 
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Evie


    Era muy difícil que una mujer como Evie se sintiera mortificada. Tenía un carácter fuerte, forjado a base de trabajo y esfuerzo. Su autoestima no sufría grandes fugas, como era el caso de Chloe. Era, de hecho, un poco vanidosa, porque se miraba al espejo y se gustaba tal como era. No le avergonzaba decir que estaba orgullosa de su cuerpo. Lo cuidaba con una buena alimentación, y aunque se tomara sus buenas copas de vino, siempre intentaba compensarlo con algo de deporte. No creía que nada de eso fuera malo. 


    Quizá por todo esto, le sorprendió tanto darse cuenta de que estaba mortificada al máximo. Bajo el escrutinio al que la sometió Cameron se sintió pequeñita, poca cosa. Se imaginó de inmediato las larguísimas piernas de Ariel Banks y se preguntó cuántas comparaciones estaría haciendo Cam en aquel momento. No era tonta, ella tenía buen cuerpo, pero era bajita, de ahí su gusto por los tacones altos. No era algo destacable, pero no tenía las piernas kilométricas de Ariel, ni su cintura de abeja. La de Evie era un poco más grande de lo que marcaban los cuerpos normativos y ella siempre había aludido orgullosa que eso era porque los cuerpos normativos se podían ir a la mierda. Todas las mujeres eran normativas, las que estaban más gordas, las más delgadas y las que se quedaban a medio camino. Todo eso se lo sabía, había practicado el discurso un millón de veces.


    Entonces, ¿Por qué sentía que le faltaba el aire solo ante la idea de que Cam la viese… inferior? ¿Por qué, de pronto, el odio recorrió sus venas? Y lo peor de todo es que no era odio hacia Cameron, sino hacia Ariel. ¡Ella no tenía la culpa de que Evie se sintiera, de pronto, acomplejada y torpe! Ese era el problema que tenían las mujeres, se dijo para sí: hablaban de sororidad, pero a la mínima de cambio se envidiaban y apuñalaban por las espaldas sin miramientos. Cierto era que a ella Ariel nunca le había caído bien. No la conocía, cierto, pero no lo necesitaba para imaginar el tipo de persona que era. Igual de cierto era que esa opinión no tenía nada que ver con Cam… y en aquel momento aquello cambió. Tenía que ver todo con Cam. TODO. 


    Evie sintió la necesidad, no sabía por qué, de gustarle. ¡Pero cómo podía ser aquello! Era una estupidez. Una locura. Un despropósito. Y, sin embargo, cuando él miró fijamente sus pechos, ella solo pudo pensar cómo sería tener su lengua sobre sus pezones. Cerró los ojos cuando Cam se quedó serio de pronto y rezó para que no se estuviera dando cuenta de que dichos pezones se habían erguido un poco. Se acercó a él, solo para envalentonarse, y él dio un paso atrás, lo que hizo que su autoestima aún se viese más afectada. ¿Tanto la odiaba? ¿Tan asco le daba que no podía ni acercarse a ella cuando lucía solo un sujetador en la parte superior de su cuerpo? 


    —Acabas de decir que ibas a tener una charla con él —dijo, todavía preocupada por si Cam se iba de la lengua con el señor Ford.


    —Era una tontería. Has tenido un accidente y no te vendería de esa forma, aunque sé perfectamente que al contrario no tendrías ningún problema. 


    —Tienes un concepto precioso de mí —dijo sonriendo.


    Cam solo frunció el ceño, negó con la cabeza e inspiró por la nariz, como si estuviera a punto de perder la paciencia.


    —Vístete en cuanto puedas y sal de aquí. Es mi día de visita y mis trabajadores tenían organizadas un par de citas. 


    Luego, para su sorpresa, salió del apartamento con tanta rapidez que fue Evie la que frunció el ceño. ¿Qué le había pasado? ¿Tan mal le había sentado que ella tuviera aquel contratiempo? Dios, era un imbécil. De verdad, de verdad era un imbécil tremendo.


    Se dijo a sí misma que no le importaba lo más mínimo el altercado que habían sufrido, pero lo cierto es que cuando por fin se puso su camisa y salió del bloque de pisos, todo lo que pudo hacer fue parar un taxi y volver a casa. Necesitaba sentirse segura y protegida, y por alguna razón se sentía justo del modo contrario: agitada, nerviosa, y aunque no quisiera reconocerlo, excitada. 


    Intentó olvidar lo ocurrido, no darle más importancia de la que tenía, pero cuando entró en casa, sabiendo que estaba sola, a excepción del perro sin nombre, ni siquiera lo buscó por la estancia. Voló hacia su dormitorio, cerró con llave y se tumbó en la cama después de coger uno de sus vibradores.


    Dios, no entendía qué le pasaba, pero lo cierto es que cuando subió la falda por sus caderas y desabotonó su blusa lo justo para dejar sus pechos al aire y así poder tocárselos, no dejaba de imaginar lo que hubiera pasado si Cameron no se hubiese alejado de ella. No es que Evie pretendiera nada acercándose a él, solo quería que hablaran, pero de algún modo, en su fantasía, se vio a sí misma llevando las manos a la espalda, desabrochando el sujetador y mordiéndose el labio para él. Gimió al imaginar que Cam se llevaba una mano a la entrepierna, y sobre la tela de su carísimo traje, masajeaba su polla mirándola fijamente con esos ojos de hielo. Lo detestaba, Dios, lo detestaba con una fuerza arrebatadora, pero ni siquiera así podía negar lo espectacular que era. El tipo de hombre por el que cualquier mujer pierde la cabeza mucho antes de empezar a proponerse tener algo con él. 


    Evie colocó el vibrador sobre su clítoris y acabó de perder el poco sentido común que le pasaba. Con los altos tacones clavados en el colchón, abierta de piernas, imaginó los ojos azules de Cam mirándola desde el punto en el que se apoyaba la punta del vibrador. Su lengua en su clítoris y sus ojos en los de ella.


    Estalló en un orgasmo tan intenso que no pudo reprimir el inmenso gemido que rompió el silencio de su habitación. Arqueó la espalda tanto que cuando cayó sobre el colchón, derrotada y complacida, ni siquiera tenía fuerzas para analizar lo que había hecho. 


    Lo haría, sin duda, y se castigaría duramente por tener semejante fantasía, pero en aquel instante, solo le importaba la relajación y el placer sumamente intenso que había obtenido gracias a la imagen de su peor enemigo. 


    Estaba segura de que se arrepentiría, pero en aquel instante, justo en aquel instante, Geneviève Leblanc lucía una preciosa sonrisa en su rostro. 
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Cam


    Cuando por fin acabó la jornada laboral de Cam, entró en su piso mucho más cansado de lo que hubiese imaginado nunca. El día había sido estresante al máximo. Se había sentido todo el tiempo fuera de lugar, como si acabase de tener una especie de revelación y no pudiera ser capaz de entenderla. 


    Y es que así había sido, si tenía en cuenta lo que su cuerpo le había hecho ver. 


    Se había tenido que marchar del ático del señor Ford como un cobarde, porque no se fiaba de sí mismo. Joder, había estado a punto, a muy muy muy poco de acercarse a Geneviève y besarla. Maldita sea, había estado a punto de hacer mucho más que eso. Viéndola allí, parada frente a él, no podía dejar de pensar qué pasaría si la apoyara en la pared, subiera su falda y la follar así, de pie, con aquellos tacones clavándose en sus piernas. O mejor, joder, en su culo. Se imaginó enterrándose en su cuerpo una y otra vez, hasta vaciarse en su interior mirándola a los ojos y besando esa preciosa y rígida boca suya. La fantasía fue tan real que tuvo que irse. Tuvo que hacerlo porque de no haber sido así, de no haberse marchado, habría cometido cualquier tipo de locura. Le habría dado todas las armas necesarias para destruirlo, y Cam no podía permitirse algo así por nadie, pero mucho menos por una mujer. Y menos aún por una como ella. 


    Era una serpiente, aprovechaba cualquier oportunidad para que su empresa despuntara por encima de la suya y cada vez que lo veía, sin falta, lo insultaba de alguna educada y rocambolesca forma. Y sí, vale, él hacía lo mismo, pero joder, por eso precisamente estaba fatal que su polla reaccionara de aquel modo. Le dolían los huevos. No podía evitarlo. Era un hombre que adoraba el sexo, y no poder tenerlo cuando lo quería lo frustraba. Y no lo había tenido en todo el día. Sí, exacto, llevaba todo el día pensando en la forma de desahogarse. 


    Mierda. Llevaba todo el día pensando en ella, y odiaba eso. 


    —¿Cam? ¿Cielo? 


    Se puso alerta de inmediato al oír la voz de Ariel. Cam odiaba profundamente que utilizara su llave para entrar sin permiso, pero aquel día, en aquel momento, le pareció que por primera vez en su vida su chica estaba justo dónde él la necesitaba. Más tarde se recriminaría ese pensamiento. Ariel era una gran mujer. Una mujer que estaba loca por él. Lo quería, a su manera, y venía de una gran familia. Formalizar su relación seguía estando entre sus prioridades, y cuando entró en el dormitorio y la vio con un conjunto rojo de encajes no pudo evitar sonreír y reafirmarse en esa teoría suya de que era la mujer de su vida. 


    Su polla volvió a la vida en apenas un segundo. Todo mérito de Ariel, que era una mujer espectacular. 


    —Cariño, no te imaginas las ganas que te tengo hoy —murmuró con voz ronca.


    Ella, que seguramente estaba esperando algún tipo de mal gesto y por eso se había puesto ese conjunto, porque era conocedora de lo mal que le sentaba a Cam que invadiera su espacio sin permiso, se mostró sorprendida, pero no tardó ni dos segundos en aprovechar la oportunidad y ponerse a juguetear con la tira de su preciosa lencería.


    —Ah ¿sí? ¿Mi chico tiene ganas de jugar? 


    —No, cariño —murmuró acercándose y desabotonando su camisa—. Tu chico no está para juegos hoy. Hoy quiere follarte tan duro como puedas soportarlo. —Ariel gimió y él pasó una mano por detrás de su cuello, atrayéndola a su cuerpo y clavando su erección en el estomago de ella—. Te quiero a cuatro patas. Quiero clavar mi polla en tu culo mientras me agarro a tus caderas. 


    Ariel lo miró con los ojos de par en par y gimió tan alto que su polla se sacudió dentro de sus pantalones. Sí, eso era exactamente lo que necesitaba. Una mujer que supiera cumplir sus necesidades sexuales. No es que le gustara el sadomasoquismo, no iba con él, pero a veces se sentía un tanto oscuro. A veces quería follar fuerte, sudar y convertir los minutos que durase el acto en algo que, visto desde fuera, podría parecer pervertido. Nada de romanticismo, solo dejar que sus instintos más primitivos actuaran. Con Ariel solo se había puesto así una vez, y aunque ella disfrutó al máximo de cada minuto, le hizo saber que no era una cualquiera luego. Que no era una de esas “golfas” con las que él habría estado antes y que tenía que tratarla como una señorita desde ese momento en adelante. 


    Cam se sintió como un miserable. Se avergonzó de su propio comportamiento, pese a que no habían hecho nada demasiado exótico. Simplemente le había dicho algunas guarradas, había hecho que las penetraciones fuesen más intensas y rápidas y le había pedido sexo anal. Ella se lo había denegado y él lo había acatado, porque ante todo le importaba que su compañera de cama disfrutara. Y Ariel disfrutó al máximo. El problema es que luego, por su educación, se sintió sucia y no quiso repetir. Cam lo respetaba, pero sentía que tenía derecho a expresar sus deseos. Si ella no quería cumplir, estaría de acuerdo, pero tenía derecho a decir cómo se sentía. Y ella tenía derecho a escucharlo y decidir en consecuencia. 


    —Podemos hacerlo a cuatro patas —dijo visiblemente excitada—, pero no por el culo, Cam. Sabes perfectamente que solo guardo esa parte para mi futuro marido. 


    Lo sabía, claro que lo sabía, igual que sabía que eso era una insinuación para que comprara el anillo. Y Cam había pensado en comprarlo, pero no por eso. No quería que su decisión a la hora de casarse se basara en las posibilidades que tenía de dar por culo, de manera literal, a su esposa. 


    —Está bien —murmuró tumbándola en la cama—. Pero entonces, deja que te coma el coñito. Me muero por probarte.


    Ariel se mordió el labio, gimió y enganchó las manos en los pelos de su nuca, guiándolo hacia abajo. Cam mordió sobre sus bragas y cuando oyó su gemido se le pusieron los vellos de punta. Joder, más, quería más de ella. Apartó la tela y pasó la lengua a lo largo de su hendidura. Era preciosa. Y estaba tan jodidamente mojada que Cam pensó que podría correrse en los pantalones sin tocarse; solo por el placer que le causaba comérsela de arriba abajo. 


    Metió un dedo en su interior y se encargó de que Ariel tuviera un orgasmo alucinante. Gritó, se contorsionó y se apretó contra su boca. Cuando lo apartó, sensible, él salió de la cama y se desnudó por completo. Empuñó su polla y se arrodilló sobre el colchón, blandiéndola frente a ella. 


    —¿Quieres? 


    Mantuvo la esperanza. Ariel no era muy dada al sexo oral. Se lo hacía, pero no siempre y, desde luego, no hasta el final. Aun así, cuando rodeó su polla con su preciosa boca Cam cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, dejándose llevar por el placer. Enredó los dedos en su larga melena, apretó los párpados y de pronto, sin previo aviso, imaginó que el pelo que sujetaba no era castaño, sino rubio. Sus huevos se tensaron, y aunque quería abrir los ojos, no podía. Sin embargo, imaginó que lo hacía: abría los ojos, miraba abajo y se encontraba con la mirada de Geneviève Leblanc, que se enganchan a la suya mientras le hacía la mejor mamada de su vida. 


    —Oh, joder —masculló, echándose hacia atrás justo antes de alcanzar el punto de no retorno. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Ariel, sabedora de que era raro que él frenara en seco.


    —Estoy a nada de correrme —masculló.


    Lo dijo como algo malo, porque el motivo por el que casi se corre en la boca de su chica era que había imaginado a otra, lo que le parecía una cerdada, pero Ariel se irguió, orgullosa como pocas veces, y lo besó en los labios antes de ponerse a cuatro patas y mirarlo por encima del hombro.


    —Dame duro, cielín. 


    Dios, odiaba que lo llamara “cielín”, pero su polla estaba tan dura que ni siquiera le importó en aquel momento. Cogió un condón, se lo colocó en tiempo récord y comprobó que ella estuviera lubricada. Entró en ella y gimió, tirando de los hombros de Ariel y colocándola de rodillas, pegada a su pecho. 


    —Como un cuchillo en mantequilla, joder, me encanta sentirte así de cachonda.


    Ariel gimió, pero como siempre, su lado pudoroso ganó la partida.


    —No seas vulgar, querido. 


    Cam apretó la mandíbula. Consideraba que el sexo no era vulgar como tal. Si había confianza, se debería poder hacer de todo sin sentirse mal. Aun así, lo dejó estar. No iba a joder un polvo tan bueno con pensamientos estúpidos. Dejó que Ariel volviera a colocarse a cuatro patas, se agarró a sus caderas y la embistió con fuerza, sabiendo que ella se correría en poco tiempo, porque adoraba aquella postura, aunque se hiciera la remilgada. 


    —Dios, Cam… —gimió. 


    Él apretó más su agarre y sintió sus músculos vaginales aprisionarlo. Era maravilloso. El puto cielo. Cerró los ojos un segundo para concentrarse en la respiración y entonces ocurrió. La piel morena que tenía entre las manos tornó a una mucho más pálida. Se imaginó que sus dedos enrojecían las caderas a las que se agarraba, no porque lo hiciera con fuerza excesiva, sino porque su piel era tan lechosa que con nada se marcaba. El moño, ya deshecho, se agitaba en todas las direcciones, y en la parte superior, en vez de estar desnuda, llevaba un jodido sujetador rosita que hizo que Cam deseara desabrocharlo, solo para que esas maravillosas tetas botaran libres. Joder, si las tuviera entre manos… Dios, daría sus dos brazos por tenerlas a mano y poder correrse en ellas.


    Y fue ese último pensamiento, intenso y devastador, el culpable de que Cam se corriera antes que una chica por primera vez en muchos años. Y vale que él le había regalado un orgasmo a Ariel antes, pero para él no contaba. Contaban los que le daba penetrándola y ayudándose con sus manos, como mucho. No sabía si Ariel se había dado cuenta o no, pero ni siquiera había terminado de descargar cuando pasó una mano por delante de su cuerpo y pellizcó su clítoris con suavidad, deseando que estuviera tan inflamado como para arrastrarla con él. 


    Así fue. Ariel gritó y Cam mordió su espalda sin ejercer demasiada presión, pero sin poder contenerse. Ella tembló, y él tembló con ella. Ella se desplomó sobre el colchón y él, pese a querer hacer lo mismo, salió de la cama y entró en el baño que había en la suite, se quitó el condón, lo tiró y se metió en la ducha, activando el agua fría y sintiéndose, por momentos, como una mierda.


    Acababa de tener el mejor orgasmo en años, y había sido provocado por imaginar a Geneviève en el lugar que ocupaba su novia. Apoyó la frente en las baldosas y dejó que el agua de la ducha, con efecto lluvia, arrasara con sus remordimientos. No solo por lo que había hecho, sino porque no tenía ni idea de cómo iba a mirar a la francesita a la cara después de lo que había imaginado. Aunque pareciera una tontería, para él no lo era. Él había luchado contra esa parte suya, oscura e intensa, y pensó que la había vencido años atrás. 


    Rio con cierta amargura y dejó ir el agua que se coló en su boca. 


    Puede que en el presente llevara trajes caros y tuviera una de las inmobiliarias más punteras de Nueva York, pero en el fondo, Cameron Campbell seguía siendo un bastardo criado en las calles de Edimburgo y abandonado por todos los que le importaban. 


    Y es que, le gustara o no, por mucho que uno limara un trozo de barro, jamás llegaría a ser un diamante. 
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Evie


    Seis días después de su pequeño encontronazo con Cameron, Evie se lo encontró de frente nada más entrar en la casa de Leo Parker. 


    Leo era un gran empresario, ex jugador de hockey, marido devoto y, en unos meses, sería padre, motivo por el que había hecho una fiesta multitudinaria y había invitado a todos sus amigos y a las personas que consideraba que habían tenido algo que ver en el hecho de que él llegara a cumplir su sueño de formar una familia. Ahí es donde entraban Evie y Chloe. Encargarse de encontrarle casa fue una cuestión de casualidad, o más bien de que Evie supo aprovechar la oportunidad que se le presentó. Fuera como fuese, le encontró la casa de sus sueños, y poco después de eso supo que se había casado con la hija de otro gran exjugador, Kilian Blake, y su esposa, Blue. Evie los llegó a conocer a todos, porque después de comprar su casa Leo decidió que ella debía entrar a formar parte de la red de amigos que mantenía por toda la Gran Manzana. Jamás había conocido a alguien tan extrovertido, pero Evie no era tonta. Sabía que la esposa de Leo, Storm, trabajaba para los hermanos Campbell. Le constaba, además, que era algo así como el ojito derecho de Cam, que estaba encantado con los números de ventas que alcanzaba cada año. No podía culparlo de sentirse impresionado, porque eran grandes números. Si en un futuro ellas aumentaran la plantilla, querría que todos sus trabajadores lo hicieran con el ahínco de Storm Parker. 


    —Buenas noches —dijo Leo acercándose y saludándola con un beso en la mejilla—. Estás absolutamente preciosas. Muy guapas. ¿Queréis tomar algo? Tenemos una amplia selección de cocteles. Eso sí, todos sin alcohol, en deferencia a mi preciosa esposa. Si ella no puede beber, nadie podrá. 


    —Quiero que conste en acta que a mí me parece una norma estúpida. —La propia Storm se acercó a ellos y estiró el brazo para saludar a Evie y a Chloe, que estaba a su lado—. Buenas tardes, chicas. ¿Qué tal estáis? 


    —Muy bien, gracias —contestó Chloe, estirando su mano y haciéndole entrega de una pequeña bolsa—. Nos hemos tomado confianza de hacer un regalo al futuro bebé.


    —Oh, muchísimas gracias, pero apenas estoy de doce semanas —dijo Storm sonriendo—. Yo no quería hacer esto, porque considero que la Baby Shower debería celebrarse más adelante, pero mi marido es un poco… intenso. 


    —Esto no es la Baby Shower —dijo Leo—. Esto es una fiesta de celebración por el embarazo. La Baby Shower será cuando sepamos si es niño o niña y pueda meterme de lleno en los detalles de la decoración.


    Evie y Chloe rieron. Era adorable ver a un hombre tan entregado y contento por un embarazo. De soslayo, Evie se fijó en que Cam no le quitaba ojo. Se dijo a sí misma que no debía preocuparse. Aquella noche estaba muy guapa. No era vanidad, era la verdad. Llevaba un vestido rojo, sin espalda, y con una cadena colgando por el centro de su columna que se bamboleaba con el movimiento, acariciándola y haciéndola sentir, de alguna forma, poderosa. Quizá no era un vestido apropiado para una fiesta de embarazo cualquiera, pero viendo cómo lucía el resto de los invitados, Evie supo que no se había equivocado. 


    —Espero que no te lo haga pasar mal hoy. —Evie interrumpió sus pensamientos para mirar a Storm, que pasaba sus ojos de Cam a ella—. Le he hecho prometer que será bueno. Esto no es una encerrona. Es la fiesta de mi embarazo y estáis aquí porque Leo os tiene mucha estima, no porque Los Campbell o yo misma pretendamos algo contra vosotras.


    A Evie le sorprendió su sinceridad. Le sorprendió, y le gustó. Era una mujer acostumbrada a un mundo competitivo, así que se agradecía mucho ver cierta transparencia en algunos momentos. Podía ser toda una farsa, pero lo dudaba mucho. Sonrió y asintió una sola vez.


    —Te lo agradezco. Es una fiesta preciosa. 


    —Es una fiesta pomposa y llena de gente que ni conozco bien, pero es la fiesta que quería mi marido, y resulta que estoy enamorada de él, así que tengo que hacer ciertas concesiones.


    Evie y Chloe volvieron a reír. Les gustaba Storm. Les gustaba mucho.


    —Si algún día, por algún casual, decides explorar el mundo laboral más allá de los hermanos Campbell, llámame. Estaré encantada de trabajar con alguien como tú. 


    —¿Puedes ponerlo por escrito? Me va a venir de perlas cuando empiece a pedirle salir antes por el bebé y cosas por el estilo. 


    Rieron otra vez, pero lo cierto es que Evie pensó hacer de verdad una oferta oficial y dársela. Eso sacaría a Cam de sus casillas. Y sacar a Cam de sus casillas, por alguna razón, hacía que Evie se sintiera… bien. Le encantaba. No podía negarlo. 


    Charlaron un poco más con los anfitriones y luego se movieron por el salón, dispuestas a pasar un buen rato antes de volver a casa.


    —Recuerda que tenemos que volver pronto. No quiero que Winter me eche de menos. 


    Winter era el perro. Finalmente, su hermana se había decantado por ese nombre, porque adoraba el invierno. Evie tenía una opinión muy clara al respecto, pero no la expresaba por miedo a herir los sentimientos de su hermana. 


    —No te preocupes, hermanita. Hacemos acto de presencia un par de horas y volvemos a casa. 


    Chloe sonrió y Evie no pudo evitar hacerlo con ella. Adoraba a su hermanita. Haría cualquier cosa por ella. 


    Sus ojos se desviaron nuevamente hacia Cam, que la miraba de una forma desconcertante. Tanto, que Evie empezó a ponerse nerviosa. Sobre todo, cuando vio a lo lejos al señor Ford, que era conocido de Leo. ¿Y si había cambiado de opinión y pensaba contárselo todo? Empezó a ponerse nerviosa y armarse películas en la cabeza. 


    ¿Sería capaz Cameron de fastidiar su vida hasta ese punto? 


    La respuesta la tuvo clara: Sí. Claro que sería capaz. ¡Tenía en su mano la oportunidad de hundirla! No lo había hecho en toda la semana, vale, pero podía ser porque estuviera esperando a que ella se relajara. Además, aquella noche todavía no la había saludado, así que Evie decidió coger el toro por los cuernos. Aprovechó que Chloe estaba distraída comiendo algo de la mesa de las chucherías para alejarse en dirección a Cameron. Tuvo suerte, porque estaba en la terraza solo, mirando al horizonte y bebiendo de su copa de champán sin alcohol. 


    —¿Te diviertes? —preguntó a sus espaldas. 


    Sus hombros se tensaron de inmediato y Evie se dijo que eso podía ser una buena señal, porque lo había sorprendido, o una mala, porque le incomodaba estar cerca de ella después de delatarla. 


    —Me divertiría más si aquí dentro hubiese algo de alcohol. O cianuro. 


    Evie sonrió y se puso a su lado. 


    —Hace unos años habría podido solucionarlo fácilmente. Tenía una pequeña petaca que llevaba a las fiestas de este estilo.


    —¿En serio? —preguntó Cam mirándola y elevando una ceja.


    Dios, era tan atractivo y…


    No. Evie se corrigió de inmediato. No podía pensar en eso ahora. 


    —Chloe me la confiscó y me amenazó con apuntarme a Alcohólicos anónimos si volvía a pillarme con una.


    —Eso es un poco radical.


    —Mi hermanita puede ser muy radical.


    —¿En serio? —volvió a preguntar.


    Evie rio. Le gustaba sorprenderlo. Asintió y dio un sorbo a su propio coctel sin alcohol.


    —En serio. 


    —Parece una chica relativamente dulce —murmuró él—. Mucho más que tú, en cualquier caso.


    Evie no lo tomó como un insulto. Ella no resultaba dulce y lo sabía. 


    —Es una chica relativamente dulce y dura como el acero si se lo propone. Todo un personaje. —Cam hizo una mueca que bien podría haber sido una sonrisa, pero no estaba claro—. Oye, tengo que preguntártelo. —Eso hizo que la mirara directamente—. ¿Has hablado con el señor Ford? 


    Cameron la miró unos instantes tan intensamente que Evie se puso nerviosa. ¿Y si lo había hecho? ¿Cómo iba a excusarse? ¡Había entrado en su casa para usar su secadora y la habían descubierto semidesnuda! Podía parecer una tontería, pero Evie había luchado tanto por su imagen que estaba aterrada de mandarla al traste por algo tan estúpido como eso. 


    —Sí, he hablado con él. —Evie se tensó tanto que no pudo decir nada. Por fortuna, Cam siguió hablando—. Lo he saludado, le he preguntado por su familia y me he venido aquí a beberme esta mierda sin alcohol. 


    —¿Sin contarle lo que…?


    —Sin contarle nada de lo que vi. No soy tan rastrero, Geneviève. 


    —No creo que lo seas. —Él elevó una ceja y ella chasqueó la lengua—. Bueno, vale, sí lo creo.


    Cam rio entre dientes y Evie reaccionó de una forma totalmente inesperada. Su cuerpo despertó con la risa varonil y profunda. Su estómago se contrajo y sintió una llamarada especial en… Dios, no podía pensar en eso. Era cosa de la fantasía que había tenido. ¿O debería decir “las”? No recordaba haberse masturbado tan seguido desde la adolescencia. Y en todas y cada una de sus malditas sesiones de amor solitario entraba Cam en su imaginación. Lo odiaba, pero no podía parar. Era como una droga. Se dijo a sí misma que era lógico que su cuerpo reaccionara, porque lo relacionaba con sus fantasías, pero ella tenía muy claro que una cosa era imaginar a un hombre tan guapo como Cam cumpliendo sus fantasías sexuales, y otra muy distinta sopesar siquiera la posibilidad de acostarse con él.


    Además, siendo sincera, Cameron la odiaba tanto como ella lo odiaba a él. Antes preferiría quemarse en el infierno que ponerle una mano encima, y quedó patente cuando, después de unos segundos, habló con voz ronca y seria; como si estuviera un tanto enfadado.


    —No voy a contarle nada de eso, puedes estar tranquila. Y ahora, si me disculpas, tengo que marcharme. 


    —¿Ya…? 


    —Tengo un compromiso ineludible para cenar.


    Se marchó y Evie se quedó allí, pensando que seguramente iría con Ariel Banks. Y aunque era una locura, y ella estaba totalmente segura de no querer estar con alguien como él, por una milésima de segundo no pudo evitar sentir celos de ella. 


    Se bebió su coctel de un trago y maldijo como pocas veces que no tuviera ni una gota de alcohol. 
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Cam


    —¿Dónde demonios estás? —preguntó Keith por teléfono media hora después de que Cam saliera de la fiesta. 


    —Tenía que salir de ahí. Era como estar en el infierno.


    —¡NO ME DIGAS! 


    Cam sintió una punzada de culpabilidad. Keith no había querido ir a la fiesta de Leo y Storm alegando que a él no le gustaba nada que estuviera relacionado con niños, cuanto menos con embarazos, pero Cam le hizo ver lo mal que quedaría que uno de los jefes de Storm no estuviera en un momento tan especial para él. Le prometió que llegarían juntos, y tras un tiempo de cortesía, saldrían juntos.


    No había sido así.


    Era un cerdo, sí, pero es que no había podido evitarlo. Primero fue la llegada de Evie con ese vestido… Joder, ese no era un vestido apropiado para asistir a una celebración de embarazo. Era un vestido hecho para follar la noche entera. Recordó la forma en que la cadenita se movía por su columna y su erección, que había comenzado a relajarse, se intensificó de nuevo. Maldijo como pocas veces. Verla pasear por el salón había sido una tortura. Por eso cogió un champán sin alcohol y salió a la terraza, contando los minutos para poder largarse sin resultar descortés mientras Keith gruñía a ratos y hablaba con conocidos en otros ratos. Se calmó un poco y pensó que no sería tan duro, pero entonces ella se acercó a él y comenzaron a hablar. Estaba preocupada de que él se fuera de la lengua. No lo haría. Lo que le había dicho era cierto: no era tan rastrero. Si bien era cierto que podía ser la carta ganadora para que el señor Ford la sacara y quedarse en exclusiva el ático, él no era así. 


    Ignoró la vocecita que le recordó que en el pasado había hecho cosas mucho peores para superar su vida. Aquello había sido por necesidad. Esto sería crueldad innecesaria. Cam era muchas cosas, pero no era cruel. O no lo era con quien no lo merecía. Y puede que Geneviève le repateara con su actitud altanera y su boca despiadada, pero no merecía que él se aprovechara de su situación. Era una digna competente y quería que siguiera siendo así. Además, competir con ella alimentaba su ego. Si ganaba, se sentía el jodido rey del mundo. Y si perdía, no paraba hasta dar con la tecla ganadora de nuevo. Más de un día se había levantado con el único propósito de ser mejor que ella, y pensaba que eso era algo bueno. 


    Una vez aclarado el tema con ella, se dio cuenta de algo que lo perturbó al punto de tener que marcharse. Se le marcaban los pezones en el vestido. Una gilipollez. Era una gilipollez, pero no podía evitar pensar en ella en sujetador. En esos mismos pezones pujando contra la tela de encaje rosa. Aquella imagen lo había torturado tanto que había acabado por joderle la vida.


    Después de lo ocurrido con Ariel la ignoró un par de días. El martes ella volvió a presentarse en su casa y él luchó contra el impulso de enfadarse. Volvieron a tener sexo, y aunque lo intentó por todos los medios, él volvió a imaginarse a Geneviève. Entendió entonces dos cosas: la primera, que la maldita escena en el ático de Ford lo había perjudicado más de lo que le gustaría. La segunda, que no sentía nada por Ariel. Le llamaba su posición, su apellido, y hasta poco antes su cuerpo, pero ya ni siquiera lo último le servía. Era degradante para ella. No se merecía que él se acostara con ella y tuviera que hacerlo desde atrás porque así podía imaginar a otra. Era un cabronazo. Siempre lo había sabido, pero aquella noche, mientras la preciosa Ariel Banks descansaba a su lado satisfecha, lo confirmó. 


    A la mañana siguiente rompió con ella. Aguantó sus lágrimas y le prometió que no había hecho nada malo, porque así era. Para su sorpresa, ella pasó de las lágrimas a las amenazas en apenas un pestañeo. Le advirtió que su padre podía hundir su empresa a poco que se lo propusiera, y aunque a Cam le acojonaba un poco pensar en ello, no se dejó chantajear. De hecho, eso fue lo que afianzó su decisión: nadie chantajeaba a Cameron Campbell. Y nadie, absolutamente nadie, lo obligaba a hacer algo que no quería. Lo vio claro: si se casaba con ella podría tener hijos como siempre había soñado, y a estos no les faltaría nada material, pero en lo referente a los sentimientos… Ella no sería una buena madre. Estaba tan centrada en sí misma que era imposible que tuviera amor real para otra persona dentro. Él no era mucho mejor, lo sabía, porque había pensado que bastaría con su propio amor. Que podría hacer de padre y madre, pero la verdad es que, en perspectiva, quería que la madre de sus hijos los quisiera. ¡No pedía tanto! Que tuviera hijos y los quisiera. No, definitivamente Ariel Banks no era una opción y se lo dejó claro, motivo por el que el resto de su semana había sido una mierda. Había soportado chantajes emocionales, materiales, y el día anterior, ella había amenazado con mostrar en sus redes sus fotos más íntimas. Cam rio al teléfono y le recordó que era ella quien vivía de su imagen, y no él. Le importaba una mierda aparecer en pelotas en las redes sociales. 


    Bueno, no era cierto. Le importaba su imagen y odiaba las redes sociales, pero estaba seguro de que hacer eso perjudicaría más a Ariel que a Cam. 


    Y en medio de toda esa odisea, cada noche en su casa, solo en su cama, había bajado su pantalón y se había pajeado pensando en otra mujer. Una que hasta hacía poco lo ponía aún más de los nervios que Ariel. Una que lo odiaba. Una que era jodidamente preciosa, sexy y arrebatadora. Y también egocéntrica, altanera y un grano en el culo. 


    No, Geneviève Leblanc no era, ni de lejos, el prototipo de mujer que quería a su lado, pero su cuerpo la adoraba y no podía hacer nada contra ello. Nada, salvo darse placer y pensar que pronto pasaría. Era algo pasajero debido a la escena del ático. Solo necesitaba tomar distancia.


    Distancia… justo lo que no había tenido en aquella terraza, mientras ella lo miraba con sus impresionantes ojos azules y él se debatía entre perderse en sus ojos o seguir mirando la forma en que sus pechos se marcaban en su vestido. 


    Tenía que largarse. Era necesario huir de allí, así que se fue en dirección a su casa, y cuando estaba cerca del portal, se dio la vuelta y caminó hacia un pub de moda que había justo en su barrio. Entró, se aposentó en la barra, pidió un whisky doble y llamó a su hermano.


    —En serio, tío, perdona —dijo siguiendo la conversación que tenían a medias—. Te lo compensaré de alguna forma.


    —Más te vale. Te dejo, tengo que hablar sobre patucos con alguien de esta puta fiesta. 


    La línea se cortó y Cam no pudo evitar reír entre dientes. No podía imaginarse, ni aunque quisiera, lo mal que lo estaría pasando Keith. Se sintió fatal por él, pero luego recordó el vestido de Evie y… Bueno, digamos que el remordimiento se fue con el primer trago de whisky. 
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Evie


    Evie entró en el pub en el que solía quedar con su hermana y algunas amigas una vez al mes. Chloe había corrido al piso para ver a Winter, pero ella necesitaba una copa. Después de la fiestecita, lo menos que merecía era un coctel de verdad para olvidar que Leo Parker les había puesto la sesión de la primera ecografía completa. Media hora viendo una pantalla que, en lo que respectaba a Evie, podía contener un bebé, un extraterrestre, o una constelación entera de estrellas. Jamás entendía esas cosas. Ni si quiera cuando los bebés estaban ya grandes podía distinguirlos ¿Cómo iba a hacerlo en uno que tenía 12 semanas? Quiso salir corriendo, pero miró en derredor, y excepto Keith Campbell, que tenía cara de preferir estar muerto antes que allí, todos parecían emocionados, así que hizo como si le interesara y en cuanto acabó le dijo a Chloe que se iba. No aguantaba ni un minuto más. Ella estaba tan ansiosa por volver con Winter que tampoco puso pegas. 


    Se acercó a la barra lista para obtener, por fin, el premio por haber aguantado aquella fiesta, y entonces se encontró con su gran contrincante apostado en la barra y en un estado un tanto… inquietante.


    Cameron se apostaba en la barra erguido, sin torcerse ni un ápice, pero sus ojos estaban caídos y su mirada se concentraba en el vaso vacío de tal forma que Evie supo que no estaba bien. Se acercó a él y puso una mano sobre su hombro.


    —Intuyo que salió mal tu compromiso ineludible. 


    Él se sobresaltó y la miró con la sorpresa dibujada en la cara. No lo podía negar. Se echó a reír y negó con la cabeza.


    —Era mentira. Solo quería salir de allí cuanto antes.


    —Vaya… y yo pensando que estarías con tu glamurosa novia haciendo cosas de pareja famosa. 


    La ceja de Cam se disparó tan pronto que Evie supo que estaba borracho, sí, pero no tanto como para perder su capacidad de respuesta incisiva. 


    —¿Cosas de pareja famosa? ¿Qué cosas son esas, según tú? 


    —Dejaros ver por locales donde los fotógrafos se apostan en la puerta, acudir a actos benéficos que no os interesan lo más mínimo, no sé, cosas de famosos.


    Su risa volvió, ronca y gutural, y como ya pasara en casa de los Parker, Evie sintió que algo salvaje se movía en su interior.


    —Lo que más me gustaba hacer con ella era follar, pero a última hora aquello se torció porque… —La miró de una forma que no supo descifrar—. Digamos que se torció. Cortamos el martes. 


    La noticia la sorprendió, pero no más que el ramalazo de placer que recorrió su columna. ¿Pero qué…? 


    —Lo siento —atinó a decir—. Pero si me dejas darte un consejo: ahogar tus penas en alcohol no servirá de mucho. 


    —No estoy bebiendo por Ariel, Geneviève. 


    Dios, Evie odiaba que la llamara por su nombre completo. Siempre lo había odiado. Por eso no entendía que en ese momento aquello le resultara… sexy.


    Era definitivo. Se estaba volviendo loca. 


    —¿Entonces?


    —Bueno, digamos que últimamente sufro ciertos problemas de control.


    —Oh.


    —Lo pierdo con demasiada facilidad. Y odio perder el control —dijo con una voz tan grave que su vello se erizó.


    Había una fuerza poderosa que la atraía hacia él. Tragó saliva, se dijo que eran tonterías, que debería salir del pub y seguir hasta su casa, que no estaba lejos de allí. Se dijo que era una locura que, de todos los pubs de Nueva York, hubiesen ido a parar al mismo, por muy de moda que estuviera. Se dijo todo aquello, pero lo cierto es que no se levantó de su taburete. Si acaso, se arrellanó más en él.


    —Yo también odio sentirme así. 


    Esta vez fue Cam quien la miró sorprendido.


    —¿También pierdes el control?


    —Más de lo que me gustaría —admitió—. Sobre todo, últimamente. Debe ser cosa del calor.


    Cam sonrió un poco, dio un trago a su copa, y para su perplejidad, siguió hablando.


    —¿Sabes que soy escocés? 


    Evie sonrió y elevó las cejas.


    —Sí, algo imaginé por las pistas que das. Ya sabes: el apellido, la decoración de tu empresa, el emblema familiar que usas en tus cartas y comunicados, tu tozudez y el hecho de aquella foto tuya con Kilt que te hizo famoso en todo Nueva York. 


    —Era la boda de un escocés. Iba de etiqueta y odié que todo el mundo se preguntara si llevaba o no algo debajo.


    —Entiendo. ¿Y lo llevabas? 


    Cam rio. Soltó una carcajada que sorprendió y complació a Evie a partes iguales.


    —Demonios, no. Siempre digo que sí, pero lo cierto es que no llevaba absolutamente nada. Quería hacer las cosas bien. Ese es mi problema, Geneviève. Siempre quiero hacer las cosas bien.


    —Eso es imposible. Te lo dice alguien que no deja de meter la pata.


    —Imposible. Eres la perfecta dama francesa. Siempre lista para actuar. Siempre impoluta. Siempre…


    —¿Te recuerdo que me pillaste semidesnuda en el ático de un cliente que tenemos en común? 


    Eso hizo que Cam riera de nuevo.


    —Cierto. —Alzó su copa y brindó con ella, que acababa de recibir su coctel—. Por las cagadas, entonces.


    —Por las cagadas —murmuró ella—. Y por los kilt sin nada debajo. 


    Su risa volvió a llenar el ambiente y Evie se descubrió pensando que era una risa capaz de excitar a la más casta de las mujeres. 


    —No tengo que preguntarte si debajo de ese vestido hay o no un sujetador —murmuró entonces. 


    De haber sido otro tipo de persona, Evie se hubiese encendido, pero era ella: una mujer segura de sí misma, o eso le gustaba pensar la mayor parte del tiempo.


    —En efecto —admitió—. ¿Te diste cuenta por mi espalda desnuda?


    —Y por el modo en que tus pezones pujan contra la tela. 


    Podría habérselo tomado como una ofensa, pero lo cierto es que su voz fue calmada. No sonó a insulto. Tampoco a cumplido. Sino a un hecho irrefutable. Rio y se tocó el lóbulo de la oreja, más inquiera de lo que le gustaría admitir. 


    —Usé una de esas almohadillas, pero no hacen mucho efecto.


    —¿Almohadillas?


    —Ajá, ya sabes.


    —No, la verdad es que no tengo ni idea.


    Evie pensó que la situación era surrealista, pero por algún motivo, se sentía cómoda. Más cómoda de lo que había estado jamás con Cameron. Y aunque no quiso pensarlo, también estaba más cómoda de lo que había estado pocas veces con otros hombres. 


    —Son unas almohadillas de gel. Las colocas sobre los pezones y supuestamente impiden que estos se marquen en la tela de la ropa. 


    Cam elevó una ceja y miró sus pechos. Evie resistió el impulso de taparse con los brazos y se sintió más desnuda que nunca.


    —¿Llevabas esas almohadillas el otro día, en el ático? —preguntó con voz ronca.


    —No —murmuró algo avergonzada, pese a odiarse por ello.


    Él se frotó la barba, dio un trago al whisky y luego miró su vaso fijamente. Cuando habló, la sorprendí como pocas veces. 


    —Nací y crecí en Edimburgo. Todo el mundo piensa que Keith y yo venimos de una familia escocesa importante, pero no es verdad. Ni siquiera tenemos familia. Mi madre murió en el parto y mi padre era un borracho. 


    Evie lo miró con los ojos de par en par. Aquello no podía ser. Todo el mundo daba por sentado que Cam y Keith habían llegado a Nueva York listos para triunfar. Nadie se preguntaba nada de su pasado porque ellos habían dado siempre la imagen de provenir de una dinastía escocesa de la que se sentían inmensamente orgullosos.


    —Pero se te conoce como… 


    —El highlander millonario —dijo Cam con sorna antes de mirarla. Esta vez Evie sí se sonrojó—. Sí, se bien lo que dicen de Keith y de mí. 


    —¿No es cierto? —preguntó entonces.


    —Oh, sí. Técnicamente, al menos. Somos escoceses, y ahora, en el presente, somos millonarios. 


    —¿Y en el pasado? 


    —En el pasado éramos escoceses, hijos de escoceses, pero en nuestra casa lo único que abundaba era el alcohol que mi padre se bebía como si fuera agua. 


    —Pero…


    —Ratas callejeras —murmuró Cam, perdido en sus pensamientos—. Así nos llamaba nuestro propio padre. Ratas callejeras. 


    Evie tragó saliva. Ella estaba sola en el mundo, pero en el pasado había tenido a su abuela, y no podía imaginarse cómo sería crecer sabiendo que la única persona de tu familia tiene un problema con el alcohol y te trata mal. 


    —¿Por qué me lo cuentas? —preguntó entonces, sin poder contener su curiosidad.


    —Porque tú me has confiado tu secreto con las almohadillas. Y te he visto semidesnuda. Creo que es hora de que volvamos a estar en igualdad de condiciones. Ahora puedes joderme del mismo modo que puedo joderte yo. 


    Alzó de nuevo el vaso, en señal de brindis, dio un trago y luego se acercó, y para su absoluta sorpresa, besó su mejilla.


    —Me voy a casa antes de empezar a parecerme al hombre que me dio la vida. Gracias por la compañía, Geneviève. 


    Cameron se marchó antes de que pudiera decir nada y la dejó allí hecha un lío, con el corazón latiéndole a mil por hora y una sensación que jamás había sentido antes. 


    Tragó saliva, pagó sus propias copas y se marchó a casa diciéndose a sí misma que tenía mucho en lo que pensar con respecto a Cameron Campbell. 


    La primera pregunta a la que se moría por dar respuesta era: ¿Quién era él realmente? 
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Cam


    ¿Qué había hecho? 


    ¿De verdad le había desvelado parte de su pasado a Geneviève? ¡Era Geneviève Leblanc! Podía considerarse afortunado si llegaba al lunes sin que todo Nueva York supiera de su pasado. 


    Mirando el techo de su cama, el domingo por la mañana Cameron no podía creer lo que había ocurrido el día anterior. La noche había sido horrible. No había dejado de dar vueltas y más vueltas. Necesitaba hablar con alguien, así que llamó a Keith. 


    —¿Primero me abandonas en la fiesta y ahora me llamas al amanecer? ¿Por qué me odias? —ladró su hermano.


    Cam miró el reloj. Tenía razón. Era demasiado temprano para llamar por teléfono, pero necesitaba hablar con alguien y así se lo hizo saber.


    —Tengo que contarte algo.


    —¿Qué pasa?


    —Ayer entré en un pub a tomar una copa y me encontré con Geneviève. 


    —¿Leblanc? ¿La francesa?


    —La misma. 


    —¿Y qué hacía en un pub? ¿Iba con la ropa de la fiesta? Joder, estaba para hacerle de todo con ese vestido.


    Cam sintió algo raro. El impulso de ladrar a su hermano. Apretó los dientes y notó cómo hervía de ira. ¿Qué era aquello? Dios, estaba muy jodido.


    —Iba con el vestido, sí. —Recordó entonces lo que le había contado de las almohadillas. Se imaginó sus pequeños y preciosos pezones aprisionando una de esas cosas y sintió tal deseo de quitárselas que apretó los puños—. Le conté lo de papá. 


    —¿Qué hiciste qué?


    —Le conté que papá era un borracho y nos criamos en Edimburgo.


    El silencio que se hizo en la línea telefónica tensó a Cam. 


    —¿Tan borracho estabas?


    Cam bufó. No, no estaba tan borracho. Ni siquiera se consideraba un poco borracho, para como había estado otras veces. Cam odiaba emborracharse, pero cuando lo había hecho, que había sido pocas veces, lo había hecho hasta el final. Hasta el punto de perder el conocimiento o quedarse cerca. 


    —No, no estaba borracho.


    —¿Entonces? 


    Cam suspiró. Tenía que contárselo todo. Era necesario si quería que Keith lo entendiera.


    —Todo empezó el día que me dijiste que estaba en el ático del señor Ford…


    Media hora después, había contado con pelos y señales su situación con Geneviève. Keith guardó silencio todo el tiempo. Guardó tanto silencio que en más de una ocasión Cameron preguntó si se encontraba al otro lado de la línea.


    —¿Sigues ahí? 


    —Sí, joder, estoy aquí, flipando.


    —No es para tanto. Me pareció justo que los dos tuviéramos información delicada del otro.


    —Hombre, lo que pasa es que tu información de ella es haberla visto con un simple sujetador, y la suya de nosotros es prácticamente todo.


    —No lo sabe todo —murmuró Cam.


    —Se lo podrá imaginar. Dime una cosa, si se lo propone ¿Cuánto crees que tardará en averiguar que éramos unos pequeños ladrones? 


    —robábamos lo justo para comer y sobrevivir.


    —¡Eso a ella no le importará! Nos perderá el respeto, Cameron. Ese que tanto nos ha costado ganarnos. Parte de nuestro éxito es lo bien que hemos vendido que somos de una familia escocesa y prestigiosa. Tenemos hasta un puto emblema, joder. ¿Qué pasará si se va de la lengua? ¿Cuánto crees que tardarán algunos clientes en anular los contratos? 


    —No tienen por qué. Hacemos bien nuestro trabajo, pero…


    —¡La imagen, Cam! La imagen lo es todo. Me lo enseñaste tú. No puedo creer que lo hayas olvidado a la mínima de cambio por un par de tetas.


    —¡Eh! 


    —No, eh, nada. Tengo razón. Llevo viéndolo un tiempo, no te creas. El modo en que discutes con ella. Esa manera de retarla… Te pone. Te pone porque no puedes tenerla, y tú odias y adoras todo lo que no puedes tener.


    Cam guardó silencio. No tenía mucho que decir contra eso. Tenía razón. Siempre había sido un hombre ambicioso. Quería más, no solo para él, sino para Keith. Levantó una empresa de la nada y no le bastó con eso. Trabajó duro e hizo negocios inimaginables para ir ganando nombre y contactos. No era ningún santo. Siempre le habían gustado los retos. 
La pregunta era: ¿Se trataba de eso? ¿Era Geneviève un reto? 


    Joder, no lo sabía, pero lo que estaba claro es que haberle contado parte de su pasado había sido una imprudencia enorme.


    —No sé en qué estaba pensando —admitió al teléfono.


    —Seguramente en meter tu polla dentro de ese vestido.


    Se quedó callado. Aunque le molestara, su hermano pequeño tenía razón. Lo oyó suspirar y luego habló de nuevo. 


    —Muy bien, con suerte, no tendremos que lamentar demasiado esto. Siempre puedes decir que es mentira. Tenemos una buena coartada. Tendrían que investigar mucho para averiguar que nuestros padres no murieron en un catastrófico accidente dejándonos su fortuna, como certificamos en su momento.


    —Con papeles falsos —recordó Cam.


    —Da lo mismo, joder. Es solo una familia inventada. ¿Qué más da? Mantendremos nuestra verdad hasta el final. Nadie sabrá que nos moríamos de hambre, o de frío. Nadie sabrá nunca todo lo que hiciste para que sobreviviéramos. Ni siquiera la propia Evie, Cam, prométemelo.


    Cam dudó por primera vez. Nunca, jamás le había negado a su hermano una promesa, pero sabía que aquella… Aquella, por alguna razón, no estaba seguro de poder cumplirla.


    —Promételo, Cam. Ella jamás sabrá toda la verdad. 


    Quería hacerlo. Era lo que hacía siempre. Hacía promesas a Keith, a veces parecían imposibles de cumplir, pero siempre lo acababa consiguiendo. Siempre. Así era él. Necesitaba cumplir también aquella, pero por algún motivo, después de unos segundos, todavía no encontraba la forma de hacerlo. 


    —Entiendo —murmuró Keith.


    —Oye, hermano…


    —Tú sabrás, Cameron. Tú sabrás.


    La línea se cortó y Cam miró al infinito y chasqueo la lengua.


    No. Lo cierto es que no tenía ni puta idea de nada. 
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Evie


    No sabía qué le pasaba. 


    No entendía por qué tenía el teléfono en la mano y estaba a punto de llamar a Cameron. Era domingo por la tarde, seguramente él tenía mil cosas que hacer, pero ella, después de ver marchar a Chloe para dar un paseo a Winter, solo podía pensar en hablar con él y preguntarle cómo estaba. 


    Lo hizo. Lo hizo porque estaba loca, pero no quería pararse a pensar en las consecuencias. De alguna forma, por muy mal que sonara, aquello se sentía correcto. Una locura, sí, pero una locura maravillosa. O eso se dijo mientras marcaba su número y se ponía el teléfono en la oreja.


    —¿Geneviève? —Su tono de voz sorprendido, pero a la vez seguro, hizo que Evie se mordiera el labio. 


    —Buenas tardes, Cameron —musitó.


    —¿Estás bien? 


    —Eh, sí. 


    Se sintió estúpida. Ni siquiera sabía bien qué decir. Por fortuna, él decidió tomar el asunto entre sus manos. 


    —¿Por qué me llamas? 


    —Bueno —dijo—. Me preguntaba si estarías bien. Ayer parecías un poco… desanimado.


    No lo vio, pero imaginó a Cameron con las cejas elevadas. ¡Era su mayor enemiga! O una de ellas, al menos. Aquello no solo era raro, sino que estaba completamente fuera de lugar. 


    —Estoy bien —dijo entonces. 


    Su voz sonó autoritaria, pero fue eso lo que la achantó. Su voz siempre sonaba autoritaria. La frase, en cambio, era seca y corta, sin opción a seguir con la conversación, así que Evie se dio por enterada.


    —De acuerdo. Pues solo era eso. Que tengas buen final de semana. 


    —Espera —dijo él cuando ella estaba a punto de colgar.


    —¿Sí? —preguntó con el corazón latiéndole más deprisa de lo que le había latido en los últimos meses.


    —Yo… Eh… —Evie aguardó, impaciente, que él hablara—. ¿Duelen? 


    —¿Perdón? 


    —Las almohadillas. ¿Duelen? 


    Evie necesitó hacer memoria para saber de qué hablaba. Cuando lo averiguó, una pequeña risa pugnó por salir de su garganta. Lejos de avergonzarse, se sintió bien. Como si el hecho de que él recordara algo tan tonto como eso fuera importante. 


    —No, pero son incómodas. 


    —¿Y por qué las usas? 


    La explicación era una sola, pero una que pondría las cosas aún más raras entre ellos. Evie no sabía si quería dar ese paso. 


    —No tienes que contármelo, ha sido una grosería, disculpa.


    Pensó en Cam, en el día anterior y en lo que había confesado de su infancia. En cierto modo, sentía que él le había dado mucho más. Le había dado hilos oscuros de los que tirar, así que Evie pensó que, en comparación, lo de ella era una tontería. 


    —Tengo los pezones pequeños, pero puntiagudos. Siempre se clavan en la tela, y si esta se ciñe, más. 


    Lo confesó en voz baja, como si estuviera rodeada de gente, cuando lo cierto es que Chloe no estaba y ella se encontraba sola en su habitación.


    —No me parece un problema —murmuró Cam con voz ronca. 


    Tan ronca, que esta vez apenas tuvo dudas de que era por imaginar sus pezones. Tragó saliva. Aquello le gustaba. Era una locura, sí, pero le gustaba que Cameron imaginara sus pechos. Ella no mandaba en lo que su cuerpo disfrutaba o no. 


    —Lo es, cuando no quieres que todos los hombres te miren los pechos.


    —Cariño, tienes unos pechos preciosos. Los hombres te los mirarán con y sin almohadillas.


    —Pero con ellas, más. 


    —El día del ático no las llevabas. 


    Era cierto. Se lo había dicho ella misma. No tenía sentido esconderse.


    —No, no llevaba. Hay ocasiones en que no las llevo


    —¿Cuáles? 


    Dios, aquello se estaba tornando raro, oscuro, peligroso… pero no podía parar. Aunque quisiera, no podía. Era una fuerza superior la que la empujaba a seguir.


    —Me pongo sujetadores de encaje cuando las blusas no son tan ceñidas. Me gusta… 


    —¿Ponerte sujetadores de encaje?


    No había duda. Su voz era ya totalmente distinta. Y eso le gustaba. Él estaba afectado… por ella. Ella tenía un mínimo poder sobre Cameron Campbell. La adrenalina que aquella certeza disparó a través de su cuerpo fue todo lo que necesitó para seguir adelante.


    —El roce del encaje en mis pezones. 


    Un gemido ahogado llegó del otro lado de la línea y Evie no pudo retener el impulso de llevar su mano a esa zona de la que hablaban. Los acarició suavemente sobre la tela de la camiseta que llevaba y cerró los ojos, suspirando.


    —¿Qué acabas de hacer? —preguntó él con voz ronca.


    —Nada —mintió.


    —¿Te has tocado? 


    —No.


    —No me mientas, Geneviève. 


    Y, por alguna razón, se sintió incapaz de hacerlo. 


    —No me des órdenes, Cameron —dijo, pero, aun así, se pasó la lengua por el labio y confesó—. ¿Y qué si me he tocado? —Esta vez fue él quien gimió notablemente. Ella no desaprovechó la oportunidad—. ¿Qué acabas de hacer? 


    —Nada. 


    Evie sonrió. Al parecer, era su turno de mentir.


    —No me mientas, Cameron. 


    —Digamos que hay ciertas partes de mi cuerpo que recuerdan con demasiada nitidez lo jodidamente bonita que eres sin ropa. 


    Evie tragó saliva, y justo cuando iba a contestar, la puerta del piso se abrió y los ladridos de Winter llenaron el espacio, desconcentrándola por completo.


    —Tengo que dejarte —murmuró antes de colgar sin despedirse. 


    Tuvo el tiempo justo de recomponerse antes de que la puerta de su dormitorio se abriera y Chloe entrara para contarle que Winter había perseguido durante casi media hora a una paloma por el parque. 


    Ella disimuló su impaciencia como pudo, pero tan pronto Chloe anunció que iba a darse una ducha, ella le dijo que tenía que salir. No le dio tiempo a replicar, porque aún estaba dentro del baño, así que cerró la puerta tras de sí, avisó a su chofer, porque no se atrevía a coger un taxi en su estado, y le dio la dirección de Cameron. Se la sabía de memoria. Eran competencia y los dos tenían una inmobiliaria. Estaba completamente segura de que él también tenía controlada su vivienda. 


    Llegó en cuestión de unos minutos, porque vivían cerca. Bajó del coche y le dijo al chofer que usaban ocasionalmente que no se preocupara por la vuelta. Este asintió y se despidió de ella. Acababa de anochecer, hacía un calor tremendo y ella llevaba una gabardina hasta los muslos… y nada más. Estaba loca. Estaba completamente loca. 


    Saludó al portero, y cuando le preguntó quién era y a quién quería ver, dio el nombre de Cam sin vacilar. Como si él estuviera esperándola. El portero lo avisó por teléfono, y Evie no supo qué le dijo Cam, pero supo que un minuto después estaba subida en el ascensor que la llevaba derecha a la puerta de su piso. Cuando estas se abrieron, se encontró frente a frente con Cameron apostado en ella y esperándola con el semblante serio y la mirada más intensa que había visto jamás en nadie.


    —¿Qué haces aquí, Geneviève? 


    No llevaba puesta la camiseta, así que su torso fuerte y algo velludo estaba disponible para su vista. Se sorprendió al ver que tenía gran parte de un pectoral tatuado con símbolos intrincados. Era… era perfecto. Era tan atractivo que Evie sintió que se deshacía como la mantequilla cuando se calentaba. 


    —¿Es verdad lo que has dicho antes? —preguntó. 


    —¿El qué? 


    —Que soy jodidamente bonita sin ropa. —Cam no contestó y ella dio un paso al frente, abriendo el abrigo y dejando ver un conjunto de lencería rojo, de encaje y semi transparencias. Ahora o nunca, se dijo. Si tenía que arrepentirse de algo, mejor que fuera algo gordo. Se acercó a él y habló tan cerca de su cuerpo que casi podía tocarlo—. Porque si es así, deberías saber que, desde que me viste en el ático, no dejo de pensar cómo sería tener tu boca en cualquier parte de mi cuerpo.


    Evie tembló, no de frío, sino de miedo. Si él la rechazaba en ese instante, su autoestima sufriría el golpe más duro de toda su vida. 


    


    


    

  


  
    20
Cam


    Era una Diosa. 


    Un ser completamente irreal. 


    Algo tan bonito no podía ser de verdad. 


    Cameron miró el cuerpo de Evie envuelto en encaje y transparencias y tragó saliva antes de centrar sus ojos en los de ella. Insegura, nerviosa, ansiosa. Jamás la había visto así. Y era por él. Maldita sea, era el bastardo con más suerte del mundo entero. Pasó una mano por detrás de su nuca y la atrajo hacia su cuerpo. A su boca. La besó con hambre, con el deseo que llevaba concentrando tanto tiempo y con la impaciencia de quien piensa que disfruta de un regalo y pueden quitárselo de un momento a otro. Evie se agarró a sus costados y se dejó caer contra su cuerpo, tan entregada que a Cam le costaba pensar con coherencia. Aun así, se separó de ella, apoyó su frente en la suya e intentó contener su respiración para hacerse entender.


    —Jodidamente bonita se queda corto. Tan tan tan corto. —Ella gimió y él la imitó—. Voy a arrancarte todo eso, pero en cuanto acabemos la primera vez, te lo pondré todo para disfrutarlo de nuevo. 


    —Hazme lo que quieras, Cameron —susurró ella cerca de sus labios, para añadir en un tono bajo, tan bajo que apenas la oyó—. Esta noche quiero ser tuya.


    Cam jamás había gemido con tanta intensidad. Estaba seguro. La alzó en brazos y la llevó directamente a su dormitorio. Más tarde se ocuparía de que ambos comieran y bebieran algo, pero en aquel momento le urgía demasiado impregnarse de ella. 


    Geneviève se entregó a sus exigencias con tanta naturalidad que se volvió loco. Él se agarró a los laterales de sus bragas y los bajó de un tirón, pero ella, en vez de quejarse, gimió y abrió las piernas, exponiéndose más. Cam ahogó un millón de maldiciones antes de pasar dos dedos por su coño. Estaba empapada, joder. Era un puto sueño hecho realidad. Sus manos se deslizaron por su estómago y llegaron al sujetador. Lo desabrochó irguiéndola un poco y luego se lo sacó por los brazos. Ella quedó desmadejada en la cama, mirándolo con ojos entrecerrados y labios hinchados, seguramente porque no dejaba de mordérselos. Estaba tan guapa… tan increíblemente sensual que le costaba respirar.


    —Si algo no te gusta, dímelo de inmediato —le dijo. 


    Ella solo gimió en respuesta y asintió. Cam tragó saliva y colocó un brazo a cada lado de su cuerpo. Su pantalón dejaba ver claramente el estado de su excitación, pero aun así se apretó contra el centro palpitante de Geneviève para que lo notara físicamente. Ella gimió y se contorsionó, alzando las caderas y buscando aún más fricción.


    —Dame tu boca —pidió él apoyando los brazos a los lados de su cabeza—. Dame esa jodida y preciosa boca.


    Ella volvió a gemir y se la dio, sin protestar por su tono rotundo, sin negarse, sin pelear. Aquella Geneviève era una mujer completamente distinta de la que conocía fuera de la cama. Era entregada hasta límites que le hacían sudar. Se entregaba sin tapujos, pero algo le decía que quería lo mismo a cambio y no se conformaría con menos. 


    La besó intensamente, no fue delicado, mordisqueó sus labios e hizo que sus lenguas se enredaran una y otra vez mientras sus caderas empujaban contra su vagina, consiguiendo con la fricción de la tela en su clítoris que se volviera loca. 


    —¿Quieres correrte? —preguntó cuando la sintió tensarse y paró en seco.


    Ella se quejó por primera vez. Le negó su boca y lo miró con la respiración entrecortada.


    —No me hagas esto…


    —¿Que no te haga qué?


    —No me niegues los orgasmos, Cameron, porque si lo haces, me tomaré la revancha en algún momento. 


    Aquello, lejos de molestarle, le encantó. Y solo por ser testigo de esa revancha, decidió volver a llevarla al borde para negarle luego el orgasmo. Cuando se quejó, mordió su barbilla y la miró fijamente a los ojos.


    —Has dicho que esta noche serías mía, Geneviève. Así es como quiero que sea. 


    Ella se sorprendió unos instantes, luego su mirada se suavizó, pero siguió siendo cautelosa. 


    —¿Significa eso que solo tú obtendrás placer?


    Algo se derritió en el pecho de Cam. Estaba allí agitada, necesitada, jadeante, y aun así no lo mandaba al infierno. 


    —No, cariño —murmuró acariciando su frente—. No hay nada que quiera más que hacer que te corras una y otra vez, pero a veces… —Chasqueó la lengua y se incorporó, poniéndose de rodillas—. Lo siento, a veces soy un cabrón.


    —¿Solo a veces? —preguntó ella elevando una ceja. Cuando Cam no sonrió con la broma, se incorporó, se arrodilló frente a él y pasó una mano por sus tatuajes—. No lo dije de mentira, Cameron. Quiero ser tuya esta noche. Quiero que seas tú mismo…


    La miró, pensando que esa mujer había sido su enemiga número uno hasta hacía solo unas horas, y pasó el pulgar por sus labios hinchados.


    —No me digas eso, cielo. Puedo ser muy oscuro.


    —Me gusta la oscuridad —musitó.


    Se volvió loco. De deseo. De necesidad. De algo que no sabía explicar. 


    Volvió a tumbarla, esta vez sin ganas de dar rodeos, abrió sus piernas y metió la lengua entre sus pliegues, haciéndola gritar. Mordió su clítoris con suavidad, pero sin dejar de atormentarla, alimentó su deseo y cuando estuvo a punto de llegar al orgasmo, metió un dedo en su interior y con el otro estimuló su ano. Geneviève estalló en su boca mientras él presionaba con ambos dedos y ella temblaba de cabeza a pies. Cam jamás se había sentido tan necesitado como en aquellos instantes. Su entrega, su completa confianza, pese a ser rivales, lo desarmó. Saltó de la cama, se quitó el pantalón y se agarró la polla con fuerza, provocándose cierto dolor para poder soportar la visión de su contrincante desmadejada y satisfecha en la cama. 


    —¿Quieres que te diga algo, Geneviève? —preguntó con voz ronca. Ella asintió y él cogió aire mientras volvía a subir y se unía a ella—. Ahora mismo odio con todas mis fuerzas las putas almohadillas que presionan estas preciosidades. 


    Dio un lametón a cada uno de sus pezones mientras ella reía entre dientes y enroscaba los dedos en su nuca. Después, sus uñas se arrastraron por su espalda de una forma un tanto intensa, lo que solo provocó que se excitara más. Después lo empujó, lo hizo rodar en la cama y se subió a horcajadas sobre sus muslos, agarrando su polla por primera vez y provocándole un siseo. 


    —Me toca. 


    Cam no pudo pararla. Tampoco quería, a decir verdad. La forma en que Geneviève le chupaba… Dios, nunca nadie lo había hecho así. Pensó irremediablemente en Ariel y sus muchos impedimentos para disfrutar del sexo libremente, y aunque era una cerdada, no pudo evitar comparar. Luego desechó por completo la idea, porque no era justo para ninguna de las dos, pero cuando ella presionó su polla contra su estómago y se metió sus testículos en la boca, Cameron olvidó incluso su nombre. Los gruñidos, las maldiciones y los puños apretados contra las sábanas dieron buena fe de lo placentero que estaba siendo aquello. Tanto, que temió correrse, así que la apartó de sí con cierta pena. 


    —¿No te gusta? —preguntó ella.


    —Joder, cariño, harás que me corra si sigues así.


    Geneviève sonrió y lamió su base desde abajo hasta su glande.


    —¿Y no es esa la finalidad? —Cam contuvo la respiración, pero ella no apartó la mirada en ningún momento—. Córrete en mi boca. Quiero tu sabor en mi garganta.


    Gimió tan fuerte que ella sonrió, pagada de sí misma. Volvió a chuparlo, y Cam apenas pudo aguantar un par de minutos antes de recoger su precioso pelo rubio en una coleta improvisada, mover las caderas un par de veces y derramarse sobre su lengua. Y jo-der. No era la primera vez que se corría en la boca de una mujer, pero era la primera vez que lo hacía desde hacía mucho tiempo y desde luego jamás se había sentido así. Tan libre, tan entregado al mismo tiempo y tan… satisfecho. 


    Miró a la mujer que aguardaba que sus temblores acabaran, y cuando se sacó su polla de la boca, dejándole ver un hilo de saliva que iba de su glande a su lengua, tuvo tal espasmo que sonrió, sabedora de que, de no haber llegado al orgasmo ya, lo habría hecho justo en ese instante.


    —Francesita… vas a matarme. 


    La risa de Geneviève en respuesta llenó la habitación como nada lo había hecho antes. 
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    Maravilloso. Dijeran lo que dijeran, el sexo oral era maravilloso, tanto cuando se recibía como cuando se daba. Si de verdad una persona era capaz de dejar los tabúes de lado, a cambio solo obtenía placer. Evie siempre había sido partidaria de practicar el sexo sin barreras de ningún tipo, exigiendo lo que le gustaba y ofreciendo todo lo que tenía para dar. De manera instintiva, aquella noche se entregó a Cam sabiendo que él sería mucho más dominante que ella. Y, aun así, de algún modo se sintió más poderosa que él y el resto del mundo cuando consiguió que perdiera la cabeza de ese modo. 


    Cam aún respiraba agitadamente, la miraba como si fuese una aparición y apenas era capaz de articular palabra, por eso ella se encargó de reptar por su cuerpo depositando besos a lo largo de su precioso y esculpido torso. Llegó a su cuello y mordió con ganas sobre la vena que todavía estaba hinchada por el esfuerzo. Cam, lejos de quejarse, enredó los dedos en su nuca y entre su pelo, instándola a acercarse más. 


    —Necesito estar dentro de ti —dijo con voz grave.


    Ella iba a contestarle que necesitaban un tiempo para reponerse, al menos él, pero lo cierto es que su polla seguía dura, reclamándola, así que no lo pensó demasiado. Se alzó sobre ella y se dejó caer de una sola vez, haciendo que ambos gimieran porque era increíblemente bueno, caliente y… real. Era tan real que se dio cuenta de que no habían usado un condón. 


    —Preservativo —musitó.


    Cam gimió, la hizo moverse un par de veces sobre su polla y luego la sacó de encima con un gruñido. Evie le entendía. Para ella había sido igual de frustrante dejar de sentirlo dentro. 


    Lo miró mientras sacaba un condón de la mesita de noche y lo rasgaba con los dientes. Incluso aquello hizo que su entrepierna se contrajera. Dios, estaba enferma. Jamás hubiese creído que alguien como Cameron podía ponerle tanto, pero allí estaban. Él, precioso y perfecto, mirándola con una intensidad que la desarmaba. Ella, desmadejada y entregada, con las piernas abiertas y deseando sentirlo dentro.


    —Ponte a cuatro patas —murmuró Cam.


    Evie sonrió con anticipación. Le encantaba esa postura. Cameron se acercó por detrás, pasó un brazo por su cintura y la irguió, dejándola de rodillas en la cama. Abrió sus piernas con sus rodillas y le restregó la polla por la vagina y el culo, haciendo una leve presión sobre su ano. Evie gimió de anticipación y él besó su cuello.


    —¿Lo has hecho por aquí alguna vez? —Negó con la cabeza—. ¿Quieres hacerlo? 


    No tuvo que pensarlo mucho. No había tenido sexo anal nunca porque no le había atraído, pero allí, en aquella cama, con Cameron Campbell atormentándola con sus caricias y su voz aterciopelada retumbando junto a su oído, tuvo clara la respuesta.


    —Ahora mismo quiero hacerlo todo.


    El gemido de Cam los erizó a ambos.


    —Haces que mi parte oscura se crezca, y eso no es bueno, cariño.


    —No me da miedo tu parte oscura, Cameron —musitó, llevando una mano atrás, a su polla, y colándola dentro de su cuerpo. Los dos gimieron al sentirse unidos—. Ahora mismo solo me da miedo que dejes de tocarme o follarme.


    El sonido que salió de su garganta estremeció a Evie.


    —No creo que pueda dejar de hacerlo nunca.


    Evie no supo si lo dijo por el momento de tensión que estaban viviendo, o porque de verdad lo pensara, pero de cualquier modo él empezó a mover las caderas y en cuanto lo sintió dentro se olvidó de todo, salvo de los ruidos tan poderosos y maravilloso que hacía mientras la follaba. 


    No sabía de dónde venía aquella necesidad, ni por qué, de pronto, se le antojaba imposible dejar de pensar en Cameron follándola con esa intensidad. Lo único que Evie sabia era que necesitaba más de aquello. Que la antipatía que habían desarrollado durante tanto tiempo se había convertido en química sexual de la nada, con apenas un par de insinuaciones, y que, si estaban follando así solo por eso, no quería imaginar lo que podían llegar a hacer juntos. 


    Lo sintió en cada poro de su piel con manos, lengua, dientes y polla. Cameron entró y salió de ella en tantas posturas que Evie acabó rogándole que la dejara ponerse encima. La besó de tantas formas que sus labios acabaron hinchados y su piel enrojecida. Y la tocó tanto que se preguntó si alguna vez podría volver a estar con un hombre sin pensar en su maravillosa habilidad para hacer que sus maravillosos dedos estuvieran en todas partes al mismo tiempo. 


    En última instancia, rotando las caderas en círculo, pellizcando sus propios pezones y siendo consciente del modo en que Cam la miraba, Evie no pudo hacer más que acabar de entregarse. Se echó hacia adelante, hasta que sus pezones rozaron el torso de Cam, y besó sus labios mientras ejercía la máxima fricción posible en su clítoris con el pubis de él. 


    —Esto no acabará aquí. Te necesito más veces, aunque después de correrme lo niegue. —Él la miró extrañado y ella tembló—. Puedo ser muy cabezona.


    Lo confesó porque se sentía febril; débil por el deseo. Y Cam, en vez de reírse de sus sentimientos la abrazó, giró con ella sin salir de su cuerpo y besó su nariz, sus párpados y sus labios antes de hablar.


    —No te convengo, Geneviève. No te convengo en absoluto, pero después de esto, soy incapaz de alejarme de ti. 


    Evie tembló y alcanzó un orgasmo provocado en parte por sus palabras y en parte por el movimiento de sus caderas. Cuando lo sintió, Cam se dejó ir con ella y juntos, con las manos entrelazadas y las frentes apoyadas, sabiendo que acababan de cometer una tremenda locura, se dejaron ir hacia el placer más intenso que habían sentido desde que tenían memoria. 
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    Cam la miró dormir y se preguntó, no por primera vez, quién era de verdad Geneviève Leblanc. 


    La mayoría de las veces se mostraba tan segura de sí misma que tenía que recordarse a sí mismo que él era igual de capaz de estar a su altura, y ya no hablaba solo de lo personal, sino de lo profesional. Su carácter era fuerte, indomable. Tenía las ideas tan claras que a menudo él se preguntaba si es que estaba falto de motivación y por qué no veía cosas que ella sí. Le costaba admitirlo de viva voz, pero lo había pensado muchas veces. 


    Y luego, por otro lado, estaba aquella Geneviève. La que dormía refugiada en sus brazos y le había pedido que no permitiera que acabase aquello. Como si tuviera miedo de sí misma. Por un momento, Cam pensó que quizá ella convivía con la oscuridad del mismo modo que lo hacía él, pero luego se dijo que aquello era imposible. Había demasiada luz en ella. Más bien pensaba que era una mujer poco acostumbrada a dejarse llevar. Intuía que no se había entregado de ese modo a ninguno de sus amantes antes. O eso es lo que quería pensar, porque él nunca había disfrutado de ese modo con nadie y le gustaba pensar que los dos estaban en igualdad de condiciones.


    El sexo había sido… una locura. Geneviève sabía entregarse de tal modo que él acababa preguntándose una y otra vez si era merecedor de una confianza tan ciega, teniendo en cuenta que eran rivales. 


    Rivales…


    La palabra martilleo la cabeza de Cam. Eran rivales, tenían negocios que los enfrentaban abiertamente y acababan de costarse juntos. Era ilógico. Como si el villano y el protagonista de un libro se enamorasen de pronto. No parecía natural, y en cambio cuando la miraba, sentía que estaba haciendo algo correcto en mucho mucho tiempo. 


    Ella se removió entre sus brazos y abrió los ojos, mirándolo soñolienta. 


    —¿Qué hora es? 


    —Tardísimo —musitó—. Duerme un poco más. 


    Un ruido los interrumpió y Geneviève se encendió en apenas unos segundos. Cam rio. Su estómago había rugido con tantas ganas que besó su nariz.


    —¿Te hago algo de comer?


    —Solo si me acompañas.


    Podía hacer eso. Se levantó, se calzó el pantalón sin ropa interior y salió del dormitorio. 


    —¿Puedo usar la ducha? —preguntó Evie a lo lejos.


    —¡Claro! 


    Lo cierta era que Cam había fantaseado con la idea de tenerla desnuda de nuevo aquella noche, pero tendría que conformarse y… Diablos, no. No podía conformarse. Abrió la nevera y se quedó mirando el interior sin coger nada. Al final, decidió que podía ducharse dos veces, en caso de que volvieran a repetir. Y aquella idea le puso una sonrisa en la cara. 


    Preparó unos huevos revueltos y abrió una botella de vino. No era la comida más sofisticada del mundo, pero era mejor que nada. Cuando Evie apareció y vio los platos su estómago habló por ella, rugiendo de nuevo. Cam rio, pero ella volvió a encenderse. 


    —Come, cariño. Tienes que reponer fuerzas. 


    Le guiñó un ojo, pero ella solo sonrió y puso los suyos en blanco. Cam se fijó entonces en que tras salir de la ducha se había puesto su camisa y se sintió como el jodido rey del mundo. Era ilógico, no sabía de dónde salía aquel sentimiento, pero verla vestida con su ropa era… joder, era increíble. 


    —Estás preciosa. —Las palabras brotaron de su boca antes de poder retenerlas. 


    —Oh, solo lo dices porque quieres meterte entre mis piernas de nuevo.


    —Oh, sí —admitió con voz ronca, acercándose a ella—, pero también porque es cierto. Estás jodidamente preciosa con mi ropa.


    —¿Tanto como con ese conjunto con el que me he presentado en tu casa? 


    Cameron recordó el conjunto rojo. Mierda. Definitivamente, Geneviève no podía irse de su casa. No hasta que él la follara con aquel conjunto puesto, al menos. Salió de sus pensamientos y se encontró con su sonrisa socarrona.


    —Vas a ponértelo, ¿verdad? 


    —¿Eso quieres?


    —Me muero por deslizar mi polla dentro de ti sintiendo cómo el encaje se roza con ella. —Evie se mordió el labio y sus pequeños pezones se irguieron, marcándose en la tela. Cam gruñó y los pellizcó con suavidad—. ¿Recuerdas eso de que deberías dejar de usar almohadillas?


    —Ajá.


    —Olvídalo. Joder, es demasiado tentador ver estas preciosidades pujando contra la tela. No quiero que nadie más sepa la maravilla que escondes. —Rodeó sus pechos con las manos, pero ella rio entre dientes y negó con la cabeza.


    —Creo que hay una cosa que no has entendido, Campbell. —Cam la miró y ella habló con claridad y ese tono repelente que antiguamente le molestaba tanto y ahora hacía que su polla se endureciera—. Puede que en la cama me encante recibir ciertas ordenes, pero en mi vida, y en mi cuerpo, solo mando yo. 


    La besó, no por sus palabras, sino por lo que significaban. Que ella se entregara al cien por cien en el sexo no quería decir que él dominara su vida, ni muchísimo menos. Toda la jodida vida esperando que alguna compañera de cama lo entendiera, y no podía creer que justo su peor enemiga lo hubiese captado a la primera.


    —Oh ¿Cameron? —dijo ella interrumpiendo su beso.


    —¿Sí? 


    —Todavía me muero de hambre, así que si estás pensando en pasar de aquí, estás completamente equivocado. 


    Cam soltó una carcajada, besó su cuello y le tendió una copa de vino guiñándole un ojo.


    —Tenía que intentarlo, cariño. 


    Ella rio entre dientes y atacó su plato de huevos revueltos con ansias, sin privarse solo porque él estuviera delante, cosa que encantó a Cam. Adoraba ver a las mujeres comer y no entendía por qué la mayoría se cohibían en presencia de los hombres con los que se acostaban. En aquel momento, sin ir más lejos, Cam no podía dejar de pensar en todas las cosas que podría comer del cuerpo de Evie, y en todas las que Evie podía comer de él.


    Definitivamente, no iba a bastarle con aquella noche. 
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    —¿De dónde vienes? —fue lo primero que preguntó Chloe cuando la vio regresar a casa al día siguiente.


    Era una pregunta retórica a medias, porque estaba bastante claro de dónde venía, teniendo en cuenta que llevaba la misma ropa de la noche anterior, el pelo sin alisar con la plancha, como acostumbraba, y una sonrisa bobalicona en la cara.


    Ni de broma podía contarle a su hermanita que venía de descubrir que Cameron Campbell era un capullo integral como competencia, pero un ser absolutamente maravilloso en la cama. 


    A Evie no le costaba admitir que, en la intimidad, le gustaba sentirse dirigida la mayoría de las veces. No es que se sintiera sumisa, ni mucho menos, pero estaba acostumbrada a tomar tantas decisiones a lo largo del día, tanto personales como laborales, que agradecía que alguien se ocupara de su propio placer. De hecho, este tema la había hecho sentir mal en innumerables ocasiones. Cuando tienes un genio fuerte, la gente piensa que lo tienes en todos los ámbitos. A muchos hombres Evie les daba miedo. A otros los intimidaba. Y los que se atrevían a tener sexo con ella, no llevaban la voz contante con notoriedad. Ella lo entendía, pero estaba harta de callarse para que no la juzgaran. Era mujer, libre y se sentía feminista de los pies a la cabeza. Y precisamente por eso reivindicaba su derecho a acostarse con un hombre que sabía exactamente qué hacer para ponerla a mil por hora y que solo se preocupara de dejarse llevar. 


    Aun así, no es que lo disfrutara el cien por cien de las veces. También fantaseaba con la idea de ser ella quien llevara la voz cantante alguna vez, pero no podía evitar que al recordar la voz de Cam susurrándole guarradas, diciéndole todo lo que quería hacerle a su cuerpo, este reaccionara con violencia. Dios, solo de pensarlo sentía que volvía a mojar las braguitas… Bueno, las habría mojado de llevarlas puestas. Lo cierto es que seguía con la gabardina puesta, pero esta vez debajo no llevaba nada.


    —¿No tienes calor? —preguntó Chloe detrás de ella mientras se dirigía el baño.


    —No. 


    —Pero…


    —No tengo calor, porque estoy desnuda debajo de esto, así que, si no quieres verme como Dios me trajo al mundo, más alguna que otra marquita, cortesía del hombre con el que he pasado la noche, te aconsejo no seguirme hasta el baño.


    Chloe se encendió tan rápido que Evie soltó una risita. Su hermana, al contrario que ella, era dulce y sosegada. Costaba muchísimo verla enfadada por algo. Eso sí, cuando alguien la sacaba de sus casillas, se volvía una fiera incontrolable. 


    Libre ya de los pasos de Chloe, Evie entró en el baño y dejó caer la gabardina. Se miró frente al espejo. Tenía rozaduras de la barba de Cam por los pechos, el estómago y los muslos. Observó la marca de dientes que había en uno de ellos, casi en el vértice de sus piernas. Cam la había mordisqueado después de que intentara retirarse tras tener un orgasmo. Ella rio a carcajadas cuando la mordió, pero luego él siguió lamiéndola y… Evie jamás había encadenado dos orgasmos de manera tan intensa, rápida y maravillosa. 


    Era una locura. Todo aquello era una locura y lo sabía, pero no podía dejar de sonreír. Entró en la ducha, activó el agua caliente y dejó que cubriera su cuerpo mientras rememoraba cada beso, lamida y penetración que su cuerpo había obtenido la noche anterior. Lo deseaba de nuevo. Era un hecho. Y no tenerlo a mano hizo que su ánimo se tornase un poco ansioso. Aun así, lavó su cuerpo con gel de baño, salió, se envolvió en su albornoz y se metió en su dormitorio. No había ni rastro de Chloe, ni se oía a Winter por ninguna parte, así que daba por hecho que su hermana había salido a pasear a su mascota. 


    Se tumbó en la cama, rendida, y cuando el teléfono sonó lo cogió casi sin mirar la pantalla.


    —Ya te deseo de nuevo, Geneviève. 


    Su voz rasgada y ronca hizo que gimiera en el acto.


    —Justo estaba pensando algo así mientras me duchaba.


    —¿Sí? 


    —Sí.


    —¿Y qué pensabas?


    —Mmm, ¿es esto un intento de tener sexo telefónico? 


    —Lo es, definitivamente.


    Evie rio y abrió su albornoz. Llevó un dedo a la hendidura de su vagina y comprobó lo mojada que estaba.


    —Te voy a contar exactamente todo lo que te haría, luego lo que quiero que me hagas, y luego oiré cómo te corres. ¿Qué te parece el plan? 


    El gemido de Cam llegó alto y claro.


    —Me parece que ya estás tardando en empezar.


    Lo hicieron. Hablaron de sus cuerpos, de sus deseos, de sus fantasías, y llegaron a un orgasmo maravilloso que les demostró a ambos que aquello era algo más que simple química. Sus cuerpos parecían reconocerse, incluso en la distancia. Evie jamás había vivido algo igual, y tenía claro que quería explorarlo hasta el fondo.


    Puede que aquel hombre fuera su enemigo hasta unos días antes, pero también era alguien que conseguía llevar sus emociones al límite, y para su suerte o desgracia, Evie era una adicta a las emociones. 


    Solo esperaba que él se sintiera exactamente igual con respecto a ella. 
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    Casi dos semanas después de que Evie y Cam se acostasen por primera vez, se encontraron públicamente en Central Park. No fue casualidad. Evie le había dicho que iba a pasar el día con su hermana y el perro demoniaco haciendo picnic y Cam… quería verla. Era patético, porque en aquellas dos semanas se habían acostado tantas veces que había perdido la cuenta, pero aun así necesitaba verla. Además, le ponía extrañamente de buen humor pensar en lo nerviosa que se pondría teniendo que disimular frente a su hermana. Para aumentar la tensión, se llevó a Keith, diciéndole que deberían correr juntos por el parque. Su hermano no se extrañó. Ambos hacían mucho deporte, sobre todo él, que usaba correr y boxear como vía de escape a sus problemas. Cam no podía imaginar la cara que pondría Evie al verlos aparecer. 


    Les costó un poco dar con ellas, porque no estaban en la zona en la que él suponía que se pondrían, donde muchas familias hacían picnic, pero por una vez, ese perro del diablo hizo algo de provecho, aunque ese algo fuera lanzarse a por sus tobillos en cuanto lo vio a lo lejos. Oyó sus ladridos mucho antes de que llegara, pero no iba a correr. Ni alejarse. Era un escocés de casi dos metros de altura y una anchura considerable y no pensaba dejarse achantar por un chucho del tamaño de una rata grande. 


    A su lado, Keith no podía dejar de reír.


    —En serio, tío ¿qué le has hecho? ¿has matado a toda su familia o algo así? 


    —¡Winter, para ahora mismo! —La hermana de Evie se acercó a ellos con los ojos de par en par.


    Cam imaginó que le resultaba difícil concebir que, de entre toda la gente que había en el maldito Central Park, el chucho lo eligiera siempre a él. A su lado, Geneviève se acercó con los ojos como platos, pero por otra razón. 


    Y aunque la rata diabólica estaba peleándose a vida o muerte contra los cordones de sus zapatillas, Cam no pudo dejar de sonreír, porque había conseguido su propósito con creces.


    —Hombre, Leblanc —dijo en un tono un tanto repelente—. Veo que no sigues educando bien a tu fiel sirviente. 


    Ella necesitó solo unos instantes para reponerse de la sorpresa. Vio el reto pintado en los ojos de Cam, y lejos de amedrentarse, decidió unirse. Joder, le gustaba tanto que apenas podía pensar algo coherente mientras la veía acercarse con sus shorts y su top sin mangas. 


    —Buenas tardes, Campbell. Se diría que mi adorado perro huele tu odio hacia mí desde aquí.


    —¿Ese es el motivo por el que me muerde? —preguntó Cam mientras Keith seguía riéndose, esta vez porque Chloe no dejaba de tirar del perro con cara de querer morir de vergüenza por su comportamiento. 


    Era increíble que una cosa tan pequeña se enganchara tan bien a unos cordones. 


    —Bueno… —Geneviève hizo como si se mirara las uñas—. Yo solo digo que los perros notan la tensión. 


    —Entiendo. Bueno, en ese caso es normal. Hay mucha tensión aquí. 


    Ella se relamió y la polla de Cam se puso dura en el acto. Joder, aquello había sido mala idea. ¿Por qué demonios había pensado que podía ponerla nerviosa? Era la reina en ese juego. Había descubierto que lo volvía loco y aprovechaba cada oportunidad que se le presentaba para dejarle claro que, cuando la ropa caía, él podía ser quien la llevara, pero en todo lo demás, no era más que un muñeco entre sus manos. 


    —¿Qué os trae por Central Park, chicos? ¿Vuestro jefe ha organizado un pic nic? 


    —¿Nuestro jefe? —preguntó Keith frunciendo el ceño y dejando de reír.


    —Ajá. ¿Cómo se llamaba? —miró a su hermana, que estaba demasiado ocupada pidiendo perdón una y otra vez por el comportamiento del perro—. Ah, sí: Lucifer. Luci, para los amigos. 


    Cam resopló para no reírse y Keith frunció aún más el ceño.


    —¿Y vosotras? ¿Os reunís aquí con vuestro aquelarre a menudo? —preguntó Keith.


    Cameron soltó una risita. No pudo contenerse. Evie puso los ojos en blanco, como si aquello no hubiera sido original, y Chloe resopló y soltó al perro.


    —¡Se acabó! ¿Quieres morder los zapatos de nuestros contrincantes laborales? ¡Adelante! No pienso impedírtelo, pero esta noche olvídate de dormir conmigo.


    —Guau. Tremenda amenaza —murmuró Keith.


    Chloe lo miró y se puso tan roja que Cam se sintió mal por ella. Miró a su hermano para hacerle ver que no se pasara, pero él ya estaba a otra cosa mirando su móvil. 


    —En fin —dijo—. Nos vamos. Tenemos bastantes cosas que hacer. 


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo cuáles? ¿Vais a llenar una piscina de azufre y fuego o algo así? 


    Miró a Geneviève en profundidad y se relamió literalmente. Se sintió orgulloso cuando ella miró su boca con deseo contenido.


    —En realidad, sí, algo así. Tengo una cama que llenar de fuego antes de la visita que espero esta noche. 


    —¿Vas a pasar la noche con alguna mujer? Qué afortunada —dijo ella con ironía. 


    —En realidad, el afortunado soy yo. No existe una sola mujer en el mundo que se parezca a ella. 


    Geneviève abrió los ojos con sorpresa y algo más. Cam lo vio. Solo un segundo, pero lo vio. La gratitud, la dulzura y las ganas de abrazarlo. Le guiñó un ojo disimuladamente y dio un empujón a su hermano para que se pusieran en marcha. 


    Ella no habló, Chloe cogió al perro y se alejaron mientras Cam no dejaba de pensar en las horas que faltaban para volver a tenerla entre sus brazos.


    Demasiadas. Dios. Eran demasiadas. 
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Evie


    —Estaba raro. 


    Evie miró a su hermana, que estaba observando la dirección por la que se habían marchado Keith y Cam. Su corazón todavía latía muy por encima de lo recomendable. Estaba guapísimo en pantalón corto de deporte y camiseta ceñida. Empapado en sudor. Realmente necesitaba que llegara la noche, si no quería arder en su propio deseo.


    —¿Quién? —preguntó preocupada de que su hermana sospechara algo.


    —Keith Campbell. ¿No te ha parecido que estaba menos… venenoso que de costumbre?


    Evie ni siquiera se había fijado en Keith. Si Cam tenía un lado oscuro del que renegaba constantemente, pese a que a Evie le atraía irremediablemente, su hermano era mucho peor. Parecía siempre enfadado, no solo con ellas, sino con el mundo. Cuando se lo comentó a Cam, este le dijo que siempre había sido un niño serio y taciturno. La vida fue dura para los dos, pero Evie siempre había pensado que fue peor para Cam, porque como hermano mayor tuvo que tirar de los dos en los tiempos que vinieron. Sin embargo, Cam estaba convencido de que había sido mucho peor para Keith, aunque no le había dado detalles. 


    —Tendría un buen día —dijo.


    Se sorprendió cuando su hermana bufó y elevó las cejas.


    —Keith Campbell SIEMPRE tiene un mal día. Es un gruñón. 


    Evie rio. En eso tenía razón. Fueran cuales fueran los motivos, era muy raro ver a Keith reír. Por eso quizá Chloe se había sorprendido tanto. Verlo reír con el ataque de Winter había sido… extraño. 


    —Gruñón o no, tiene un precioso culo —Evie los observó en la lejanía. 


    —No es para tanto. 


    Chloe se puso a hacer sus cosas con Winter y Evie se quedó sonriendo. Si su hermana supiera que no miraba el culo de Keith, sino el de Cameron… Y, por cierto, SÍ era para tanto. 


    Era para tanto y más. 


    —Oye —su hermana llamó su atención—. ¿Cuándo vas a presentarme al hombre con el que sales?


    Evie la miró pillada de improviso. Tragó saliva. No sabía qué responder a eso. Bueno, sí lo sabía. Chloe no podía saber que estaba acostándose con Cam. Lo de ellos solo era… sexo. Y aunque le doliera algo dentro al pensarlo así, la verdad es que no tenía ningún derecho a pensar que iba a haber algo más.


    Sí, Cameron se había descubierto como un hombre romántico y tierno, a pesar de ser tan sexual, pero eso no significaba que entre ellos hubiese posibilidad de tener una relación, ¿verdad? Algo dentro de su cuerpo palpitó al pensar en ello. Era ese el motivo por el que siempre acababa desechando los pensamientos. Evie no quería pensar. Quería contar las horas que faltaban para verlo, disfrutar de su cuerpo y luego dejar de pensar hasta el siguiente encuentro. Era inmaduro, sí, pero era mejor eso que acabar haciéndose daño con pensamientos tóxicos. 


    —Ya te lo dije. No es nada serio —murmuró. 


    —Pues para no ser nada serio, tu teléfono no para en todo el día, tú no dejas de sonreír como una boba y os veis casi a diario. Por cierto, puedes traerlo a casa: no os molestaré.


    —Solo quieres que lo lleve para conocerlo. —Evie sonrió ante la transparencia de su hermana.


    —Por supuesto. Me preocupo por ti. Quiero que estés con alguien que valga la pena. Alguien que te merezca. 


    Evie suspiró. Definitivamente, Cameron valía la pena, pero su hermana jamás lo vería así. Habían pasado demasiado tiempo odiando a los Campbell, haciéndose unos a otros una competencia dañina. Tacharía la relación de tóxica, y Evie no podía permitirlo. No podía permitirse hacer nada que acabara con aquella aventura. Sabía que el final de Cam y ella estaba escrito, pero todavía no podía pensar en él.


    Todavía necesitaba disfrutarlo un poco más. 


    —Ya te lo he dicho, solo es sexo. 


    —Si tú eres más feliz repitiéndote eso… vale, pero no te creo.


    Evie se mordió el labio. La verdad es que con cada minuto que pasaba, ella también dejaba de creerlo, pero no estaba lista para aceptarlo. Tiró la pelota a Winter y decidió que ya lo pensaría más adelante. 


    Todavía podía estirar sus fantasías un poco más. No tenía ninguna prisa por plantar los pies en la tierra y darse cuenta de que aquello estaba abogado al fracaso y acabaría empeorando la situación entre los Campbell y Maison D’or.


    Se había metido en la boca del lobo y lo peor es que no tenía ninguna prisa por salir. 
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Cam


    Cam entró en el ático de Ford con una mezcla de extrañeza y nerviosismo. Keith le había dicho aquella misma mañana que habían vuelto a avisarla de que la señorita Leblanc volvía a saltarse las normas y estaba en el ático, probablemente esperando a algún cliente para enseñarlo. 


    En realidad, a Cam no le importaba demasiado, porque preguntó a Storm si tenía algún cliente para enseñárselo y le confirmó que no. Aun así, se acercó, solo para dejarle claro que aunque estuvieran enrollando, los negocios seguían siendo importantes para ambos y lo ideal sería que respetara el trato. Maldita sea, en realidad Cam odiaba aquella situación. Se sentía mal porque no quería competir con ella de esa forma tan dura, pero al mismo tiempo sabía que era importante que no se dejara amedrentar. Le había costado mucho alzar su empresa y no podía dejar que los sentimientos le hicieran perder puestos. No se trataba solo de él, estaba Keith. Su misión en la vida seguía siendo la de procurar el bienestar de su hermano. Cierto era que ya era mayor y no lo necesitaba, pero Cam no podía evitarlo. Se sentía responsable de su felicidad, aunque pareciera enfadado siempre. 


    Abrió la puerta del ático y entró, dispuesto a tener una charla seria con Geneviève. El problema es que la encontró con la misma falda ajustada de aquella primera vez y también con el mismo sujetador, porque iba sin blusa. Esta vez, sin embargo, no se sorprendió al verlo, sino que sonrió y se apoyó en la encimera. 


    —Te esperaba, Campbell. 


    Cam elevó una ceja, su polla se endureció en el acto y se acercó a ella con paso lento y seguro. 


    —¿En serio? 


    —Bueno, teniendo en cuenta que me he encargado de venir un día que supuestamente no puedo y me he movido frente al personal para que me vieran, daba por hecho que vendrías a explicarme nuestro trato. Otra vez. 


    Le encantaba. Le encantaba que hubiera hecho aquello, pero sobre todo le encantaba ella, y el pensamiento lo asustó como el infierno. 


    —¿Qué habrías hecho si hubiese venido mi hermano, en vez de yo?


    —Tratándose de mí… sabía que vendrías tú.


    —Pero ¿y si no?


    —Bueno… se habría llevado una vista de lo más interesante.


    El sonido que salió de su garganta fue prácticamente el mismo que podría haber soltado un perro gruñendo. Ella elevó una ceja, pero Cam sintió que algo le ardía en el pecho. Se acercó, pasó una mano por su cintura y la pegó a su cuerpo. 


    —Ni mi hermano ni nadie va a disfrutar de esta vista. Nadie que no sea yo.


    Ella, lejos de amedrentarse, alzó una ceja y lo enfrentó. 


    —¿Te tengo que recordar de nuevo que soy una mujer libre, soltera y hago con mi cuerpo lo que me da la gana, Cameron? 


    —¿Te tengo que recordar yo que soy quien te folla en estos momentos y no quiero que nadie más lo haga? 


    —No soy tu propiedad.


    —No, no lo eres, pero pensar que mi hermano te ve así me pone enfermo y no puedo evitarlo. —Ella lo miró mal—. Imagina que Ariel volviera a verme en ropa interior. —Sus ojos se encendieron tan rápido que sonrió—. Eso es. 


    —Eres un cabrón.


    —Lo soy. 


    —No me mereces.


    —Desde luego que no.


    —Y eres… —Cam clavó su erección en su estómago y Geneviève gimió—. Dios, eres insufrible.


    —Y estoy loco por ti —murmuró—. Jodidamente loco, pequeña.


    Ella gimió y él acabó de volverse loco. La apoyó en la encimera y agachó la cabeza para mordisquear sus pechos.


    —¿Vas a hacérmelo aquí? 


    —No es eso lo que querías? —preguntó con sorna—. ¿O vas a decirme que has montado todo esto para tener una charla? 


    La sonrisa ladina que le dedicó fue todo lo que necesitó para seguir adelante, pero aun así, sus palabras lo ayudaron a ponerse al límite del todo.


    —Dame por detrás, y que sea rápido. Recuerda que el señor Ford puede entrar en cualquier momento.


    Cam intuyó que aquella idea le ponía tanto como a él, y lo confirmó cuando le dio la vuelta, alzó su falda, metió dos dedos en su interior y se la encontró empapada. 


    —Tremendamente mojada, justo como me gusta.


    Ella gimió en respuesta y Cam bajó su cremallera y se sacó la polla por ella. 


    —Cameron, por favor —musitó cuando él acarició su clítoris—. Te quiero dentro. Te necesito.


    Se volvió loco. La forma en que Geneviève se entregaba en el sexo hacía que perdiera la cabeza. Restregó su polla contra ella un par de veces y luego se metió dentro de su cuerpo de un solo empellón. Ella gritó de placer y él tuvo que apoyar la frente en su nuca para no correrse del gusto. Fue entonces cuando se dio cuenta. 


    —Joder, el condón.


    Hizo amago de retirarse, pero ella pasó las manos por detrás de su culo y la apretó más contra sí. 


    —Tomo la píldora. Sigue. 


    Cameron había tenido incontable sexo con incontables mujeres, pero nunca había follado sin condón. Lo había hecho por seguridad, pero también por principios. Hacerlo así, sin barreras, carne con carne, era una forma de entregarse; de hacer que fuera distinto. Y él no quería que fuera distinto con ninguna. No lo había querido, al menos, hasta ese momento.


    Allí, en un ático ajeno, con ella apoyada en una encimera y su polla enterrada en su interior, Cameron supo que con Geneviève todo era jodidamente distinto, y lejos de molestarle aquello le gustaba. Por eso mordió su nuca, lamió la marca y se movió con intensidad. 


    —Voy a llenarte cuando me corra, nena, y te pasarás el día trabajando y pensando que una parte de mí sigue dentro de ti. 


    Aquello elevó tanto el deseo de Geneviève que se corrió entre espasmos, apretando su polla y haciendo que gimiera de manera descontrolada. Se agarró a sus caderas y la embistió rápido y con intensidad. Sintió cada pliegue de su interior caliente y húmedo embadurnando su polla y se juró a sí mismo recreares muchísimo más en cuanto tuvieran tiempo y una cama disponible. En aquel momento tenían prisa, así que pellizcó su clítoris, le susurró al oído todas las guarradas que pensaba hacer con su semen en su cuerpo aquella misma noche, y cuando ella volvió a correrse, él se unió y dejó que el placer barriera con todo. Se derramó en su interior y se sintió el jodido amo del mundo. No entendía de dónde venía aquel placer. Tenía que ser psicológico. Fuera como fuese, era bestial y jamás había sentido algo así. 


    Cuando los espasmos cesaron, apenas era capaz de mantenerse en pie. Besó los hombros y la espalda de Geneviève y sintió que daría lo que fuera por ella. Fue ese pensamiento el que le erizó el vello y le hizo salir de su cuerpo con cuidado. 


    Estaba jodido. Estaba bien jodido. 


     


    Diez minutos después, con la ropa puesta y una sonrisa bobalicona en la cara, decidieron salir juntos del ático. 


    —Es una pena que estemos enfrentados por él —murmuró Cam sin pensar—. Nos ha dado demasiados buenos momentos. 


    Geneviève paró en seco y lo miró. Cam se preguntó qué había dicho de malo, pero entonces ella habló y lo dejó con la boca abierta.


    —No tenemos por qué venderlo.


    El ceño de Cam llegó a lo más alto. 


    —¿Cómo? 


    —Quiero decir que no tenemos por qué venderlo nosotros. —Se mordisqueó el labio como cada vez que se ponía nerviosa. Aquellos detalles los había descubierto a raíz de intimar con ella y le encantaba ser consciente del modo en que la iba conociendo ya—. Podemos derivar la venta a una inmobiliaria imparcial. No tenemos por qué ser enemigos siempre, Cameron. 


    Cam se la quedó mirando con extrañeza. Ellos funcionaban así laboralmente. Se hacían una competencia dura y sobrevivía el mejor, o el que peor se portaba, muchas veces. Por eso el pensamiento de no tener que pelear por aquel ático fue… tranquilizador. 


    —Piénsalo —insistió ella, pensando que él no estaba de acuerdo—. Tenemos dinero a raudales. No necesitamos esta venta para sobrevivir, Cameron. No tenemos por qué hacerlo siempre así. O podemos, simplemente, aceptar que uno de los dos lo venderá y no es necesario que el otro esté esperando para ponerle la zancadilla en el momento menos esperado. —Agitó los hombros y chasqueó la lengua—. A la mierda. La verdad es que estoy cansada de vivir en una guerra constante contigo y con tu hermano. 


    Era toda una declaración de intenciones. Sincera y dubitativa, así se estaba mostrando. Entendía que para ella habría sido difícil dar aquel paso, porque ellos eran enemigos, ante todo, pero se acercó, besó sus labios y sonrió, intentando calmarla.


    —En lo referente a este ático, vamos a sellar la paz, Leblanc —murmuró—. Y en lo referente a los demás, me encargaré de que la competencia empiece a mostrarse algo más… leal. Siempre que tú hagas lo mismo.


    La sonrisa que Geneviève le dedicó fue suficiente para sellar el trato. Se besaron y Cam pensó que la vida empezaba a sonreírle tanto como para estar acojonado. 


    Quizá tendría que hacerle caso a su propia experiencia y empezar a pensar que las cosas buenas traen irremediablemente otras malas, pero lo cierto es que Cam no quería pensar en nada en aquel momento. 


    Al menos, no quería pensar en nada que no fuera volver a estar a solas con Geneviève y demostrarle que iba en serio con eso de firmar la paz. Oh, sí, y de qué manera pensaba demostrárselo...
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Evie


    Evie corrió hacia la puerta con el bolso de mano abierto mientras se retocaba los labios y lo metía dentro, cerrándolo de un sonoro movimiento.


    —¿Vas a salir de nuevo? 


    Su hermana apareció detrás de ella mientras se colocaba los pendientes que tenía por costumbre dejar en el mueble del recibidor.


    —Sí. —La miró a través del espejo—. ¿Algún problema? 


    —Algún día tendrás que presentarlo. No puede ser que todavía hayas logrado ocultarlo de todo el mundo.


    —No lo he ocultado de todo el mundo: solo de ti. —Chloe la miró mal y ella sonrió—. Es broma. Oye, no es nada importante.


    Pero lo cierto es que el estómago le dolía cada vez que repetía esas palabras. ¿De verdad no era nada importante? ¿Y entonces por qué sentía que traicionaba a una parte de sí misma cada vez que lo decía en voz alta? 


    Se despidió de Chloe, que insistió en que se le agotaba el tiempo para presentar a su misterioso novio. Le gritó que no era su novio, pero cuando subió en el coche privado que pidió para ir hasta su piso, pensó que en realidad nunca antes se había comportado así en otras relaciones, aunque fueran más serias. 


    Cam y ella habían optado por la exclusividad. Ni ella se acostaba con más hombres, ni él con más mujeres. Esa es toda la etiqueta que se habían puesto. Tenían claro que les gustaba estar juntos, el sexo era increíble y se lo pasaban en grande, pero por otro lado estaban sus empresas y el odio que supuestamente había entre ellos. Si Chloe supiera que el hombre con el que salía era Cameron Campbell… Bueno, la decepcionaría mucho. No tenía dudas. 


    Y ni siquiera podía pensar en la reacción de Keith Campbell. 


    Tantas vueltas le dio al tema, que cuando llegó al piso de Cameron llevaba un ceño fruncido que no se iba con facilidad.


    —Buenas noches, señorita —la saludó el portero. 


    Sonrió, cómplice, y ella hizo lo mismo, pensando en lo curioso que era que ese fuera prácticamente el único testigo y conocedor de su historia. Lo que indicaba que las veces en las que había acudido al piso de Cam habían sido infinitas. Principalmente porque ella vivía con Chloe, pero también porque le gustaba. Era cómodo, amplio y tenía una cama enorme en la que Cam jugaba con ella hasta que sentía que apenas podía moverse.


    Era salvaje e intenso. Tan demandante como ella, y no se daba por vencido hasta que Evie no se quedaba hecha un trapo sobre el colchón. Eso sí, era el trapo más satisfecho del planeta. 


    La sonrisa todavía perduraba en su cara cuando Cam abrió la puerta y la recibió con un beso tan dulce que se derritió contra su cuerpo.


    —Te eché de menos, highlander —musitó.


    —Y yo a ti, francesita. Me preguntaba cuánto más tendría que esperar antes de ir a raptarte a tu piso. 


    Evie rio y entró despreocupadamente pensando en sus palabras. No se esperaba lo que encontró en el salón.


    Velas. Velas por todas partes e infinitos ramos de rosas rojas colocados alrededor del salón. Pétalos en el suelo de madera. Música suave y una botella de vino abierta sobre la mesa, reposando junto a dos copas vacías. Evie jamás hubiese imaginado un escenario así. Era un escenario precioso, dulce, pasional y romántico al mismo tiempo. Era… era abrumador y le causaba la misma sensación que el propio Cameron. 


    Sintió sus manos en el estómago y la barbilla de Cam en su cabeza. Se dejó caer contra su pecho fuerte y ancho y suspiró de placer.


    —Es precioso. —Apenas pudo contener la emoción de su voz.


    —Necesitaba algo impactante para mis propósitos —confesó Cam. 


    Evie se tensó, sin saber muy bien qué esperar, pero él la abrazó más fuerte y acercó la boca a su oído. 


    —Quédate a dormir conmigo hoy, Geneviève. Hazme feliz amaneciendo conmigo.


    Se giró entre sus brazos y lo miró a los ojos. Por lo general, se quedaba con él un rato después de tener sexo y antes del amanecer se marchaba a casa. Decía que ellos no eran una pareja como tal y por tanto no deberían dormir toda la noche juntos. A Cam aquello le parecían estupideces, pero ella le dejó claro muchas veces que solo amanecía con sus parejas serias, y no con sus compañeros de sexo. 


    ¿Significaba aquello…? 


    —¿Qué estás queriendo decir, Campbell? —preguntó sin rodeos.


    Él no dudó. Nunca lo hacía. Besó sus labios y murmuró la verdad. Su verdad.


    —Quiero que duermas conmigo, y quiero que me dejes hacerte el amor. Nada de follar a lo bestia. Quiero hacerlo lento, tan lento que los dos supliquemos por más. Quiero besarte y lamerte el cuerpo entero y mirarte a los ojos mientras entro en ti. Y quiero… —Su respiración se estrellón en su boca y se estremeció—. Lo quiero todo, Geneviève. Absolutamente todo. 


    Fuego. Era fuego quemando y arrasando con todo. Evie pasó una mano por su cuello y se alzó de puntillas para alcanzar su boca. Lo besó y le demostró con hechos y sin palabras que ella también lo quería todo. 


    Cam la cogió en brazos, la llevó al dormitorio y allí, entre cientos de pétalos, más velas y el aroma de las rosas rojas flotando entre ellos hizo que Evie se estremeciera, murmurara su nombre incontables ocasiones y suplicara por tenerlo más adentro; por sentirlo más suyo. 


    Cuando el orgasmo arrasó con los dos, tenía claro que no saldría indemne de aquella relación. Porque ya no podía engañarse más: aquello no solo era una relación, sino que era la más intensa que había tenido en su vida. 


    —¿Te asustarás cuando me veas recién levantada? —dijo con la voz rota de cansancio ya de madrugada. 


    —Creo que estoy deseando verte con los ojos hinchados —contestó él sonriendo y abrazándola desde atrás—. Me muero por hacértelo cuando todavía no estés despierta del todo. 


    Evie rio por respuesta y se dejó ir hacia el sueño. Cameron era un hombre altamente sexual, pero ella también, así que no tenía ningún problema con el hecho de practicar sexo prácticamente a diario. De hecho, estaba segura de que el problema lo tendría cuando aquello acabara y ella tuviera que sobrevivir a una vida sin él. 


    Tragó saliva y dejo ir el pensamiento. Si quería dormir bien, más le valía pensar en cosas bonitas. 


    Se durmió sonriendo pensando en el modo en que Cam la había mirado mientras lo hacían y fue una de las mejores formas de dormirse de Evie. 


    El despertar, por desgracia, fue todo lo contrario


    Evie estaba dormida profundamente, pero era consciente de los brazos de Cam rodeándola. Lo había sido toda la noche, por eso el grito que retumbó en la habitación la hizo sentarse de golpe en la cama. Cuando vio a Keith Campbell en el marco de la puerta alzó rápidamente la sábana, cubriéndose los pechos, y miró a Cam con inquietud. Él también parecía tenso, y no era para menos, porque era evidente que Keith no tomaría aquello de buen agrado. 


    —¿¿¿Qué cojones habéis hecho??? 
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Cam


    Todo iba bien. Evie había recibido su sorpresa con una sonrisa y lo que parecía una ilusión desbordante. La noche fue… no había palabras. Cam ya se imaginaba que, si se daba el tiempo suficiente y no se dejaba llevar por la pasión o la oscuridad, descubriría emociones que jamás había sentido. Lo había intuido y por eso había preparado aquello. Por eso y porque ya no podía negar que necesitaba más de Evie. Quería que ella supiera que no era simple sexo. Quizá no fuera capaz de mencionar palabras como “compromiso” o “relación estable” pero en su cuerpo y en su corazón ella ya era más importante de lo que lo había sido jamás Ariel ni ninguna otra. 


    De hecho, era tan importante que ahora no le parecía vital correr para casarse o formar una familia. Ahora solo quería disfrutar de Evie. Seguía teniendo el sueño de agrandar una familia, pero ahora… ahora… no le parecía tan descabellado que quizá, en un futuro, ella se uniera a ese sueño. 


    Joder, era una locura. Y si le contaba lo que pensaba a ella se reiría tanto que se partiría en dos, pero aun así no podía evitar pensarlo. 


    Esta vez no era algo conveniente. No quería estar con ella porque le venía bien para casarse. Ella no tenía una familia de renombre, como Cam siempre había querido. Se daba cuenta de lo estúpido que había sido al pensar que un apellido con clase, supuestamente, le haría formar una familia feliz. Eso no tenía nada que ver con el apellido. Su padre fue un borracho que se desentendió de ellos en cuanto pudo y el apellido no tuvo nada que ver. Fue él, con sus acciones, quien decidió ser un padre pésimo. Cam no sería así. Él daría a sus hijos todo el amor del mundo. Y se daba cuenta de lo superficial que había sido añorando un apellido importante, una casa grande, una mascota de raza y una mujer que pudiera dejarlo bien en todas las galas de etiqueta. 


    No quería eso, joder. Ahora lo sabía. 


    Quería una mujer verdadera y real, de esas que pasaban de estereotipos y preferirían morirse antes que cubrir las espaldas al marido a toda costa. Quería una mujer con opinión propia. Con carácter fuerte. Con las ideas claras. Con un genio del infierno si se le llevaba la contraria. Quería a Geneviève Leblanc, y aunque estaba aterrorizado ante el descubrimiento, pensaba que podía ser posible. Si los dos conseguían manejar sus caracteres como hasta el momento, guardando las explosiones para las sesiones de sexo, ellos podrían ser realmente felices. Se lo merecían.


    Ella perdió a toda su familia, a excepción de Chloe, demasiado joven. Su abuela era una bellísima persona, pero la muerte se la llevó, del mismo modo que el alcohol se llevó al padre de Cam, al menos metafóricamente. 


     Ambos merecían formar una familia. Solo tenía que demostrarle que era bueno para ella. Que podía estar a su altura en lo personal y no solo en lo profesional. La noche anterior había sido jodidamente perfecta. Ella era perfecta. El modo en que se entregaba cuando la ropa caía de su cuerpo era… no tenía palabras. 


    Cam soñaba con verla despertar, preparar el desayuno para los dos y proponerle pasar el día juntos. No tenían por qué hacer nada especial. A él le bastaba con tumbarse en el sofá con ella encima y ver una película mala, o tomar una copa de vino en la terraza. 


    El problema es que todo eso acababa de estropearse, porque su hermano había decidido hacer uso de su llave de emergencia y entrar en casa para no se sabía qué. Dios, adoraba a Keith, pero en aquel momento lo habría matado por interrumpirlos.


    Evie lo miraba con los ojos de par en par y la sábana cubriendo sus pechos, Keith vociferaba y Cameron solo podía mirar la escena e intentar llevarla de la mejor manera. 


    —Lo mejor será que nos relajemos. Keith, danos unos minutos para vestirnos.


    —Pero…


    —¡Keith, sal del puto dormitorio!


    Su hermano acató la orden, no sin antes mirar mal a Geneviève. 


    —Joder, joder, joder, esto es malo. Esto es malísimo —murmuró ella.


    —¿En serio? ¿Tan malo es? —Ella lo miró sin entender—. No hemos hecho nada malo, francesita. No hemos matado a nadie. No hemos roto ninguna relación. Solo hemos hecho lo que nos pedía el cuerpo. ¿O acaso estás arrepentida?


    —No es eso, pero tu hermano…


    —Déjame a mi hermano a mí. 


    Se vistieron en silencio. Ella estaba tensa, pero no podía culparla. Se había despertado tan sobresaltada que posiblemente pasaría el resto del día tensa. Se hizo una nota mental para hacerle un masaje una vez que se aclarara todo. 


    Salieron al salón, donde Keith se paseaba de un lado a otro. Evie llevaba puesta su ropa de la noche anterior y Cam se hizo la segunda nota mental: pedirle que dejara ropa cómoda en casa. Eso, o que se vistiera con su ropa. Joder, le encantaba verla con su ropa. 


    —Bien, escucha, pese a que no te debemos ninguna explicación…. —comenzó a decir, pero su hermano lo cortó.


    —¿Estáis celebrando la venta?


    —¿De qué cojones hablas? —preguntó confuso.


    —Oh, ¿no lo sabes? —Keith sonrió, pero no fue una sonrisa comprensiva, ni mucho menos. Fue una sonrisa fría, cruel—. El señor Ford me ha llamado hoy a primera hora. Tu querida amante ha apalabrado su ático. Estamos fuera del trato. 


    Cam frunció el ceño. Aquello no podía ser. Ellos habían quedado en que ninguno vendería ese ático. Él le había dicho a Keith que de momento se centrarían en otros negocios. Cuando su hermano empezó a hacer preguntas, simplemente le dijo que le hiciera caso y que se lo explicaría con calma cuando tuviera tiempo. Solo hacía tres días desde que lo habían apalabrado. Ella no podía… No. Ella no haría algo así, ¿verdad? 


    Miró a Geneviève y la vio pálida, con los ojos de par en par y evidentemente sorprendida, pero eso podía ser porque la había pillado o porque no entendía nada. 


    Cam deseó con todas sus fuerzas que fuera lo segundo, porque si era lo primero…


    No, ni siquiera podía pensar en esa posibilidad. 
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    Aquello tenía que ser un error. 


    Chloe no se encargaba de la venta de ese ático. Ellas organizaban el trabajo por inmuebles y aquel era suyo. No le había dicho que se retiraban de la venta, cierto, pero pensó que no hacía falta porque, bueno… ¡Era su ático! 


    Algo tenía que haber pasado, pero Cameron la miraba interrogante, Keith con odio y ella estaba tan bloqueada que tardó unos segundos en hablar. 


    —No sé si Chloe lo ha vendido —admitió. 


    —¿No lo sabes? —la increpó Keith—. ¿No sabes si tu jodida hermana y socia ha cerrado una venta de TU empresa? 


    —La empresa es las dos —dijo con voz temblorosa, acongojada por la actitud de Keith.


    Ella no era así. Normalmente no se dejaba intimidar, ni siquiera por alguien tan enorme y cabreado como Keith Campbell, pero acababa de despertarse, estaba desorientada, nerviosa, bloqueada. Sufría un shock tremendo y no dejaba de preguntarse cómo era posible que se hubiese acostado siendo la mujer más feliz del mundo y se hubiese despertado en aquel infierno. 


     Y luego estaba la actitud de Cam. La miraba, pero no hablaba. No la defendía mientras su hermano vociferaba en su contra y aquello, aunque no quisiera, le dolió. Ella jamás habría dejado que en aquel punto de su relación Chloe, ni nadie, le hablara en ese tono. No entendía qué estaba pensando él, a lo mejor estaba tan bloqueado como ella, pero Evie no podía dejar de pensar que estaba posicionándose al lado de su hermano sin darle el beneficio de la duda. 


    —Aunque no es de tu incumbencia —Intentó hablar con firmeza, pero no le salió muy bien—, mi hermana y yo tenemos la empresa a medias y cada una lleva unos inmuebles. El ático del señor Ford era mío. 


    —¿Entonces lo has vendido tú? —increpó Keith.


    —¡No! Yo no he sido. 


    —¿Entonces tu hermana es una pequeña metomentodo que se ocupa de lo que no debe?


    —Cuidado con hablar así de mi hermana, pequeña sabandija —dijo con los dientes apretados. 


    Una cosa era que aquella confusión fuera incómoda para todo el mundo y otra que Keith Campbell se atreviera a insultar abiertamente a su hermana. No iba a permitir eso, por mucho que Chloe hubiese actuado por su cuenta. Seguramente había tenido una buena razón para hacerlo, así que no pensaba dejar que la acribillaran, ni siquiera verbalmente. Miró a Cam, pero él seguía serio. 


    Al final, su paciencia se colmó.


    —¿No dices nada? 


    —¿Qué quieres que diga, Geneviève? 


    Su tono… Había tal frialdad en sus palabras que Evie no pudo soportarlo. No era capaz de procesar aquello y no iba a quedarse allí para convertirse en la diana de los dos. Además, algo se estaba resquebrajando en su interior con tanta fuerza y rapidez que necesitaba salir de allí cuanto antes.


    Tenía que ver a Chloe y aclarar la situación y tenía que retirarse antes de que Cam viese hasta qué punto estaba hiriéndola. 


    —Será mejor que me vaya.


    Él no dijo nada. ¡Nada! ¿Cómo era posible? ¿Es que acaso para él no había significado nada lo que habían hecho? ¿Lo que habían sido? 


    Al parecer, no, porque Cameron solo la miró mientras ella se movía hasta la puerta, la abría y salía de su casa. 


    No fue hasta llegar a casa y sentirse a salvo y en soledad cuando dejó que el torrente de lágrimas que tenía guardadas en su interior saliera. Lloró durante lo que le parecieron horas y cuando Chloe llegó la encontró tumbada en la alfombra del salón, agotada, con el corazón hecho añicos y el único deseo de despertar de aquella pesadilla. 


    —Dios mío, cielo, ¿qué ha pasado? —preguntó su hermana arrodillándose a su lado. 


    La miró y sintió que lo poco que se había reconstruido durante el tiempo a solas se iba al garete. Volvió a llorar mientras Winter se mostraba cariñoso y tranquilo por primera vez desde que lo conocía y su hermana la abrazaba con su dulzura habitual.


    Se lo contó todo. No se guardó nada. Le habló de Cam, de la aventura que habían empezado, de cómo había ido enganchándose a él y de cómo se había enamorado como una completa estúpida. Incluso le habló de la noche anterior, las velas, el vino… ¡Todo parecía perfecto! Tan perfecto que tuvo miedo de que se fuera al traste. Y efectivamente eso era lo que había pasado.


    —Evie, mírame, cariño. —Ella lo hizo y se encontró con la preocupación de su hermana—. El ático está apalabrado por mí. 


    —¿Có-cómo? —preguntó confusa. 


    Chloe sonrió del mismo modo que lo hacía cuando eran pequeñas y Evie o su abuela la pillaban en alguna trastada, y eso que casi siempre era una niña buena, pero a veces Chloe actuaba por impulsos y se salía del tiesto de una forma tan brutal que les costaba días aceptar lo que sea que hubiera hecho. En una ocasión, por ejemplo, se apuntó a una carrera de motos, cuando lo cierto es que ni siquiera sabe manejar una moto más allá de las nociones básicas. 


    Evie tenía la teoría de que su hermana se convencía a sí misma de que estaba mucho más feliz siendo apacible y tranquila, pero en algún momento aquella vena la dominaba y tenía que hacer algo del todo impropio para demostrarse que podía tener emociones fuertes. 


    —No hacías más que hablar de ese ático. Decías todo el rato lo bonito que era, lo mucho que te gustaba su terraza, lo increíble que era su encimera… —Evie se ruborizó, es cierto que había dicho todo aquello, pero lo de la encimera en concreto fue por lo que hizo en ella—. Pensé que estabas enamorada de él y no te atrevías a comprarlo para no dejarme sola aquí. 


    —¿Perdón? —preguntó con los ojos de par en par.


    —Hablé con el señor Ford, convencida de que estabas enamorada del ático, y lo apalabré para ti. No es definitivo. Pensaba hablar contigo, y si como yo pensaba era una alegría inmensa para ti, seguir adelante. Y si no, deshacer el trato. 


    —Chloe… 


    Las lágrimas volvieron a sus ojos, esta vez porque se había dado cuenta otra vez de la hermana tan increíble que tenía. Ella no había pensado en comprarlo, es verdad que le encantaba, pero por sobre todas las cosas le encantaban las cosas que había hecho allí con Cam. Le gustaba vivir con Chloe. Le gustaba su piso destartalado y falto de mil reformas, aunque no disfrutara de las goteras o la falta de calefacción en invierno cuando se estropeaba. Jamás se había planteado vivir lejos de Chloe, aunque tenía que reconocer que si se paraba a pensarlo, sí que había hablado mucho del ático. ¡Pero era normal! Estaba situado en una de las mejores zonas de Nueva York, era lujoso, tenía una inmensa terraza y la cocina… Pese a estar tan dolida con Cam, no podía pensar en la cocina sin apretar los muslos al recordar lo que hicieron allí. Aun así, aquello no era lo importante, sino lo dispuesta que estaba su hermana siempre a hacer lo necesario por hacerla feliz. ¿Cómo iba a enfadarse con ella por algo así? 


    —Eres la mejor hermana del mundo —dijo entre lágrimas.


    —De eso nada. Solo quiero que seas feliz. Y ahora, llama a Cameron Campbell y dile que todo ha sido una enorme confusión.


    Evie lloró más intensamente y Chloe la miró con desconcierto.


    —No puedo hacer eso. Él… Tenías que ver cómo me ha mirado, Chloe. Como si todo lo que su hermano decía fuera cierto. Como si no confiara mi un mínimo en mí. 


    —Bueno, cariño, piensa que, si él te diera a elegir entre sus palabras y las mías, probablemente elegirías las mías.


    —Tienes razón —admitió—, pero la diferencia es que yo, al menos, escucharía las suyas. Él no me ha dado ni ese beneficio, así que no tengo nada más que decir.


    En cuanto lo dijo se derrumbó, pero estaba segura de seguir adelante. Evie merecía a un hombre que le diera el beneficio de la duda. No quería solo sexo de Cam. Ya no le bastaba.


    Aunque le aterrorizara reconocerlo, se había enamorado profundamente de él y había llegado a la conclusión de que, si no podía tenerlo todo, entonces prefería no tener nada. 
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    Cameron miraba hacia la puerta cerrada mientras Keith seguía vociferando cosas en su contra. Lo cierto era que todavía no había dicho ni una palabra desde que toda aquella locura se desatara. Sentía que algo oscuro y gigante estaba a punto de comérselo. Una emoción antigua que había dominado a la perfección hasta el momento y que ahora amenazaba con arrasar con él. 


    —¿Estás oyendo algo de lo que te digo? —Miró a su hermano, que estaba rojo de rabia—. Tu putita nos ha costado millones de dólares. 


    Fue instintivo. Jamás había hecho algo así con Keith, pero en ese momento lo cogió del pecho y lo estampó contra la pared con tanta fuerza que su hermano lo miró con los ojos de par en par. 


    —Te he criado como si fueras mi hijo y nunca te he pedido ni exigido nada, pero no voy a permitirte que hables así de ella. Nunca. ¿Me oyes, Keith? Jamás. 


    Su hermano estaba evidentemente sorprendido, y también más enfadado lo que lo había visto jamás. 


    —Yo soy tu hermano —dijo entre dientes, pese a la presión que Cam ejercía sobre su ropa y su pecho—. ¿Qué es ella? 


    —Alguien que no merece que la trates en esos términos. 


    —¿Es una cuestión de educación solamente? —preguntó en un tono venenoso—. ¿O se trata de algo más? ¿Te has enamorado de la pe…? —su agarre se intensificó y Keith cambió de palabra—. ¿De la francesita? 


    Lo soltó como si se hubiese achicharrado con sus palabras. Lo miró con los ojos de par en par, sorprendido, no tanto por las palabras provocativas de su hermano, sino por las que su mente disparaba una y otra vez.


    Enamorado.


    Enamorado.


    Enamorado.


    Estaba enamorado de Geneviève. Ya lo había intuido, y de ahí que organizara la velada de la noche anterior, pero aquello… aquello era intenso, devastador. El simple pensamiento de haberla perdido hacía que quisiera gritar y romper cada objeto de su piso. No se había sentido tan asustado desde que cogió a su hermano y salieron de Edimburgo sin dinero y sin ningún plan concreto para sobrevivir. Tenía la vista nublada y un miedo atenazándole la garganta que se intensificó cuando su propio hermano maldijo entre dientes y lo miró horrorizado.


    —¿Te has enamorado de ella? —preguntó más sorprendido de lo que lo había visto nunca.


    Cam dio un paso atrás y miró al suelo, a sus pies. Comprobó que tenía los zapatos puestos y luego salió del piso sin decir una sola palabra. 


    No esperaba sentir algo así tantos años después. No hablaba del amor, pues era la primera vez que lo sentía. Hablaba del terror. Del pensamiento de que no era lo bastante bueno para ella. Era evidente. Se había quedado quieto como una estatua mientras su hermano hería emocionalmente a la mujer que amaba. No merecía ni que Geneviève lo miraba.


    Se sentía del mismo modo que se había sentido cuando su padre le había gritado que no era más que una rata callejera. Que no tenía más valía que un escupitajo del suelo. 


    Asqueado consigo mismo. Insuficiente para nadie, y menos para alguien tan increíble como ella.


    Y referente al piso del señor Ford… Bueno, sí, lo habían apalabrado, ¿y qué? No había sido Evie, estaba seguro. Creía en ella cuando decía que había sido Chloe, pero ni siquiera le importaban los motivos. 


    Si ella se hubiese quedado en vez de salir corriendo, tal vez…


    Soltó una carcajada seca mientras pedía un taxi y se dirigía a la zona más peligrosa de la ciudad. ¿A quién pretendía engañar? Si ella se hubiese quedado, él habría tardado tanto en reaccionar que habría acabado haciéndole aún más daño. 


    Bajó frente al local al que no había vuelto desde hacía años. No era más que una nave destartalada con olor a humedad y que exhumaba los gritos de los que estaban dentro. Saludó al portero, que seguía siendo el mismo y se sorprendió al verlo allí.


    —¿Por qué…? —preguntó en un susurro, pues era conocedor de que había avanzado en la vida. 


    Había logrado sus objetivos y jamás había vuelto a aquel antro… hasta ese momento.


    —¿Por qué no? —Fue su respuesta. 


    La mirada lastimera que le dedicó el portero solo lo convenció más de hacerlo. Era tan sumamente imbécil que había defraudado incluso a un tipo que no lo conocía de nada, pero recordaba el montón de veces que tuvo que montarlo en un taxi y darle al conductor la dirección del hospital.


    Dentro, los encargados de las apuestas recogían dinero detrás de las mesas habilitadas para ello, el público se volvía loco alrededor de la pista y los gallos de ese momento intentaban mantenerse en pie a toda costa.


    Peleas de gallos, pero sin gallos. Con humanos.


    De allí salió el dinero para montar su empresa al principio. Cogió su odio, lo concentró y luchó en esa pista contra otros hombres igual de perdidos y envenados que él. Jugó sucio casi siempre, igual que hicieron con él. Se marchó a casa malherido en incontables ocasiones, consciente de que no podía pagarse una nueva visita al hospital, pero sobrevivió. A duras penas, pero lo hizo. 


    El día que se dio cuenta de que no lo necesitaba más, porque le iba bien, su hermano era feliz y él no tenía la necesidad de pelear, fue uno de los más felices de su vida. 


    Y ahora estaba allí de nuevo, dispuesto a dejarse pegar y pegar a alguien sin preguntarse si tenía familia, o alguien lo esperaba en casa. No se lo preguntaba porque daba por hecho que, como a él, a ese ser no le importaba lo más mínimo. 


    Porque Cameron Campbell podía tener una empresa multimillonaria, personas a las que llamar amigos y un hermano, pero al pensar en la marcha de Geneviève, se sentía tan vacío como cuando dormía en la calle y comía de la basura. 
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    Unos días después de marcharse del piso de Cam, no había tenido noticias suyas. Ya ni siquiera esperaba una llamada. Daba por hecho que él había creído a su hermano y en aquellos instantes la odiaba tanto como antes de que se acostaran juntos, si no más. 


    Le hubiese gustado decir que estaba bien, que iba superando aquello sin problemas, pero lo cierto es que su corazón había sido devastado. Algunas veces pensaba que jamás se recuperaría de algo así, aunque Chloe le aseguraba que lo haría.


    —¿Cómo estás tan segura, si nunca te has enamorado? —preguntó una noche mientras su hermana le cepillaba el cabello rubio y ambas tomaban una copa de vino.


    —Porque superamos la muerte de la abuela, y eso fue mucho peor.


    Tenía que reconocer que tenía razón en gran medida, pero había una parte que le gritaba que la comparación no servía. Su abuela había muerto. Había dejado el mundo siendo anciana, por enfermedad, y en cambio Cam estaba vivo en alguna parte. Él, simplemente, no la quería… Y aquello dolía. Dolía mucho porque no había destino, vida o cielo al que echar la culpa. Simplemente no la quería lo suficiente como para aclarar las cosas. 


    Lo más importante que hizo aquellos días fue anular la reserva del ático. Tanto como agradecía a su hermana que lo hubiera reservado para ella, lo cierto era que lo que más le gustaba era lo que había vivido allí con Cam. Era un ático espectacular, desde luego, pero no era la casa de su vida. No sentía que fuera el lugar en el que debía echar raíces. Quizá, de haber estado con Cam, se lo habría pensado algo más, pero incluso así Evie pensó que, si tenía que mudarse algún día, sería a un sitio muy distinto. Puede que los áticos de lujo fueran maravillosos, pero ella estaba acostumbrada a vivir de otro modo. Primero con su abuela, cuando eran de clase media, y más tarde en aquel piso que se caía a pedazos con su hermana. Estaba acostumbrada a conseguir las cosas poco a poco, y comprar aquello habría supuesto un subidón de adrenalina y luego un bajón porque… no había nada que hacer. Nada, salvo mudarse, y Evie no podía ni pensar en quedarse sola en aquellos instantes. 


    El señor Ford se mostró comprensivo, incluso cuando Evie le explicó que por motivos personales prefería alejarse de la venta y cedía el contrato en exclusiva a los hermanos Campbell. No hizo preguntas, así que Evie supuso que ya sospechaba algo de lo ocurrido, o que daba por hecho que habían hecho algún tipo de apuesta y ella había perdido. Dada lo famosa que era su rivalidad, no le extrañaría nada que hubiera sido lo último. 


    Aquella noche volvió a casa agotada, pero con la conciencia tranquila por haber hecho lo correcto y sobre todo porque se imaginaba la cara que pondría Cam cuando supiera que había renunciado al ático. 


    —Chúpate esa, imbécil —murmuró mientras salía del ascensor—. Al final va a resultar que no me conoces una mierda.


    Sabía que aquel rencor no era bueno, y que no le llevaría a nada, pero no podía evitarlo. En aquellos instantes, solo quería que Cam fuese consciente de lo que se había perdido, aunque interiormente su autoestima estuviera por los suelos. 


    Se quedó con la boca abierta cuando entró en su piso y vio a Keith Campbell sentado en el sofá. No solo eso. ¡Tenía a Winter encima! El perro de su hermana, que se comportaba como una rata furibunda con todo el mundo, en especial con Cameron, parecía un peluche entre las manos de Keith. Chloe, en cambio, tenía la misma cara que si estuviera presenciando una película de terror. No era para menos. Si Cameron llamaba la atención por su físico y sus impresionantes ojos azules, Keith lo hacía por sus ojos oscuros como la noche. Se parecía mucho a Cam, pese a todo, pero este estaba permanentemente enfadado con el mundo. Según el propio Cam, Keith no quería nada de la vida, salvo pisotear a todos los que un día los trataron como escoria. Aún albergaba tanto rencor dentro que se hacía complicado verlo reír abiertamente. 


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó en un tono altanero.


    Había permitido que la intimidara en casa de Cameron, pero aquello era distinto. Estaba en su casa, y en su casa nadie la intimidaba. 


    —Vengo a hablar contigo… y pedirte un favor. 


    Evie elevó una ceja y lo mirón con frialdad estudiada.


    —Tienes que estar de broma…


    —Evie, creo que deberías escucharlo —murmuró Chloe.


    Ella miró a su hermana como si estuviese drogada. 


    —No está bien, Geneviève. —La voz de Keith era suave, pero cargada de preocupación. Fue eso lo que la detuvo de interrumpirlo—. Hay algunas cosas de Cameron que deberías saber. Si me das un poco de tu tiempo, te prometo que entenderás muchas cosas cuando acabe. 


    Evie lo pensó apenas unos segundos antes de asentir. No se consideraba una mala persona y Keith parecía realmente atormentado. Le ofreció un café, y cuando los tres tuvieron una taza entre las manos, Keith comenzó a hablar. 


    —Él siempre ha cuidado de mí. De nosotros. Al principio, cuando llegamos aquí, no teníamos dinero, nuestro padre nos había pegado tanto que no confiábamos en nadie y yo ni siquiera estaba seguro de que hubiésemos hecho lo correcto al escapar de Edimburgo. Fue Cam quien insistió en que debíamos hacerlo. Me prometió millones de veces que todo saldría bien porque él haría que saliese bien. Al principio no teníamos dónde dormir. Lo hacíamos en la calle, como tanta gente, y aunque Cam intentó encontrar un trabajo decente, y yo también, no fue fácil. No teníamos buen aspecto, ni dinero para mejorar eso, así que al final nos adaptamos a lo que había. Bueno, él lo hizo. 


    Evie tragó saliva, porque era evidente que Keith iba a contar algo que Cam jamás había contado a nadie y no sabía si quería meterse así en su pasado y su intimidad, pero, por otro lado, si aquello le ayudaba a entenderlo, como había prometido Keith, supuso que merecía la pena. 


    —Encontró un lugar a las afueras. Era una nave destartalada en la que algunos chicos apostaban y peleaban. Juego, drogas, peleas callejeras… Era peligroso, y yo no estaba seguro de hacerlo, pero Cam me dijo que no tendría que hacerlo. Él se encargaría de todo. —El arrepentimiento es visible en su voz—. Era un niño, pero aun así me arrepiento cada día de no haber estado más pendiente de él. De no haberme metido yo también. Al menos al principio. Cam empezó a pelear sin tener mucha idea y le fue fatal, pero la otra alternativa era prostituirse. Había encontrado a un tío que le ofrecía una cartera de maduritas si le daba un porcentaje a él. Cam me juró que jamás haría algo así, y lo cumplió, pero el precio a pagar fueron muchas palizas, muchas noches durmiendo en la calle y comer de la basura muchas más veces de las que nos gusta recordar a ninguno de los dos.


    Los ojos de Evie no podían estar más cargados de lágrimas. No podía ni imaginarse la niñez y adolescencia que habían tenido. No podía suponer el dolor que había tenido que soportar Cameron. Y no entendía cómo, con tanto sufrido, no se había derrumbado nunca. 


    —¿Por qué me cuentas esto? 


    —El día de la pelea… —Keith carraspeó, visiblemente incómodo—. Cuando te fuiste, Cam estaba como en shock. No hablaba, ni reaccionaba. Yo dije algunas cosas un tanto… feas, de ti. Y entonces ocurrió. Esa vena oscura salió y me estampó contra la pared. Me dejó muy claro que no podía hablar de ti en términos que no fueran respetuosos y luego se fue. Me llamaron cuatro horas después desde el hospital. Había recibido tal paliza que apenas se tenía en pie. —Evie ahogó una exclamación, consternada, pero Keith no se detuvo—. Se dejó pegar, Geneviève. No fue allí a pelear. Fue a dejarse pegar. Quería que lo maltrataran. Fui a buscarlo al hospital, lo llevé a mi casa, pero al día siguiente se largó a su cabaña y desde entonces no sé nada de él. Podría ir a buscarlo, pero sé que será inútil. Yo no conseguiré que vuelva, pero tú… Si quisieras ayudarme… 


    Evie no podía procesar toda aquella información. Era demasiado. ¿Cam se había dejado dar una paliza? Pero ¿por qué? ¿por qué había hecho aquello? Su pulso latía más rápido de lo que había latido en toda su vida solo con pensar que había estado malherido. Sintió el impulso de salir corriendo, pero entonces recordó las últimas palabras de Keith e hizo todo lo posible por concentrarse.


    —¿Cabaña? ¿Qué cabaña? 


    —Tiene una cabaña en Nueva Escocia. No tiene luz, el agua caliente falla más veces de las que funciona y la persona más cercana está a kilómetros de distancia. Sé que está allí, porque me lo ha confirmado un conocido del pueblo más cercano, pero no ha dejado que se acerque y me ha contado que Cam solo compra algunos congelados para comer y mucha cerveza. —Keith tragó saliva y la miró más atormentado de lo que lo había visto nunca—. Él no bebe hasta emborracharse nunca, porque odiaba a nuestro padre y su problema con el alcohol. Geneviève, no te pediría esto si no fueras mi última salida. Ayúdame a traer a mi hermano a casa, por favor. 


    —Pero… tú me odias por lo del ático.


    —Le he contado lo del ático —señaló Chloe—. Todo. Que fui yo, que pensaba que era un regalo y que has deshecho el trato. 


    Evie miró a Keith y este se levantó, soltó la taza y se acuclilló frente a ella.


    —He conocido a mucha gente a lo largo de mi vida. Me he codeado con muchas personas, pero nunca he dado a nadie mi confianza, ni mi lealtad. Te la doy a ti, Geneviève Leblanc, y te pediré perdón por el daño que te he hecho un millón de veces, pero ahora necesito que salves a mi hermano. 


    Evie sintió que se mareaba, no respiraba bien y la vista se le nublaba. 


    Cameron… Su dulce, oscuro y pasional Cameron.


    ¿De verdad podía ella salvarlo? 
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Cam


    Después de cuatro días borracho, Cameron amaneció sabiendo que tenía que cambiar de actitud. No iba a volver a Nueva York. No podía. Pero al menos podía intentar pasar sus días sobrio y sin parecerse a su jodido padre. Quizá así dejara de detestarse tanto como lo detestaba a él. 


    Se quitó la camiseta que llevaba y miró su torso amoratado por los golpes. El corte en la ceja estaba sanando y su nariz había dejado de doler como el infierno, pero su torso tardaría más en curarse. Observó el corte que tenía en el abdomen; no era nada por lo que hubiera que temer, pero había estado muy feo los días anteriores. Ahora, por fortuna, parecía sanar adecuadamente. Salió de casa con vaqueros y botas de montaña y observó el par de árboles que había derribado el día anterior con la motosierra. No debería haber hecho eso, y menos borracho. Cualquiera sabe qué desgracia hubiera ocurrido si no hubiese calculado bien el lado hacia el que caerían. 


    Intentó no pensar en ello. Ya estaba hecho y él podía apilar la leña para cuando llegara el invierno. Se debatió unos segundos entre la motosierra o el hacha y al final optó por lo segundo: así quemaba energías. No iba a beber más, pero iba a agotarse tanto mental y físicamente que acabaría tirado en el colchón del mismo modo que cuando bebía, o esa al menos era su intención. 


    Empezó a cortar árboles después de tomarse un café bien fuerte y paró dos horas después para beber agua y sentarse en uno de los troncos para descansar. Estaba dolorido, agotado y sudado, pero no pensaba dejarlo todavía. 


    No, todavía tenía mucho que olvidar. 


    Geneviève. Dios, la echaba de menos tanto que dolía. ¿Cómo estaría? ¿Qué estaría pensando de él? No tenía ni idea de si lo había llamado o no, porque había reventado su teléfono el primer día que llegó a la cabaña, así estaban solo él, la naturaleza y una cabaña sin electricidad que lo obligaba a estar en casa desde que oscurecía hasta que amanecía. En una de sus borracheras había sopesado salir al bosque por su cuenta y riesgo, pero ni siquiera borracho era tan estúpido como para no saber que había animales salvajes y en su estado se convertiría en un rico tentempié en lo que dura un pestañeo. Eso le había dejado mucho tiempo para caer inconsciente gracias al whisky. Pensó en lo que haría aquella noche, y se dijo que siempre podía cerrar los ojos y rememorar los buenos tiempo con Geneviève, aunque abrirlos sintiera que quería abrirse en canal por haberla perdido. 


    Despejó su cabeza. No podía ponerse a pensar eso. Volvió al trabajo y no paró de nuevo hasta que el estómago le crujió, indicándole que era hora de comer.


    En realidad, no sabía qué hora era. Por el sol, supuso que casi podía decirse que iba a hacer una cena temprana, pero tampoco es que estuviera muy puesto en eso, y de todos modos llevaba una semana comiendo prácticamente lo mismo. Metía cualquier mierda congelada en el microondas, lo engullía y volvía a ponerse con otra cosa que hacer para no pensar. 


    En esas estaba cuando sintió el crujir de los escalones de la entrada. Miró de inmediato hacia esa dirección, esperando encontrar al señor Winston de nuevo. Sabía perfectamente que se pasaba por allí de vez en cuando para cerciorarse de que estaba vivo y contárselo a su hermano, pues era de los pocos contactos que tenían en el pueblo más cercano. 


    En cambio, allí parada, de pie, con cara de estar completamente descolocada, quien estaba era Geneviève. Su Geneviève. 


    Cam se obligó a pestañear varias veces. Aquello no podía ser. Ella no habría cogido un avión y se habría metido en un bosque de Nueva Escocia solo para verlo y… No, no podía ser ella.


    —Cameron Campbell, ¿Se puede saber qué le has hecho a tu cuerpo?


    Su tono pretendió ser duro, pero su voz tembló al finalizar la frase, como si estuviera tan consternada que apenas pudiera hablar. 


    Se acercó a ella lentamente, con miedo de que se desvaneciera cuando llegara a su lado, pero no lo hizo. Siguió allí de pie, preciosa con su pantalón vaquero y su top sin mangas. Dios, qué bonita era. Una jodida maravilla que él había tenido el honor de tocar y complacer justo antes de que todo se fuera al traste. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin esconder su sorpresa. 


    —Tenemos que hablar, pero antes necesito una silla. Estoy demasiado cansada e impresionada ahora mismo. 


    Su sinceridad seguía siendo de las mejores cosas. Cam subió los escalones, abrió la puerta de casa y le dio paso. Cuando ella pasó a su lado arrugó la nariz, y no era de extrañar. Cam apestaba a alcohol pasado, sudor y madera. Lo último no habría sido malo, supuso, pero las dos primeras cosas eran asquerosas, así que le pidió que se sirviera un poco de café mientras se daba una ducha rápida.


    El agua salió fría… otra vez, pero esta vez no maldijo, sino que lo agradeció, porque así consiguió despejarse lo suficiente como para ponerse en situación: Geneviève estaba allí por él. 


    Independientemente del propósito de su visita, había volado hasta allí por él y solo aquello disparó un latigazo de satisfacción y adrenalina por su espalda. 


    Salió de la ducha, se puso un pantalón corto de deporte sin ropa interior, porque había olvidado cogerla, y rezó para que su cuerpo no reaccionara a su presencia. Por desgracia o por fortuna, las cosas entre ellos estaban tan mal que dudaba que se llevase un mal rato. 


    La encontró sentada fuera, en los escalones de madera y mirando hacia los troncos que había cortado. 


    —¿Esto es lo que has hecho durante tantos días? ¿Cortar leña? 


    Cameron no era tonto. Ella jamás habría sabido de aquel lugar de no ser por Keith, así que se dejó de tonterías y se sentó a su lado.


    —Hasta ayer, todo lo que hice fue beber y atentar contra mi vida. Corté esos árboles estando tan borracho que ni lo recuerdo. Es un milagro que no me cayeran encima. 


    La tensión de Geneviève fue tan patente que no pudo evitar poner una mano en su hombro. 


    —No sé cómo has podido hacer esto —murmuró entonces—. ¿Es que no te importa nada?


    Se giró para mirarlo de frente y el dolor que Cam vio en aquellos preciosos ojos fue tan grande que lo golpeó como no lo había hecho ningún puño. Se dio cuenta entonces de que nada nunca podría hacerle tanto daño como la certeza de saber que había sido él quien la había hecho sentir tan mal como para apagar sus ojos. 


    Se prometió no dañarla nunca más de ese modo, aunque para seo tuviera que alejarse para siempre y aceptar que, sin Geneviève Leblanc, sus sueños de tener una familia ni siquiera tenían sentido. 


    —Me importas tú —dijo entonces, porque era la verdad y estaba cansado de mentir.


    Ella lo miró primero con enfado. Como si estuviera lista para echarle en cara todo lo que le había dolido de su actitud en los últimos días, pero al final solo tragó saliva e intentó contener las lágrimas que claramente intentaban salir de sus ojos.


    —¿Por qué? —preguntó en un murmullo.


    Y aunque le hubiese encantado tener una respuesta para su pregunta, lo cierto es que no sabía qué decir, porque tenía la sensación de que nada lo eximía de ser un completo cabrón, y no sabía cómo decirle que lo mejor que podía hacer era alejarse de él para siempre. 


    No sabía cómo decírselo, porque cuando lo hiciera la perdería definitivamente, y aunque era lo mejor para ella, sentía que el agujero negro en el que había caído comenzaba a tragárselo solo con pensar en esa idea. 
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Evie


    Evie no tenía palabras para describir lo que había sentido cuando Cameron le había dicho que le importaba ella. Era maravilloso. Abrumador. Aterrador. No entendía nada. Su barba estaba crecida y espesa. Sus ojos parecían más fríos que nunca y su cuerpo… su cuerpo era un desastre. Había hematomas y cortes por todas partes y Evie solo quería llorar, curarlo y hacerle prometer que nunca, jamás en toda su vida volvería a hacer algo tan estúpido como meterse de nuevo en peleas para dar salida a sus sentimientos. 


    —Sabes que hay una parte oscura en mí —murmuró entonces, dando respuesta a su pregunta—. No puedo evitarlo, Geneviève. Soy un desastre. Soy…


    —No, eso no es verdad. —Lo interrumpió porque no era capaz de seguir oyendo lo que iba a decir—. No te mereces la infancia que tuviste, ni la adolescencia.


    —Hice cosas horribles.


    —Hiciste lo necesario para sobrevivir, y pese a todo lo vivido, te has convertido en un adulto centrado, responsable y con buen corazón. No muchos lo lograrían, Cameron.


    —Te hice daño.


    —Los dos no lo hicimos. Fue un malentendido y, cuando aclaremos todo, me gustaría que hagamos la promesa de intentar hablar las cosas antes de estallar cada uno por su lado. 


    Cameron la miró como si hubiese dicho una locura. Ella no entendía muy bien el porqué de su reacción, hasta que siguió hablando.


    —¿Vamos a arreglar lo nuestro? 


    Su tono de voz… Evie pocas veces había oído un tono que la rompiera tanto. Era tan incrédulo, tan necesitado que no pudo hablar de nuevo hasta actuar. Colocó una mano en su mejilla y se maldijo por no poder dejar de temblar. Cameron cerró los ojos en cuanto tocó su piel caliente. Cuando lo sintió presionar sus dedos con su mejilla quiso derretirse de amor. Él la quería. ¡Claro que la quería! ¿Cómo había estado tan ciega como para no verlo? Un hombre que no quisiera a una mujer, no la miraba como Cam la miraba a ella en aquel instante. Como si fuese un milagro frente a sus ojos. 


    —Por supuesto que vamos a arreglar lo nuestro —le dijo—. Pero antes necesito que me cuentes qué te llevó a hacer aquella tontería.


    —Perderte —contestó sin titubear—. Pensar que te había perdido, y darme cuenta de que nunca podría superar esta parte oscura que me domina. Jamás seré bueno para nadie, y menos para alguien como tú. 


    —No digas eso. —Se subió sobre su regazo, sorprendiéndolo, pero era incapaz de resistirse más—. Por favor, no digas eso. Claro que me mereces.


    —Me quedé callado cuando Keith dijo todo aquello de ti.


    —Estabas en shock. Sé que me defendiste en cuanto me fui.


    —Dudé de ti.


    —No es cierto. —Evie rio entre lágrimas—. Dudaste de la situación, pero no de mí. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque lo sé, del mismo modo que sé que no he dejado de amarte desde que salí de tu piso. Si acaso, te he amado más, porque me he dado cuenta de lo insoportable que es la vida sin ti. 


    Cameron la tocó por primera vez, rodeando su cuerpo y moviéndola para que se quedara a horcajadas sobre sus piernas.


    —¿Me quieres, Geneviève? —Su tono, ese tono que tanto le gustaba, se atisbaba entre sus palabras, que sonaban en parte a sorpresa y en parte a esperanza.


    —Te quiero más de lo que he querido antes a nadie —admitió. 


    —Es… Eres… —Apoyó la frente en la suya y la acercó aún más, como si temiera perderla—. Te quiero. Te quiero. Te quiero tanto que pensar en perderte hacía que temiera por mi cordura. 


    Evie cerró los ojos. Jamás un hombre había hecho una declaración tan intensa con respecto a ella, pero es que no había nadie más intenso que Cameron, para bien y para mal. Era muy consciente de que sus problemas no acababan allí, porque tenían un millón de cosas sobre las que hablar, pero lo arreglarían poco a poco. Aprenderían a sortear las dificultades juntos, sin ocultar sus sentimientos del otro. 


    Enmarcó su rostro entre las manos y lo besó, sintiendo que llevaba sin hacerlo toda una eternidad. Cameron le entregó su boca de inmediato, y por primera vez, no demandó más hasta ponerse al mando, sino todo lo contrario. Dejó que Evie llevara el ritmo, y aunque estaba muy bien, y le gustaba, sentía que aquel no era su Cam. No al cien por cien, al menos. Por eso colocó las manos en su torso y las bajó, sintiendo cómo se endurecía bajo ella. 


    —Te necesito —musitó—. Necesito a mi Cam de siempre. 


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo poniéndose de pie y cogiéndola en brazos—. Voy a perderme en tu cuerpo hasta que olvide los motivos por los que he estado a punto de perderte. 


    Lo hizo. La metió en la cabaña, la despojó de ropa y besó, lamió y mordió su cuerpo antes de quitarse el pantalón y penetrarla con verdadera devoción. Movió las caderas mientras se abrazaban y le susurraba palabras tiernas que hacían que su corazón palpitara. Se corrieron a la vez y se quedaron desmadejado en la cama, acariciándose y recreándose en la sensación de tenerse de nuevo.


    Fue entonces cuando Evie le contó toto lo sucedido con el ático del señor Ford, y que se había retirado de la venta. Cameron la miró con los ojos de par en par, y cuando acabó, fue su turno de confesarle todo lo que había hecho después de que ella se marchara.


    —Lo sé —le dijo—. Me lo contó Keith. 


    —Lo suponía. —Suspiró y acarició sus labios—. Dime que no tengo que dar una paliza a mi propio hermano porque ha vuelto a tratarte mal.


    —Al contrario. —Rio y le contó todo lo que había hablado con él. Y que Winter le adoraba. Eso lo ofendió profundamente—. En serio, se comporta como un cachorro adorable y mimoso con él.


    —Tienes que estar de broma.


    —No lo estoy. Ese perro se ha enamorado de él. 


    Cam rio entre dientes y negó con la cabeza.


    —Voy a tenerlo muy jodido para ganarme el respeto de esa rata, ¿verdad


    —Empezar a dejar de llamarlo rata sería un paso, pero yo diría que acabará por aceptarte.


    —¿Y si no?


    —Bueno… siempre podemos comprarte unas bonitas espinilleras. 


    Aquello hizo que Cam soltara una carcajada y Evie se recreó en el sonido de su risa, pensando que nunca antes había adorado tanto como adoraba ver a Cam reír. 


    —Con respecto al ático… ¿estás segura de que no lo quieres? —preguntó Cam, volviendo al tema.


    —estoy segura. Me gustaba por los recuerdos que me traía, pero no me veo viviendo en él en un futuro.


    —¿Y dónde te ves viviendo? —preguntó entonces, acercándose más a ella y haciendo que sus cuerpos se tocaran de pies a cabeza—. Dime, Geneviève, ¿qué hay en tu futuro? 


    Evie se pensó poco si ser o no sincera. Había ido hasta allí para abrirse a Cam y no pensaba dejar de hacerlo justo en aquel instante, aunque ya estuvieran reconciliados, así que tomó aire y lo soltó de sopetón.


    —Contaba con venir aquí y hacer que cierto highlander admitiera que está enamorado de mí.


    —Misión cumplida —murmuró él haciendo que su corazón palpitara.


    —También contaba con que él supiera que ella se moría de ganas de tener un futuro a su lado, y que cualquier sitio le parecía bueno para vivir, si él compartía su cama.


    —Me consta que ese highlander está deseando vivir contigo. También me consta que no ha podido dejar de pensar en lo preciosa que estarías portando a sus hijos en tu vientre. —Eso hizo que Evie se echara a llorar—. A no ser que no quieras —dijo él, con evidente preocupación. 


    Ella negó con la cabeza y pasó los brazos por detrás de su cuello.


    —Nunca me había planteado tener una familia, porque la mía ha sido tan pequeña que me daba miedo no saber como hacerlo, pero contigo… Cameron, contigo lo quiero todo. 


    —Eso es maravilloso porque, contando el pequeño detalle de que seguimos siendo competencia el uno para el otro, contaba con tenerte en mi cama cada noche, y cada día al despertar.


    —¿Y prometes ser bueno cuando Maison D’Or os gane una venta? 


    —Prometo ser bueno públicamente… y hacértelo pagar en cuanto pueda desnudarte, francesita. —Evie sonrió ante el apodo—. Y cuando los hermanos Campbell ganen la partida, prometo dejar que me castigues de cuantos modos se te ocurran siempre que ambos estemos desnudos. 


    Evie rio como no lo había hecho en su vida, sintiéndose plena y satisfecha como nunca. Lo besó y mordió su labio inferior.


    —¿No es un precio muy alto? —bromeó ella. 


    —En realidad, creo que nunca había pagado un precio tan bajo por algo tan valioso. 


    Evie sonrió y cuando el cuerpo de Cameron Campbell la cubrió de nuevo, lo abrazó y pensó que tenía razón: pocas veces había pagado tan poco para ganar tanto. 
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    —¿Estás seguro de esto? —preguntó Keith mientras se dirigían a la reunión más importante que probablemente hubiesen tenido nunca.


    —Lo estoy. ¿Tú no?


    —No sé…


    —Te he demostrado con números, y no solo con palabras bonitas, que es un gran trato.


    —Aun así, no sé hasta qué punto estoy de acuerdo con que fusionemos nuestra empresa con las francesitas. Tío, ¡son las francesitas! 


    —Lo sé, te recuerdo que estoy a punto de casarme con una de ellas —dijo riendo. 


    —Vas a casarte… 


    Keith lo miró como si no pudiera creerse aquello. Lo entendía. Cam, a veces, tampoco podía. Hacía solo un mes que Geneviève y él habían estado en la cabaña. Un mes había sido suficiente para volver, emprender de nuevo sus vidas y que los dos se dieran cuenta de que no tenía sentido seguir haciéndose la competencia. Si se unían, se convertirían en la inmobiliaria más poderosa de Nueva York. 


    Respecto a la boda… Cam había estado aterrorizado mientras la llevaba a su piso. Había pensado en miles de lugares en los que pedirle matrimonio, pero ninguno de ellos le parecía lo suficientemente especial. Al final, volvió a llenar su piso de rosas, blancas esa vez, y le pidió matrimonio diciéndole que esperaba verla caminar hacia el altar algún día rodeada de rosas como aquellas y dispuesta a prometerle amor eterno. Geneviève lloró, y Cam maldijo pensando que la había cagado, pero entonces ella gritó y le dijo que sí, que claro que se quería casar con él, y le exigió ponerle el anillo de inmediato. Entonces fue Cam quien rio. Luego se entregaron al placer y sellaron el compromiso de la mejor manera que sabían. 


    Todavía discutían a menudo por tonterías, pero ahora hacían el esfuerzo de sentarse y hablarlo con calma. Cam todavía pensaba que tenía un lado oscuro que lo dominaba a veces, pero por fortuna, ella parecía entenderlo, y las veces que lo notaba taciturno se encargaba personalmente de hacer que olvidara cualquier preocupación. Puede que pareciera algo frío que usara su cuerpo para ello, pero para Cam era perfecta. Entendía que su oscuridad nacía de lo primitivo; era incontrolable, como el placer sexual, por eso sustituía una cosa por la otra y luego la veneraba y le agradecía infinitamente ser así. Ella normalmente reía y le recordaba que era la máxima beneficiaria de esas sesiones, porque Cam se mostraba exigente con el número de orgasmos que le proporcionaba, y entonces volvían a liarse y…


    —Oh, genial, estás pensando en sexo otra vez. —Keith lo sacó de sus pensamientos en tono de reproche—. Jamás pensé que diría esto, pero te prefería cuando eras un poco más infeliz. 


    —¿En serio?


    —Bueno, no, pero es que me jode mucho cuando se te pone esa sonrisa bobalicona en la cara y sé que estás pensando en sexo. Tío, es incómodo de la hostia.


    —No es verdad. No te incomoda mi felicidad. Te incomoda la envidia que sientes. 


    —Estás enfermo —dijo riendo—. Preferiría castrarme antes que pasar por el altar, por muy buena que esté la chica en cuestión, y admito que la tuya está tremenda. —Cam lo miró mal y su hermano sonrió de nuevo palmeando su hombro—. Tranquilo, fiera, es un dato objetivo.


    —Guárdate esos datos si no quieres que te cosa la boca.


    —Uy, cuando te pones en plan mafioso das mucho miedo.


    Cam puso los ojos en blanco. Keith era un provocador por excelencia y no podía culparlo: lo había aprendido de él. A menudo su hermano estaba enfadado, era cierto, pero la verdad es que desde que él y Geneviève habían vuelto de la cabaña y habían anunciado su reconciliación, Keith estaba un poco más… relajado. Cam suponía que saber que su hermano era feliz le había dado una tranquilidad que antes no tenía, porque era consciente de lo mucho que se preocupaba por él. 


    Lo miró una vez más, cuan largo era, y deseó que un día una mujer pusiera su mundo patas arriba del mismo modo que había hecho Geneviève con él. Ojalá su hermano mirase un día a una mujer y reconociera en ella todo lo que siempre había querido y más, como le había ocurrido a él.


    —Llegáis tarde, Campbell —dijo la mujer en la que estaba pensando, saliendo a su encuentro desde su despacho. 


    Cam la observó con su traje hecho a medida y deseó subirle esa falda y colarse en su interior de inmediato. Ella lo sabía, por eso se mordió el labio de un modo sugerente justo antes de besarlo brevemente en los labios.


    —Venga ya, estamos cerrando un trato de negocios. ¿Significa esto que ahora tendré que ver vuestros besitos por los pasillos? —protestó Keith. 


    —¿Por qué te molesta tanto? A mí me parece precioso —dijo Chloe con aire soñador, acudiendo a donde estaban los tres. 


    —Qué raro. ¿Dónde has dejado a la pequeña rata, por cierto? 


    —En casa, pero pregunta por ti a diario. —La dulzura de Chloe no hizo que el dardo envenenado fuera más disimulado, y Cam apenas pudo contener la risa.


    —¿Crees que algún día se llevarán bien? —preguntó Geneviève a su lado con cierta preocupación. 


    Cam observó el modo en que Keith miraba a Chloe y elevó una ceja. ¿Pudiera ser que…? 


    Desechó el pensamiento y abrazó más a su prometida. La besó y se concentró en ella.


    —No te preocupes por ellos, son mayorcitos para comportarse. Mejor preocúpate por el hecho de que vas a tenerme en tu vida prácticamente 24 horas al día.


    —No puedo esperar —admitió ella ilusionada. 


    Cam sonrió, esta vez fue él quien se mordió el labio y pensó en el edificio que habían comprado a medias. Constaba de dos plantas, y aunque al principio habían acordado que la plantilla de Evie se quedara con la inferior y la de ellos con la superior, a última hora habían decidido mezclarlos a todos. Sería caótico, ensordecedor y desesperante por momentos, pero algo le decía a Cam que de allí saldrían historias maravillosas. 


    —¿Listo para atarte un poco más a mí? —preguntó entonces ella, mirándolo con tanto amor que sintió que se derretía como la cera caliente. 


    Pensó en todo lo que había pasado para llegar hasta allí y sonrió, más feliz de lo que hubiese soñado nunca.


    —Creo que nunca he estado más listo para nada. 


    La sonrisa de Geneviève Leblanc iluminó la maldita ciudad de Nueva York, y Cameron Campbell se juró allí mismo levantarse cada día de su vida con el único propósito de ser merecedor de algo tan grandioso como el amor de su francesita. 


    


    


    

  


  
    ¿Quieres estar al día de las próximas novedades? 


    ¡Hola! Soy Emma Winter y espero que hayas llegado hasta aquí con una sonrisa. Ojalá hayas disfrutado esta novela, y si es así, te pediría por favor unos minutos de tu tiempo para dejar tu comentario en Amazon. ¡Me hará muchísima ilusión leerlo! Y seguro que me anima a escribir más 


    Si quieres estar al día de novedades y próximas novelas, puedes agregarme a mi Facebook desde este enlace: 


    https://www.facebook.com/emma.winter.921677


    También puedes encontrarme en Instagram como emmawinterautora o siguiendo este enlace:


    https://www.instagram.com/emmawinterautora/ 


    Y si te apetece, puedes seguirme en mi página de autora en Amazon: 


    https://www.amazon.es/EmmaWinter/e/B088WT38K9?ref=sr_ntt_srch_lnk_2&qid=1597185650&sr=1-2


     


    A continuación, te dejo un listado con mis novelas publicadas hasta ahora. 


    ¡Un saludo y gracias! 


    


    


    

  


  
    Otras publicaciones de Emma Winter 


    Un trato millonario (#Millonario1)


    Pincha aquí para leerla. 


    [image: ]


    Kilian es un famoso jugador de hockey sobre hielo retirado a causa de una lesión. Vive en Tribeca, Nueva York, intentando aceptar que su sueño se ha ido al traste.


    Blue vive en Rockville, Maryland, pero después de morir su hermana y quedarse con la custodia de sus sobrinos, una adolescente que la odia y un bebé de pocos meses de vida, decide emprender un viaje que cambiará sus vidas para siempre.


    Kilian no lo sabe, pero necesita a Blue.


    Blue no lo sabe, pero necesita a Kilian.


    Juntos hacen un pacto y el resto... está en manos del destino.


    Un trato millonario (#Millonario2)


    Pincha aquí para leerla. 


    [image: ]


    Leo Parker acaba de dejar el mundo del hockey por la puerta grande. Es guapo, millonario y un triunfador que a sus treinta años ha conseguido lo que muchos no consiguen en toda una vida. Sin embargo, siente que le falta algo...


    Storm es feliz trabajando en una inmobiliaria de prestigio en la ciudad de Nueva York. Hace diez años que su vida dio un giro radical gracias a las personas que la adoptaron y la sacaron de una vida llena de miserias, así que ahora solo quiere disfrutar de lo logrado y no buscarse complicaciones.


    El problema es que Leo Parker, el jugador de hockey del que se enamoró perdidamente cuando solo era una adolescente la ha invitado a su fiesta de despedida y… Bueno, digamos que Storm no está lista para averiguar si aquel amor adolescente quedó en el pasado o, por el contrario, está listo para crecer y arrasar con todo.


    


    


    

  


  
    



    Un canalla con mucha suerte (#Lemonville1)


    Pincha aquí para leerla. 


    [image: ]


    ¡Bienvenidos a Lemonville!


    Un lugar donde los limones, las limonadas, la carne al limón, las empanadas de limón, la tarta de limón, los vestidos y camisas con estampados de limones y las casas pintadas de amarillo (limón) son todo lo que una ser humano necesita para ser feliz.


    Y si no, pregunten a nuestros protagonistas: James y Lemon. Dos abogados de un prestigioso bufete de Nueva York demasiado obsesionados con el trabajo, escalar puestos y competir entre ellos como para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


    No lo sabían.


    No lo imaginaban.


    No lo creían.


    Pero llegaron y consiguieron lo imposible: dejar de odiarse y descubrir lo que realmente importa en la vida.


    Y es que hay pocas cosas que Lemonville y sus habitantes no consigan.


    Atentos, porque esta aventura no ha hecho más que empezar…


    


    


    

  


  
    



    Un irlandés con mucha suerte (#Lemonville2)


    Pincha aquí para leerla. 


    [image: ]


    ¡Lemonville abre sus puertas de nuevo!


    Y hay cosas que no han cambiado nada. Los limones siguen siendo protagonistas absolutos, los amarillos en todos los tonos son los reyes de cualquier fiesta y Annabeth Pie sigue sin saber dónde están los límites.


    En este paseo, prometemos emociones intensas, situaciones un tanto surrealistas, personajes nuevos y un amor de esos que llegan por sorpresa y roban corazones.


    Liam O’Connor llega a Lemonville buscando un futuro laboral y personal lejos de su Irlanda natal.


    Autumn Andrews está embarazada y ha sido despreciada por su familia y el padre de su bebé, así que llega a Lemonville dispuesta a crear un futuro para su retoño.


    Lo que Liam no sabe, es que alejándose de casa encontrará su hogar.


    Lo que Autumn no sabe es que, a veces, lo que parece un final, es en realidad el inicio de algo maravilloso.


    ¿A qué esperáis para adentraros en su historia?


    ¡Lemonville os espera!
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